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INFORMACIÓN Y COGNICIÓN 
E INFORMACIÓN Y CREATIVIDAD 

Recientemente, al visitar mi cote~ 
gio, Corpus Christi College en Oxford, 
me encuentro con la "paradoja''. con 
que el humor inglés comenta lasuper­
informatización que todos padecemos. 
Se titula, WHY STUDY es decir por­
qué estudiar y sigue con el· siguiente 
.texto: 

The more 1 study, the more 1 know. 
The more 1 know the more 1 forget. 
The more 1 forget the less I-know. 
So, why study?: 
Cuanto más estudio, más se. 
Cuanto más se, más olvido 
Cuanto más .olvido menos se. 
Entonces: por qué, estudiar? 

Porque, en el forido esto oculta· ta 
penosa verdad de que el bombardeo de 
información que sin reposo recibimos, 
al engendrar aquello que en cierta opor­
tunidad. califiqué, de Síndrome Auto­
adquirido de Inteligencias Confundi­
das, haría innecesario estudiar, debien­
do contentarnos con recibir más y más 

Horacio J. A. ~oldi 

información cumpliendo aquello que 
M. Kranzberg dijera hace unos años, 
info, everywhere, but no one stops to 
think" es decir: información, informa­
ción por doquier, pero nadie sé detie­
ne a pensar. 

Lo que yo llamara teleciencia trans­
nacional requiere, y con urgencia, la 
implementación de aquellas medidas 
que, considerando la diferencia que 
existe entre el tiempo biológico que se 
necesita para entender y el tiempo elec­
trónico con que nos llega información, 
los compatibilisen e,n pro de un mejor 
ejercicio del talento tanto en sus aplica­
ciones como en aquello que concierne 
a la creación de nuevos conocimien­
tos. Y esta es una tarea que debería 
preocupar a los psi~ólogos y a los edu­
cadores pues ·no es sólo cuestión de 
acumular información sino también de 
saber como filtrarla. Es decir que en la 
faena cognoscitiva existen dos aspee~ 
tos, uno de ellos concierne a como 
mejor implementar la adquisición de 
conocimientos sólidos y confiables y el 
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otro a lo que, en cierta ocasión y hace En un comunicado aparecido en 
años, identifique, como "learning to American Psychologist en Octubre de 
unlearn", es decir aprender a desapren- 1995 S. Bpstein menciona que en una 
der que supone ignorar dentro del fá- reciente reunión de científicos se co-
rrago informativo que nos acosa, aque- mentó que los criterios de aceptación 
llo que no es ni sólido ni confiable y de las contribuciones para su posible 
así evitar las confusiones que a veces se publicación eran cu~tionables. Y tra-
dan, tanto en ciencia como en la activi- duzco un párrafo: "Quedé impresiona-
dad diaria, por carecer de adecuados do por el descontento generalizado que 
criterios de verificación. Lo que uno existe acerca de cómo se efecttía la 
de mis colaboradores , el Dr. R~ revisión de artículos". Las palabras uti-
Raimondo, llama "ruido informático" !izadas para caracterizar los procesos 
lleva consigo el riesgo de que el caóti- de evaluación fueron :"arbitrarios, ses-
eo cúmulo de información termine no gados. interesados, para propio benefi-
sólo ocultando las buenas ideas pero, do ("self-serving"), irresponsables y 
lo que es aún más grave, destruyendo arrogantes". Y sigo con la cita: Mu-
lo bueno que pueda tener el sentido. chos pensaron que cuanto más original 

Según la información que ofrece (innovative) e importante eran ·.sus 
Psychological Abstracts el número de investigaciones, tanto mayor era lapo-
artículos publicados en el año 1950 fue sibilidad de que sus artículos fueran 
de 6563 para pasar a ser de 45766 en rechazados. Y en materia de experien-
1995. Tal impresionante incremento no cia personal coinddo con lo expresado 
se da por igual en todos los temas y por un distinguido científico mejica-
algunos, como aquellos que tienen que no que dice, según se lo cita en un 
ver con procesos cognitivos ocupan artículo publicado en Diciembre de 
un lugar preponderante. Y aquí surgen 1995 en INVESTIGACION Y CIBN-
varias preguntas: una de ellas bien po- - CIA:CJUe, miéntras investigaba en 
dría ser si éste proffcuo esfuerzo edito- Boston o en la· Universidad de Bonn 
rial lleva aparejado· un avance semejan- sus artículos eran aceptados sin dificul-
te en términos de conocimientos con- tad pero que al volver a México, con 
fiables, tanto desde el punto de vista más experiencia y madurez, las mis-
te6rico como desde el punto de vista mas revistas le rechazan inmediatamen-
de sus aplicaciones. Es tradicional en te estudios enviados para posible pu-
la práctica médica guiarse por aquello blicación. Desde mi regreso al país, 
que dice: ·~en la duda abstente". Y me después de muchos años de labor en 
pregunto: se practica ésto en las a ve- Europa y en los Estados Unidos, mi 
ces injustificadas aplicaciones de cono- experiencia no es muy diferente. Al 
cimientos· de muy dudoso valor?. En respecto cabe mencionar que hace unos 
buena medida, ello tiene que ver oon años me comuniqué, con]. P. Guilford 
la forma en que se evalúan en las dife- acerca del mismo problema. En su con-
rentes revistas las contribuciones que testación expresó su desazón por lo 
se envían para posible publicación. que estaba pasando y por cómo ello 
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repercutía en la adquisición de infor· 
mación. Y surgen aquí varias pregun· 
tas; una de ellas se refiere a los crite· 
rios de evaluación empleados según la 
región geogrMica de donde provienen 
los estudios y la otra es la de saber si la 
abundancia de publicaciones antes se· 
ñalada lleva consigo un equivalente in· 
cremento de confiable saber. A mi jui· 
cio, el número de artículos publicados 
no guarda relación con la calidad de 
los mismos, lo que configura un pano· 
.rama desalentador al confundir canti­
dad con calidad. Y ésto ocasiona serios 
trastornos en las mentes de los que- se 
inician. 

Examinando el contenido de algu· 
nas publicaciones, nos encontramos con 
que a veces se desconocen, deliberada­
mente o no, previas contribuciones al 
tema del que las mismas se ocupan y 
que en buena ciencia no pueden ni 
deben ser ignoradas, pues ellas han 
sido el origen de mucho de lo que hoy 
ti.ene vigencia. Algunos autores pare­
cen creer que sólo vale aquello que ha 
sido publicado en los últimos 5 años 
utilizando a menudo complejos paque· 
tes de computación, cuya fundamenta· 
ción lógico-matemática suele ser des­
conocida, pues, dicen· algunos: para 
qué preocuparse en describir la funda­
mentación de lo que se discute, dado 
que sin necesidad de entenderlo la com­
putadora resuelve el problema a la per· 
fección?, como escribiera el editor de 
una revista al rechazar un artículo en 
que se desarrollaba un problema que 
requería una explicación formal previa 
a la mecánica. computacional. 

Podría seguir citando casos en los 
que, el uso de cuestionables metodolo· 
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gías así como las atrayentes "razones 
de la sinrazón" con que se trata de 
justificar una conclusión, llevan a afir­
maciones carentes de veracidad. So 
penas de caer en redundancias mencio­
no una vez más aquello de Bernard 
Shaw al decir que el test de cordura no 
está en la normalidad del método 'sino 
en lo razonable del descubrimiento. 
Dicha razonabilidad requiere además 
conocer la ascendencia de las ideas 
para poder justificar el método más 
allá de lo que resulte de alguna cues­
tionable aplicatjón. Bs menester re­
cordar que el ·científico busca com.o 
descubrir y no como inventar a la 
naturaleza, empleando para ello aque· 
llas artes que le permitan hacerlo. La 
asociación método-descubrimiento con· 
figura un sistema abierto en plena 
evolución con pérmancnte incremento · 
del orden que lleva a conocer, por 
oposición a conceptualizaciones ya pe· 
rimidas que consideraban la inmutabi­
lidad de algunos conocimientos igno· 
randa, como lo enunciara A. N. 
Whitehead, que todo acontecimiento 
tiene un presente, un pasado y un 
futuro. El ordenamiento en secuencias 
temporales cubre un aspecto que suele 
ser ignorado y que es de extrema com­
plejidad, al introducir la variable tiem· 
po. 

Afortunadamente están aparecien· 
do con más y más frecuencia artículos 
escritos por serios investigadores en 
donde se cuestionan algunas de las usua· 
les y no bien pensadas aplicadones de 
la estadística al estudio de numerosos 
problemas. Por ejemplo, al comentar 
el reciente tratado de Gingerenzer y 
otros sobre" The empire of Chance: 
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How probability changed science and 
every day life", es decir: «El Imperio 
del azar: Cómo la probabilidad ha cam­
biado a la ciencia y a la vida diaria", G. 
R. Lofrus escribió en 1991 un artículo 
titulado "On the tyranny ofHypothesis 
testing in the Social Sciences" es decir: 
«Sobre la tiranía del test de hipótesis 
en las Ciencias Sociales" en el cual se 
refiere específicamente a lo absurdo de 
utilizar la tan mentada hipótesis de 
nulidad cuando la selección de las 
muestras que se comparan se hace de 
entrada deliberadamente diferente. 
Loftus contrasta la popular formula­
ción de Fisher a la matemática y lógi­
camente convincente de Neyman­
Pearson, al definir intervalos de con­
fianza. Y recuerdo que L.. Thurstone 
con quien tuve el honor de colaborar 
durante muchos años, jamás utilizó ni­
veles de significación en · sus estudios, 
que son fundamentales jalones en la 
teoría y en la práctica psicométrica. Y 
es conocido que en algunas revistas es 
casi regla , rechazar artículos en los 
cuales el análisis de variancia no indica ·­
diferencias, olvidando que la identifi• 
cación de constantes no es de menor 
importancia en el discurso científico. 
Sin ello muchas formulaciones y des­
cubrimientos hubieran sido imposibles. 

Es sabido que una inteligente dis­
paridad de opiniones es un poderoso 
estímulo para mejor conocer. Sin ello, 
buena parte de la investigación cientí­
fica se volvería anticuada, innecesaria 
y redundante. Pero también sabemos 
que opiniones no justificadas por la 
experiencia y por la razón pueden lle­
var a confusión. No basta con la signi· 
ficación, estadística o no, del hallazgo, 
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es menester que el mismo haga posible 
una reformulación de conocimientos 
previos y abra caminos hasta entonces 
desconocidos. Y creo que la historia 
de la ciencia muestra ésto con bastante 
claridad. Las diferencias de opinión 
pierden su valor cuando el espíritu que 
las anima se alimenta con intereses 
extraños a la esencia del problema en 
cuestión, incluyendo en ello precon· 
ceptos y modelos no justificados por 
los hechos. 

En hablando de modelos el tema 
podría ser motivo de interminables y 
encontradas disquisiciones' que esen­
cialmente parecen corresponder a for­
mas dispares de entender la labor cien­
tífica. Una de ellas crea el modelo en 
abstracto y trata luego de· verificarlo 
experimentalmente y la otra partiendo 
del experimento elabora el modelo. H. 
Poincaré examinó el problema contras· 
tan do la forma de proceder de los cien­
tíficos. en Francia y en Inglaterra. 

Dado que la ciencia es un sistema 
abierto tanto la abstracción sin experi· 
mente u observación, c6mo el experi­
mento u ob~ervación sin la subsecuen­
te abstracción llevan ya a vacías elucu­
braciones e injustificadas generaliza­
ciones sin asidero en lo real, ya a esté­
riles resultados -que impiden generali­
zar. La enunciación «a priori" de un 
modelo en la esperanza de que a él se 
ajusten las observaciones puede llevar a 
conclusiones erróneas. Un ejemplo de 
ello podría ser lo que hemos señalado 
en párrafos anteriores al hablar de la 
hipótesis de nulidad, como puede ocu­
rrir, y ha ocurrido, en estudios en que 
según dicha hipótesis está justificado 
concluir al l % de confianza que hay 
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asociación significativa entre dos va­
riables que comparten sólo un 4% de 
variancia en común y difieren en un 
96%. Casos como éste y otros simila· 
res se dan con más frecuencia que lo 
que es saludable esperar en publicacio­
nes psicológicas que aceptan contribu· 
clones en las que se violan no solo 
técnicas estadísticas, sino también, y 
esto es grave, principios lógicos. 

No es el caso examinar en detalle 
la evolución del conocimiento científi· 
co en lo que va del siglo, pero si cabe 
un breve resumen de lo ocurrido. Fue 
primero la explosión de la matemañca­
y a ello siguió la física. Ambas, conjun· 
tamente con los desarrollos de la lógica 
construyeron los pedestales que hicie· 
ron posible los entonces inesperados 
avances en biología, y en ciencias de la 
comunicación entre otras. Gracias a 
ello estamos viviendo en un mundo sin 
fronteras cognitivas que requiere nue­
vos parámetros teóricos y prácticos. 
No se puede ignorar lo que está hoy 
ocurriendo en biología y en las cien· 
cias de la salud y como la tele-informa­
ción ha originado una comtmalidad 
transnacional de intereses y posibilida· 
des que buscan una reformulación de 
los sistemas educacionales para contri· 
buir a satisfacer las necesidades de un 
mtmdo poderosamente intercomunica· 
do, lo que supone un continuado y 
minucioso análisis para reformular, si 
fuere necesario, lo hasta entonces co· 
nacido. Tanto la psicología como las 
ciencias sociales han recibido los im· 
pactos provenientes de otras áreas del 
conocimiento y no siempre los han 
registradc o incorporado a su saber. El 
resultado hasido el.progresivo debili· 
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tamiento de algunas hipótesis, teorías 
y prácticas, que al no resistir o no 
querer reconocer la llamada. de aten· 
ción están perdiendo, o han perdido, 
la vigencia que tenían hace escasos 
años. Y es obvio que este estado de 
cosas no conduce a fortalecer nuestra 
discipliná. Recuerdo que hace ya casi 
un siglo W. James habló de una "nasty, 
little science" y es cuestión de evitar 
que ello vuelva a ocurrir y que sea una 
triste verdad la expresión de Toulmin 
al hablar de una "would be discipline" 
es decir de lo que " tal va, sería una 
disciplina". Y en 1981 dijo S.Koch ha· 
blando de psicología: "Until we achieve· 
an approach that is suitable concep· 
tual, methodological and technological 
we are going to continue writing natu· 
ral history rather than make truly 
cffective science", es decir "hasta que · 
no logremos una aproximación que sea 
conceptualmente, metodológicamente 
y tecnológicamente adecuada seguire· 
mas escribiendo historia natural más 
que una ciencia verdadera y efectiva", 
porque parecería como si :"our age 
has led us to pref er e as y yet gran di ose 
pseudo-knowledge to the hard and spare 
fruit that is knowledge", que traduci· 
ría como " nuestra edad nos ha llevadb 
a preferir un fácil aunque grandioso 
seudo-conocimiel)to en lugar de los 
duros y escasos frutos que hacen al 
conocer". 

El período de optimismo resultan· 
te de lo que estaba ocurriendo en Bu· 
ropa a comienzos del siglo fue el mo­
tor que impulsó la labor de muy serios 
investigadores, y así surgieron muchas 
teorías e hipótesis en función de las 
cuales se idearon innumerables mode-
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los con los que se trató de explicar la guar quienes poseen talento creador. Y 
realidad y aconsejar, en un a veces es obvio que el uso de instrumentos 
delirio modelístico, aplicaciones que por todos conocidos, evalúa principal­
llegaron a afectar el diario quehacer. mente lo que el sujeto sabe de acuerdo 
Este enrusiasmo no produjo, a mi limi- a lo que para ese entonces se considera 
tado juicio, los beneficios que de ellos correcto saber y no necesariamente lo 
se esperaba y se multiplicaron las pu- inesperado que es atributo del talento 
blicaciones sobre investigaciones des- creador. Porque una cosa es estar in­
tinadas a pro bar y aceptar dudosos formado y otra generar y descubrir 
modelos com:ebidos apriorísticamen- nuevos conoCimientos. Y recuerdo que 
te. Para algunos de nosotros ello resul- tanto Thurstone en Chicago como 
tó ser un verdadero galimatías que lle- Piaget en Ginebra, coincidían en la 
na páginas y más páginas obedecien- necesidad de no robar tiempo al im- · 
do a una injustificada fiebre publicita- pulso creador con el fárragos de irrele­
ria Hay que reveer aquello de «publish vante información. 
or perish,, es decir: «publicad o pere- En un examen de las teorías de 
ced,, dado que esta moda ha causado inteligencia hoy prevalentes, Eysenk, 
muchos daños al inundar revistas con discutió, hace escasos meses, la rela­
estudios de cuestionable valor. ción existente entre esquizofrenia y 

La ciencia puede entenderse como creatividad, diciendo que: creatividad 
· un sistema abierto que evoluciona gra- no es lag de Spearman, y que· presenta 
das a los cambios que traen las teorías aspectos que no coinciden con lo que 
y las hipótesis, las nuevas observado- normalmehte se considera inteligen­
nes y sus consecuencias. El proceso cia, que la personalidad de sujetos crea­
debe permitir incorporar a lo conoci- dores muestra un cchigh \degree of 
do aquello que resulte, a nuestro actual psychopathology" es decir, alto grado 
saber, azaroso o aún caótico, como lo - de psicopatología concluyendo con la 
han hecho notar muy recientemente afirmación de que "The personality 
investigadores reunidos en Bolonia que dimensions of psychoticism (P) should 
analiza.ron la evolución de los mapas be causally linked with creativity" o 
cognitivos. En términos de lo conoci- sea que" las dimensiones personales de 
do, la aparición de inesperados com- psicoticismo deben ser causalmente aso­
ponentes parecerían caracterizar, al ciadas con creatividad". 
menos parcialmente, lo que se suele La presentación de Eysenck entra 

. entender como creatividad. Ello supo- en el campo de la biología y mencio­
ne encontrar lo que en términos de nando los recientes ·trabajos de ,9ray y 
conocimientos previos era inesperado Pickering considera como una posibi­
y que, sin embargo, reestructura nues- lidad una secuencia causal que impli­
tro conocer al abrir senderos en cam- caría dos alternativas, por un lado es­
pos hasta entonces desconocidos. quizofrenia y por el otro creatividad lo 

Entre las posibilidades que esto que dependería del nivel de estrés, fuer­
lleva consigo surge la de cómo averi- za del ego y diferencias cuantitativas 



Información y cognición 17 

en la activida<;i de la dopamina. cas concluyendo además que los resul-
Lo antes mencionado requiere aán tados obtenidos no apoyan la idea de. 

aceptación pero ello sería un ejemplo cambios relacionados con la, edad, en 
de investigación interdisciplinaria y son los procesos cognitivos. Y , aquí me 
de todos conocidos los nuevos sende- permitireís que mencione que hace años 
ros que está abriendo la neuropsicolo· publiqué, en Psychometrika dos estu-
gía. Ya en la década del cincuenta, en dios titulados: "Study of sorne factors 
el laboratorio que dirigía en Chicago, related to Intelligence", y "The Central 
conjuntamente con mis colaboradores Intellective Factor" en los que-se de-
estudiamos la relación que podría exis· mostraba la existencia de una alta co-
tir entre los procesos involucrados en rrelación entre un factor de segundo 
la solución de problemas y: a) índices orden y la G de Spearman a lo que 
del sistema autónomo, (frecuencia car· era posible agregar algunas habi!iqa-
díaca, y tamaño pupilar), b) influencia des específicas, factorialmente identi· 
de ciertas drogas (ftsiostigmina,~lore· - ficables en un primer orden que se 
promazina y acetilcolina), c ) esquizo· agrupaban en factores de segundo or· 
frenia y solución de problemas, y d) la den. Ello implicaba la existencia de 
relación existente entre procesos cog- varios tipos de factores a saber aque-
nitivos y personal tempo. Estos estu· llos de primer orden que al estar rela-
dios formaban parte de un plan que en clonados entre sí se agrupan en un 
el centro que dirigía en Chicago logré segundo orden, cuyos factores estaban 
abundante financiación, gracias a la a su vez interrelacionados entre sí. 
cual p4dimos con J. B. Erdmann, M. Pero es el momento de hacer cier· 
K. Snyder, R. Meyer, R. Daly, J. V. tas aclaraciones con respecto a la eva-
Haley, A. Izcoa y G. Burger, R. Paiva, luación de la inteligencia y su posible, 
H .. Fogliatto y otros contribuir al desa· y digo posible, relación con la idea de 
rrollo de lo que se entiende por cogni- creatividad. En primer lugar aquello 
ción. Lamentablemente esta línea de que Thurstone claramente enunció al 
investigación se interrumpió, en algu- decir que los resultados obtenidos en 
nos de sus lineamientos, al regresar al un test están "determined in part by 
país. the abilities that are callcd forth by the 

En materia de inteligencia y a di- test, and in part by the degree to which 
ferencia con lo exprésado por Eisenck the subject posseses these abilities" es 
parecería como si se estuviera volvien- decir que las respuestas resultan de 
do a considerar la conceptualización cómo en cada sujeto se combinan los 
de Spearman. Recientes estudios, en- factores que dependen de la variable y 
tre ellos el de P G. Bicklcy, T. z., los que dependen de las personas. En 
Keith y L. M. Wolfle hablan de nuevas segundo lugar, a lo anteriormente es· 
teorías que combinan la G de Spearman bozado se agrega el hecho de que pare-
cen los conceptos de inteligencia flui- ce como si el interés hubiera sido esen· 
da y cristalizada y en un tercer nivel lo cialmcnte el de evaluar respuestas pre· 
que ellos llaman habilidades específi- ferentemente al de evaluar los procesos 
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que preceden a esas respuestas. 
A continuación analizaremos en 

forma muy esquemática ambos proble­
mas. El primero de ellos concitó el 
interés de psicólogos ingleses años ha. 
Desde la década del treinta se propu­
sieron variados procedimientos para 
encontrar una satisfactoria solución a 
lo que Cyril Burt identificó como: 
"Reversing the Roles" que correspon­
de a hallar no solamente la relación 
entre las variables pero también .la que 
existe entre las personas. Stephenson, 
que fué mi tutor en la Universidad de 
Oxford, inventó la técnica Q que evita­
ba algunas de las dificultades del méto­
do propuest~ por Burt y otros. Años 
más tarde R. Cattell desarrollaría la 
técnica P. 

V arias métodos se han propuesto 
para evitar las alteraciones que las an­
teriormente mencionadas soluciones lle­
van consigo. Y ·en este sentido caben 
mencionar las contribuciones al tema 
propuestas por Sandler, Holley, 
Thomson, Levine, Harris, Guilford y 
otros. No obstante las soluciones pro-__ 
puestas implican cambios que disfra­
zan las relaciones que en realidad 
existen entre los factores de las perso­
nas y los factores de las variables. 

Ultimamente hemos desarrollado 
una aproximación al problema en la 
que trabajando directamente con los 
vectores de puntajes originales, tanto 
aquellos correspondientes a las perso­
nas como los correspondi~ntes a las 
variables, se eliminan las dificultades 
antes señaladas y las incongruencias 

· que otros métodos ocasionan. Alge­
braicamente esto implica. mantener in­
variante la longitud de los vectores y 
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sus productos escalar~ evitando las 
dificultades que ocurren al utilizar co­
rrelaciones o covariancias. Por medio 
de una transformación s.e hace posible 
obtener d análisis factorial de las per­
sonas·en función de las variables y el de 
las variables en función de las perso­
nas. 

El empleo del procedimiento que 
acabamos de esquematizar, nos ha per­
mitido demostrar que dos puntajes idén­
ticos en una misma variable pueden 
significar cosas diferentes según las 
personas involucradas y que personas 

· que muestran puntajes diferentes pue­
den. por el contrario, estar relaciona­
das. Resulta, de lo antc:riormente di­
cho, que es posible demostrar cu~ti­
tativamente que, si bien es cierto ··que 
en la evaluación de un puntaje intervie­
nen necesariamente las variables, no es 
menos cierto que es también de impor­
tancia considerar a las personas involu­
cradas. 

Resultados obtenidos por G. 
Burget y estudios recientes, aún no 
publicados, realizado conjuntamente 
con H. Hojat en Filadelfia, y E. Bei y 
C Sacchi en CIIIPME, muestr~ la 
conveniencia de incluir en todo proce­
so diagnóstico o de evaluación la con­
tribución proporcional a los puntajes 
observados de factores debidos a las 
personas y factores de las variables. 
Ejemplo de ello es lo que se muestra en 
la Tabla Nºl, en donde se observa que 
varias personas con el mismo puntaje 
en una determinada variable tienen en­
tre si diferentes correlaciones. 

El segundo tema a considerar es el 
de la evaluación de los procesos que 
preceden a la solución de un problema. 
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Fueron entre otros K. Duncker, M. 
Wertheimer, W. Kohler, G. Polya y B. 
Bloom y Broder quienes llamaron la 
atención sobre la necesidad de investi­
gar procesos cognitivos y su relación 
con el aprendizaje. En 1955 en un 
artículo titulado: "A technique for the 
study of Problem Solving" desarrolló 
una técnica cuyo objeto principal era 
investigar la secuencia o serie de pre· 
guntas que hace un sujeto para lograr 
la información que juzgá necesaria y 
pertinente para solucionar el problema 
dado. No entraré, pues no alcanza para 
ello el tiempo disponible, a relatar fas 
diferentes formas en que se pueden 
presentar los problemas y las preguntas 
que el sujeto pueda libremente desear 
efectuar, pero si diré que es a través 
de la serie de preguntas que el sujeto 

.hace, es decir su táctica, que es posible 
averiguar experimentalmente las dife-
rencias individuales en la organización 
del proceso cognitivo y la relación de 
éste con la respuesta final. 

Esta aproximación al estudio de 
los procesos y su relación con el apren­
dizaje determinó que debiéramos con· 
siderar la organización temporal de los 
mismos lo que implica que la misma 
pregunta que llamaríamos hecho, da 
origen a diferentes acontecimientos 
según su orden en el proceso, lo que 
corresponde a la distinción que formu· 
ló A. N. Whitehead entre "facts" y 
"events", es decir hechos · y aconteci­
mientos. 

Es pues necesario demostrar que 
la misma pregunta hecha en diferentes 
momentos puede proporcionar diferen· 
te cantidad de información. Así, dos 
tácticas serán diferentes si a pesar de 
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incluir las mismas preguntas éstas ocu­
rren en diferentes secuencias. Bertrand 
Rusell y A. N. Whitehead habían seña­
lado que el componente cardinal es 
menos importante que el ordinal en la 
evaluación de una secuencia. Y aquí 
entramos en una de las mayores difi· 
cultades que debimos enfrentar para 
evaluar tácticas. Aparece un ·campo· 
nente temporal que está relacionado 
con el tempo cognoscitivo de cada su­
jeto, dado que toda secuencia se orde· 
na no sólo dentro de un campo espa­
cial pero también dentro de una serie 
temporal. La cuantificación de las 
tácticas, incorporando en ello la varia­
ble orden, requirió la invención de 
variados procedimientos hasta que fi· 
nalmente en 1964 aplicamos teoría de 
información. Así fué posible demos· 
trar que la misma pregunta tiene dife· 
rentes valores de información según en 
orden en que aparece en una táctica 
determinada. Con algunas variaciones 
y con la colaboración del Dr. 
Raimondo, la profesora Bei de 
Libonatti, la Dra. Minzi y los señores 
Lagoutte y Salinas hoy podemos pre­
sentar una evaluación computarizada 
de cada sujeto en cada problema así 
como su curva de rendimiento y la 
respuesta final (Figura 1). 

Utilizando el procedimiento antes 
esbozado estudiamos la solución de 
problemas en sujetos de diferentes paí· 
ses (Estados Unidos, Argentina, Cana· 
dá , Israel y Uruguay así como con 
ciertos grupos étnicos). Los temas ex­
plorados fueron principalmente el diag· 
nóstico médico y talento matemático y 
lógico, en sujetos de muy diversas 
edades y niveles de educación. Se in· 
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cluyeron sujetos normales y sujetos con además abra senderos que sirvan para 
déficit auditivo, y se investigó la rela- reformular y enriquecer nuestros co-
ción entre índices del sistema (tamaño nacimientos. Ello ocurre más allá de 
pupilar, y frecuencia cardíaca) con las lo que es posible predecir y al reorde-
diferentes etapas del proceso. nar el sistema reduce su entropía, del 

En cuanto a la relación entre solu- griego "entropos", donde la palabra 
ción de problemas y aprendizaje inves- entropía significa desorden o confu-
tigamos temprano, en la década del 60 sión. 
cómo la solución de problemas influen- El acto creativo no cabe dentro de 
ciaba el aprendizaje de estudiantes a lo que ha sido caracterizado como co-
nivel secundario. El resU.ttado fue que nacimiento macroffsico ,9e naturaleza 
dichos estudiantes, por comparación a esencialmente estocástica, denomina-
un grupo control, mejoraban significa- dor común de numerosos aconteci-
tivamente sus calificaciones en mate- mientas que fundamentan el saber ac-
mática. Años después Tamblyn y tual . En la formulación estocástica del 
Barrows hablarían de "Problem solving conocimiento el acto de creación pue-
based learning" y utilizaran la técnica de ser considerado como microfisico, 
en estudiantes de medicina empleando dificil sino imposible de predecir) p'ero 
pacientes simulados. El tema es hoy de cuyos efectos reordenan el conocimien-
candente actualidad y en nuestro ccn- to de manera a veces inesperada. En 

· tro en Buenos Aires hemos tenido la término de lo conocido es diffcil saber 
oportunidad de trabajar con datos con- cuándo, cómo, porqué, y tal vr::z. en 
fidenciales provenientes de los Estados quién ello va a ocurrir. No creo que la 
Unidos de Norte América. Esperamos solución recientemente enunciada por 
en algún momento poder hacer lo mis- Sternberg y Lubart con su teoría que 
mo en nuestro país. (A aquellos que les ellos llaman "buy low and sell high" 
interese el tema se les entregar una - - queequivaldría a "comprar barato y 
lista de los artículos y monografias que vender caro", sea una real solución que 
hemos publicado). lleva consigo una serie de áreas inte-

N o es aventurado decir que en rrelacionadas entre las cuales se inclu-
términos de lógica dadas ciertas pre- ye: habilidad intelectual, conocirnien-
misas la respuesta debería ser inevita- tos, estilos de pensamiento personali-
blemente correcta si el procedimiento dad, motivación y medio ambiente. 
empleado no viola principios lógicos. De lo expresado surge que los pro-

. Pero psicológicamente el problema es cesos cognitivos forman sistemas abier-
más complicado y depende de nume- tos en continua evolución y reordena-
rosas variables que puede ser dificil, y miento. En este proces~ y por razones 
a veces imposible, identificar. Aún en dificil es de prever puede ocasionalmen-
e_l caso de que fuera factible existe la te darse el acontecimiento microtTsi-
posibilidad de que dadas las mismas ca, tal vez caótico para las normas 
condiciones el comportamiento de un vigentes, que caracteriza al acto de 
sujeto sea no sólo inesperado pero que creación. Cambia el sistema pero se 
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mantiene su identidad, dado que al 
incorporar o rechazar la información, 
válida o no, que el sujeto adquiere, 
cambian tanto el plan del sujeto como 
el problema. Dijo Heráclito de Efeso: 
"No puedes pasar dos veces por el 
mismo río, porque permanentemente 
llegan a tí nuevas aguas". Es pues un 
error creer que a lo largo de un experi­
mento, cualquiera sea su duración, el 
sujeto y el experimento permanecen 
invariantes. Las sistema biopsiquicos 
son abiertos, cambian los estímulos y 
cambian las personas y aquí interviene 
el concepto de continuidad temporal 
de los procesos para cuya evaluación, 
como continuo no existe, a mi juicio, 
un adecuado procedimiento. 

A manera de resumen sería posible 
decir que los procesos cognitivos for­
man sistemas abiertos con ese inter­
cambio de energía que al reordenar 
redu<;e la existente entropía. Sin em­
bargo este reordenamiento no altera la 
identidad del sistema. 

Y para finalizar diremos que es 
menester diferenciar entre un hecho y 
los múltiples acontecimientos que el 
mismo puede originar al cambiar el 
tiempo y las condiciones en que ocu­
rre. Y esto trae a la palestra la idea de 
tiempo y la continuidad de los actos 
vitales, que requieren incluir para su 
explicación la flecha de esa inmutable 
variable que llamamos tiempo. Dijo A. 
N. Whitehead: "Nature is a state of 
evolving processes. The reality is the 
process" o sea: "la naturaleza es un 
estado de procesos evolutivos. La rea­
lidad es el proceso". 

Volviendo al principio de esta pre­
sentación se debería notar que hemos 
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pasado de lo que se podría caracteri­
zar como un sistema informático con 
máxima entropía dado lo desordenado 
de su estructura a un sistema que lla­
maría de creación. Al incorporar la 
variable tiempo y a pesar de los bancos 
de datos, el proceso cognitivo que re­
duce entropía, ordena y se da dentro 
de un marco espacio-temporal. Y es en 
este proceso, diría yo evolutivo, en el 
que debemos distinguir entre aquello 
que ha sido estadísticamente verifica­
do y que hace al conocimiento de las 
ciencias y aquello que por ser imprevi-

~ sible podría considerarse de caótica 
aparición .. Pese a ello en la génesis de 
las ideas este componente juega un 
papel primordial: reestructura sistemas 
y al mismo tiempo abre caminos nue­
vos que reducen progresivamente el 
desorden y la incertidumbre. Y es allí, 
tanto en las artes como en las ciencias 
que se dan esos acontecimientos mi­
crofísicos que caracterizan a los genios 
y que pese a ser catastróficos dentro 
del sistema macroffsico en el que ocu­
rren cambian nuestros mapas cogniti­
vos. Se ha dicho que son caóticos o, 
como lo señaló H. Poincaré, imprevi­
sibles. 

No es fácil dentro de un sistema 
macrofisico saber inventar un método 
para descubrir talento creativo. Tal vez 
sea cuestión de resignarnos a aceptar 
que e1 talento creador es impredecible, 
y que su descubrimiento es posterior a 
su aparición. Dentro de mi pobre es­
quema macroffsico no puedo saber ni 
cómo ni donde ni cuándo se dará ese 

·acontecimiento imposible de predecir, 
extraño al mapa cognitivo que hoy po­
seo, pero que inevitablemente al incre-
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mentar el orden lleva a un nuevo cono­
cer. Y si se me permite dejar que opere 
mi imaginación, con todos los peligros 
que ello entraña, diría que dentro del 
sistema biopsiqwco abierto al que per­
tenecemos y en el que estamos inmer­
sos, el acto creativo podría ser en el 
terreno del conocimiento lo ,que la 
mutación es en la teoría de la evolu­
ción. Lo inesperado en términos de lo 
conocido o, lo que en forma concreta 
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expresara el psicólogo R. L. Gregory, 
a quien cita D. C. Dennett al decir 
que:" life is a systematic reversa! of 
Entropy, and inteligence creates 
structures and .energy differences 
against the supposed gradual "death" 
through Entropy of the physical 
Universe", o sea: "La vida es una sis­
temática reducción de Entropía y la 
inteligencia crea estructuras y dif eren­
cias de energía cóntrarias a la supuesta 
"muerte" gradual del Universo ~sico". 
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EJEMPLOS 

Matriz de Corrdacioncs 

SUJETOS 
SUJETOS 8 24 26 

8 1,00 0 ,075 0 ,769 

24 0,075 1,00 0,667 

26 0,769 0.667 1 ,00 

Rotación V arimax 

FACTORES 
SUJETOS 1 11 111 . 

8 0,002 1,00 0,018 

24 0,997 0,074 -0,018 
26 0 ,608 0.771 -0, 187 

Matriz de Correlaciones 

SUJETOS 
SUJETOS 1 3 6 7 9 18 24 

1 1,00 0,999 0,993 0,996 0,992 0,993 0,155 
3 0,999 1,00 0,996 0,998 0,996 0,996 0,130 
6 0,993 0,996 1,00 0,999 1,00 1,00 0,044 
7 0,996 0,998 0,999 _!_,~----- 0,999 0,999 0,076 
9 0,992 0,996 1,00 0,999 1,00 1,00 0 ,037 
18 0,993 0,996 1,00 0,999 1,00 1,00 0,044 
24 0 ,155 0,130 0,044 0,076 0,037 0,044 1,00 

Rotación V arimax 

FACTORES 
SUJETOS 1 11 111 

1 0,090 0,995 -0,033 
3 0,064 0,998 0,009 
6 -0,023 1 ,00 0,008 
7 0,010 1,00 -0 ,004 

9 -0,029 0 ,999 0,010 
18 -0,023 1,00 0,009 
24 0,998 0 ,066 -0,000 
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Curvas de desempeño para la misma táctica cuando es evaluada en términos de 
normas de Clínicos (a), de Cirujanos (b) y de Clínicos y Cirujanos (e). En la curva 
(d) las mismas preguntas fueron hechas en distinta secuencia. 
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Preguntas 

1--- (a) · + · (b) -*- (e) -e- (d) 





LA PSICOLOGÍA ESPIRITUAL 
DE DIBTRICH VON HILDEBRAND 

Abclardo Pithod 
Centro de Investigaciones Cuyo - CONICET 

<An este breve estudio de la obra y la personalidad de Dietrich 
von Hildebrand, deseamos rescatar del olvido una preciosa 
contribuci6n a la psicología y la ética fenomenol6gica con­
temporáneas. Von Hildebrand fue discípulo de HuMerl y 
Scheler y aplic6 el método fenomenol6gico al análisis de las 
dimensiones psicol6gicas y éticas de la persona. 

Palabras claves: Psicología fenomenol6gica. Dietrich von 
Hildebrand. Psicología y valores. 

Un día de la cuaresma de 1938 
Dietrich von Hildebrand y su mujer 
tomaban en la estación Sur de la ciu­
dad de Viena el último tren que podía 
librarlos de la cárcel y muy probable­
mente de la muerte a manos de los 
nazis. El Ejército alemán acababa de 
cruzar la frontera y penetraba en Aus­
tria. La noche siguiente a su huida, la 
Gestapo irrumpió en la residencia de 
los Hildebrand, pero no encontraron a 
nadie, salvo a un criado. En la vida del 
filósofo, como en la de tantos millones 
de europeos de la época, un mundo 
concluía su ciclo histórico, derrum-

bándose en una hecatombe material y 
espiritual como no se había conocido 
antes, salvo el bolchevismo. En ade­
lante ya nada sería igual. Familias y 
hasta estirpes enteras desaparecerían o 
deberían buscar una nueva y siempre 
dura vida en el exilio. Bs el caso de los 
esposos Hildebrand. Los amigos los 
habían convencido a duras penas de 
que abandonaran Austria pues corrían 
un grave riesgo. El eminente filósofo 
formaba parte del grupo fundador de 
la corriente fenomenológica alemana. 

Dietrich von Hildebrand fue uno 
de los tantos intelectuales perseguidos 
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por el régimen nacional-socialista. Un 
amigo suyo, Hellmut Laun1, lo descri· 
be así: «Era el único hijo de un cono· 
cido escultor de Munich, Adolf von 
Hildebrand. Dietrich, hacia los quince 
años ya había leído los Diálogos de 
Platón, y se vio lanzado a buscar la 
verdad, lo que le llevó a cursar filosoffa 
en Munich y más tarde en Gottingen, 
donde estudió con Husserl y se graduó. 
En 1933 dejó Munich y se trasladó a 
Viena, donde continuó luchando con· 
tra el comunismo y el nacionalsocia· 
lismo. Kern (un amigo común), dice 
Laun, «me aseguró que esta fi rme 
postura de Hildebrand le había coloca· 
do en una posición peligrosa y que con 
frecuencia tuvo que acompañar al filó· 
sofo cuando é.ste iba a dar sus clases a 
la Universidad para prestarle alguna 
protección frente a posibles agresio· 
nes". 

«Lo más importante para mí -si­
gue Laun- fue que Hildebrand había 
reunido a su alrededor, en Viena, un 
círculo de personas... Normalmente 
había dos reuniones a la semana y lo_s 
debates que seguían a las exposiciones 
de Hildebraód eran siempre muy ani­
mados e interesantes". Todo el que 
fuera lo bastante afortunado como para 
conocer a Hildebrand y escucharle 
quedaba impresionado ... 

Un caso de cultura romano·gcrmá· 
ni ca 

Dietrich era florentino, nació en 
Florencia en 1889 y allí pasó su niñez, 

Abelardo Pithod · 

con lo que el influjo latino debió ser en 
él muy fuerte, por lo que uno no puede 
dejar de asociar su caso con el de 
Romano Guardini. Fue el único hijo 
varón de los Hildebrand y el miembro 
más joven de la familia después de 
cinco hermanas. Por tanto, había ere· 
cido con todos los estímulos intelec· 
tuales y artísticos imaginables, pero 
sin razón alguna para interesarse por la 
filosoffa y la religión. 

"Hildebrand ·prosigue Laun· con· 
tinuaba oponiéndose en Austria al 
nacionalsocialismo y a su ideología. 
Muchos de sus amigos ya habían capi· 
rulado y otros le advertían el riesgo que 
corría. Algunos intentaban quitar im· 
portancia a lo que Hitler decía y hacía. 
Los que estábamos más próximos a él 
pudimos percatarnos de la clarividen· 
cia con que discernía los espíritus. Era 
intransigente en su rechazo de la ideo­
logía nazi, y señalaba con valentía las 
terribles consecuencias que se seguí· 
rían para la sociedad si Hitler cumplía 
su prbpósito de ocupar toda Europa. 

_Bn_una palabra, se oponía totalmente 
al régimen nazi. Nosotros sabíamos 
que la Gestapo podía arrestarle y fusi· 
larle en cualquier momento. Las tro· 
pas alemanas ya estaban concentradas 
en la frontera y habíamos convenido 
con amigos de Salzburgo que nos in· 
form~an tan pronto como comenza· 
ran a marchar sobre Austria. En ese 
momento nosotros pondríamos en ac· 
ción nuestro . plan para sacar a 
Hiidebrarid del país", concluye su ami· 
go Laun (1986, 194). 

Hasta aquí el biógrafo. 

1 - Laun H., Cómo encontré a Dios, Madrid, Rialp, 1986, pp.189y ss. Original alemán 1984, 
Unz, Veritas Verlag. 
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El llamado de la filosotla 

Contra la influencia familiar, vol­
cada más bien al arte, nuestro autor 
sintió muy tempranamente el llamado 
de la filosofía. Se doctoró en Gottin­
gen, en 1912. Sin duda el influjo hus­
serliano sobre él fue grande, pero qui­
zá el que lo marcó más decisivamente 
fue Max Scheler, incluso en la dimen­
sión religiosa. Es paradójico este influ­
jo hacia el catolicismo que ejerció 
Scheler sobre sus disdpulos, mante­
niéndose él apartado de la Iglesia, so­
bre todo en su madurez, cuando ya-no 
quedaron dudas de su alejamiento 
prácticamente total del pensamiento ca­
tólico. Esto es también notable, pues la 
proximidad de Scheler al ·catolicismo 
en un momento dado fue tal que mu­
chos lo creyeron filósofo católico y aún 
años después no era raro que alguien 
lo encasillara así. 

Durante la primera ·Gran· Guerra 
mundial (1914-1918), Hildebrand se 
declara pacifista y sirve en la Cruz 
Roja Internacional. Por las nefastas 
consecuencias de esa terrible guerra, 
nefastas en todo sentido, pero más evi­
dentemente, si cabe, en el plano moral­
es piri tual, nos inclinamos ante su 
decisión. 

Concluida aquella desgraciada Gue­
rra, Hildebrand enseña Etica en la Uni­
versidad de Munich durante casi una 
década (1924 a 1933). En 1933, el 
ascenso del nacionalsocialismo hizo que 
se instalara en Austria, cuya Universi­
dad de Salzburgo la hab(a hecho profe-

31 

sor himorario. Esta ausencia de la patria 
no le impidió seguir combatiendo .al 
nazismo en sus clases y escritos. La 
anexión de Austria por Hitler lo llevó a 
Francia desde donde pasó a Nueva 
York con la ayuda de Jacques Mari­
tain. Allí fue designado profesor de 
filosotra en la Universidad Fordham. 
Y a no quiso nuestro filósofo volver a 
vivir en Europa y de ahí en más lo hará 
en Norteamérica hasta su muerte. 

Su obra 

Bileen Nielsen, en la National 
Review de marzo 18 de 1977, al hacer 
la nota necrológica del filósofo, sostie­
ne que su obra más famo.Sa fue pro­
bablemente In defonse of Purity, tradu­
cida al castellano por Pureza y Virgini­
dad. No podemos decir lo mismo para 
el ámbito hispánico, aunque esta obra 
se conoció tempranamente en español 
(1943). En realidad entre nosotros tu­
vieron más circulación obras posterio­
res, gracias a las ediciones Rialp. Los 
dos tomos deNuem-a transfmnación en 
Oristo (1955) fueron editados en la 
colección Patmos, de Rialp, hace cua­
renta años. Es un tesoro de psicología 
espiritual y de pedagogía ético-reli­
giosa, tan útil en educación como en 
ascética cristiana2• No podemos dejar 
de pensar en el caso inverso de C.S.Le­
wis, escritor afortunado, de enorme 
éxito. Pero la fama no reparte 
eqt:útativamente sus favores. Mucho se 
explica por él talento literario de Lewis 
y la dificultad intrínseca a la obra filo-

2 - Está disponible en inglés como Transformation in Chríst, Sophia lnstitute Press, BOX 5284, 
Manchester NH, 03108-9908. 
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sófica en Hildebrand. Esto lo com­
prendemos. Pero, al oir decir a Josef 
Pieper que C.S.Lewis es el mejor teólo· 
go laico del siglo XX, nos parece que 
no hace justicia a Hildebrand. Dos 
culturas diferentes, dos mundos, pero 
ambos al más alto nivel y siempre 
prendados del tema cristiano. Hay otros 
laicos, por cierto, grandes del pensa· 
miento cristiano en el siglo XX, que 
fueron teólogos de oficio, como Char- . 
les de Koninck, el cual, en su candi· 
ción de tal, fue experto del Concilio 
Vaticano II, donde lo sorprendió la 
muerte. Otro caso es la obra espiritual 
de J acques Maritain, que resiste la 
comparación con los nombrados. Pero, 
en fin, es verdad que ninguno de los 
laicos mencionados y otros que no 
mencionaremos tuvo la popularidad e 
influencia teológico-filosófica del an· 
glicano Lewis a pesar de que. no era 
filósofo ni teólogo de oficio. 

Algo más de su vida y obra 

La prim~ra esposa de Hildebrand 
fallece en 1953. Después contraerá 
matrimonio con Al ice J ourdain, ayu­
dan te y colaboradora suya en los 
BB. UU. Si repasamos cronoló­
gicamente las obras de nuestro autor 
comprobamos su creciente preo· 
cupación por los problemas teológicos, 
.es decir, su progresivo paso de los 
análisis fenomenológicos referentes a 
la moral natural hacia una antropo· 
logfa y una ética teológicas. ' 

Las obras de juventud, como La 
idea del /Uto mural y Muralida.d y wnoci· 
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miento del"Palur ético, primera y segun· 
da parte respectivamente de su tesis 
doctoral, son consideradas por los co· 
mentadores como obras maduras. No 
corresponde aquí mencionar toda la 
producción de este "prodigious 
worker,,, como lo llama Bileen Nielsen, 
pero algunos títulos nos dan idea de su 
interés siempre creciente por lo 
espiritual Things Temporal in the Ligth 
of the Eternal; la ya citadaPurezJJy Vn-gi­
nidaá (en español 1943), Sanuá.ad y 
"Pinud en el mundo (en español 1972) etc. 

La psicología cspirirual 

A nosotros lo que nos interesa en 
esta ocasión es su visión antropológico­
psicológíca. Damos este nombre a 
obras o capítulos de obras en los que, 
con motivo de problemas generalmcn· 
te de índole moral o de desarrollo inte· 
rior, Hildebrand elabora una finísima 
psicología espiritual. La fenomenolo­
gía le sirve de instrumento en estos 
análisis que, por cierto, no se quedan 
en le-fe-1'loménico empírico. Más aún, 
trascienden el método fenomenológico 
husserliana y se adentran en una filoso- · 
ffa del ser bebida por Hildebrand en 
los clásicos católicos como San Agus· 
tín y Santo Tomás, a quienes conoció 
bien. Pero el gran mérito de Hildebrand 
es el haber enriquecido la psicología 
racional clásica con conceptos que es· 
tán en ella como en germen -el concep­
to de afectividad espiritual, por ejem· 
plo· pero que esperaban un análisis 
más extendido y moderno3• Su forma­
ción fenomenológica le sirvió muy bien 

3 • Sobre el tema et.una síntesis en Pithod, A., El Alma y su Cuerpo. Una síntesis 
psicológico-biológica, Buenos Aires, Centro Editor de América Latina, 1994. El lector 
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. 
en esto. Y él se valió de este método 
moderno sin apartarse de la tradición 
filosófico-teológica, más aún, constitu· 
yéndose en uno de los pensadores cató· 
licos contemporáneos que lucharon con 
ardor y desde la modernidad misma, 
contra los desvíos del progresismo cris· 
tiano en los óltimos decenios. 
Hildebrand no figura entre los tomistas 
de estricta observancia, por decirlo de 
un modo gráfico y quizá un poco cho· 
cante para alguno. Pero seguramente 
Santo Tomás lo hubiera alentado en 
sus producciones, que expresan lo tra· 
dicional con el atrayente regusto .deJln_ 
lenguaje y un método más hechos al 
oído del hombre actual. Con palabras 
de Tomás: Loqucndum ut piures, 
cogitandum ut pauci4 • . 

Digamos brevemente qué enten· 
demos por psicología espiritual. En un 
sentido lato psicología espiritual es 
aquella parte de la psicología que se 
ocupá de los fenómenos supra-mate· 
riales, supra-biológicos o psicobiológi· 
cos. En el ser humano el alma anima, 
es decir, es principio vital de los 
procesos sensibles y orgánicos (no-sensi· 
bles, es decir no-concientes). El alma 
humana contiene en sí tres vidas, fisio· 
lógica (en sí no-conciente), sensible, e 
intelectiva o espiritual. El alma no 
sólo anima, no sólo da vida al ente 
biopsíquico que es el hombre, sino 
que, trascendiendo tal esfera, ella con· 
tiene en sí las potencialidades propias 
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de la vida intelectiva o espiritual, lo 
que no sucede en el animal. 

Las operaciones espirituales pro· 
pias del alma humana ·son las corres· 
pondientes al conocimiento intelectivo 
y al apeti~o racional o voluntad. Es 
decir, el hombre entiende, razona, juz· · 
ga, es capaz de captar el ser o esencia 
de las cosas y, además, es ~paz de 
quererlas, de apetecerlas en el rango 
ontológico que es propio- de lo espiri­
tual. Cualquiera distingue el apetito 
por la comida, la sensación de sed, las 
pulsiones corpóreas de distinta índole 
de la captación intelectual y su eventual 
correlato de decisión voluntaria refe­
rente a objetos no materiales. Por ejem­
plo, aunque nuestra sensibilidad se 
rebele, somos capaces de elegir lo do­
loroso a nivel sensitivo, pero que la 
inteligencia nos muestra como un bien . . 
Somos capaces, por la voluntad, de 
quedarnos al lado de un enfermo repul· 
sivo, pues si bien . nuestros sentidos 
quisieran huir de él, nuestra inteligen­
cia nos muestra en él un valor supe­
rior. Ese ser es un prójimo, un ente 
espiritual y trascendente, absolutamente 
digno más allá de las miserias de su 
cuerpo ffsico, que necesita de nuestro 
auxilio o compañía. Todos bienes o 
valores puramente inteligibles, no 
captables por los sentidos, como no 
sea por los sentidos internos y esto 
pcr accidcns5, que nos son presenta­
dos por nuestra alma espiritual y que, 

hallará a lo largo del libro varias referencias al tema, particularmente en el Cap.V, Sensi­
bilidad, afectividad y vida humana. 
4 - Nosotros debemos al profesor Guido Soaje Ramos el haber despertado nuestro Interés y 
respeto por este gran autor católico. 
5 - la imaginación y sobre todo la cogítativa captan intenUones lnsensatae, por su estrecha 
unión con la inteligencia. La cogitativa es un ratio particular, según Tomás de Aquino. 
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libremente, · a pesar de los rechazos 
sensoriales, optamos, aunque por des­
gracia no siempre, por abrazar. 

Pues bien, ese apetición intelectiva 
que nos abre al mundo de los valores o 
bienes superiores, el appctitus 
rationalis de los escolásticos, como 
todo apetito genera una afectividad pro­
pia. Si el enfermo nauseabundo muere, 
nos alivia el no tener que estar repri­
miendo nuestra sensibilidad frente a 
él, pero nos llena el alma de pena por­
que ese ser, que era una persona, se 
va, se ha ido. Nuestras almas ya no 
podrán estar más en contacto, el diálo­
go de.amistad o de amor que teníamos 
con ella, habrá concluido. Y nuestro 
corazón que ha quedado solo, preso de 
la pena, sin nada que pueda mitigarla 
en cuanto tal, ni siguiera la esperania 
.de volvernos a encontrar, porque, al 
menos en este mundo, será imposible 
el reencuentro. La pena podrá verse 
aliviada por el hecho de que ese ser 
que amábamos ha sido librado de sus 
tormentos. Pero quedará intacta la 
conjoga y el vado por su ausencia. 

Aflicción, tristeza, pesar, angus­
tia, pérdida del sentido que tenía para 
nosotros la vida cuando estaba el ser 
amado, todos estos sentimientos y sus 
contrarios, como gozo, fruición, di­
cha, dilección, amor, amistad, son 
"afecciones" espirituales, por llamarlas 
analógicamente con lo que pasa a nivel 
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sensible, o afecciones mixtas, sensm­
vo-espirituales, que es lo más habitual. 
que suceda en nosotros, seres mixtos 
como somos. 

Pues bien, es von Hildebrand el 
que, siguiendo las huellas de Max 
Scheler vuelve a traer el tema funda­
mental referido a la existencia de una 
afectividad espiritual, diferente de la 
afectividad sensible y que no puede 
reducirse a ella. Este es el gran descu­
brimiento psicológico -en el sentido de 
develamiento- de Hildebrand, descu­
brimiento de algo que estuvo encu­
bierto, que lo estuvo muchos siglos, 
pero que se halla nítida aunque breve­
mente expresado por Santo ·Tomás6 y 
qué decir por San Agustín y otros clá­
sicos cristianos. Lamentablemente la 
escolástica moderna y aún la con tempo· 
ránea, aunque esta última menos, 
influencia'lia por el racionalismo, 
descuidó una vertiente tan importante 
de la persona humana. La vertiente del 
corazón, ese gran protagonista de las 
Sagradas Escrituras al que hemos teni· 
do Il!!!Y gescuidado7

• Frente a este ol· 
vido es notable qúe ese corazón esté 
constantemente en el centro de la mís­
tica cristiana, en San Juan de la Cruz o 
Santa Teresa, en Teresita de Jesús, y 
en tantos otros espirituales. 

Es el corazón, entendido como cen· 
tro de la persona, el que se conmueve 
ante lo bello. Ni sólo la inteligencia ni 

6 - Basta con releer la l·llae, q.26, art.1 ·4 y la q.31. En el a.5 Santo Tomás se pregunta "Si las 
delectaciones corporales y sensibles son mayores que las espirituales e inteligibles•, con 
lo que el solo enunciado de la cuestión muestra la distinción tomasiana entre afectividad 
sensible y afectividad espiritual. No es, pues, lo de Hildebrand para nada ajeno a la tradición 
filosófica católica. 
7 • Pithod, A .. "Experiencia, afectividad y realidad, o del corazón como centro de la persona•, 
Rev.Mikael, Paraná, Argentina, Año 4, N.11, 1976, pp.58-78. 
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solos los sentidos, ambos juntamente. 
Hay un encuentro interior de todas las 
potencias en el centro de la persona. 
Ese centro es el que debe vibrar al 
conjuro de lo valioso, de lo bello, de lo 
bueno y de lo verdadero. 

El coraz6n en Cristo 

Es extraordinario el descuido en 
que se halló el propio corazón de Cris­
to, el tiempo que pasó para que se 
hiciera patente que Jesús mismo tenía 
un centro donde confluí~ todas. las_ 
potencias de su alma. Los sentimien­
tos de Cristo son de un hombre, de un' 
corazón de hombre. Las sobrecoge­
doras pal~bras: Mi alma está triste hasta 
la muerte .al entrar a su Pasión, ·son 
suficientemente expresivas respecto· de 
lo que decimos de su corazón de verda­
dero hombre. 

Los trabajos de von · Hildebrand 
hah contribuido a rescatar una visión 
no racionalista de la persona de Jesús y 
de la persona humana en general. 

Actirud y valor 

Otro aspecto relevante de la psico­
logía y la . ética hildebrandianas es el 
énfasis en el concepto de actirud. La 
psicología y la fenomenología han tra­
bajado mucho este concepto, sin llegar 
a una definición única. Un ejemplo 
servirá para captar lo que la palabra 
encierra. Cuando el azteca levantaba 
su cuchillo para sacarle el corazón a un 
cautivo o, a~, a gente de su misma 
nación, su actitud no era la del crimi­
nal que mata o del sádico que se rego-
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dea quitando la vida a la víctima, ni 
tampoco la del cirujano haciendo ún 
trasplante. El azteca estaba en actitud 
ritual, su gesto, por más que nos cho­
que por lo inhumano y sanguinario, 
era un gesto con sentido religioso. El 
corazón y la sangre de la víctima eran 
necesarios para devolver el orden cósmi­
co vulnerado y evit.ar así ·el castigo 
divino, que· sería catastrófico, 
apocalíptico. Pues bien, los mencio­
nados son gestos similares, clavar el 
cuchillo en el pecho de un ser humano, 
pero tras los cuales hay actitudes·esen­
cialmente diferentes. La ética se había 
ocupado poco de las actitudes morales, 
deteniéndose más en los actos. Las 
actitudes son un plexo múltiple de rela­
ciones psicológko-éticas hacia los valo­
res. La actitud del hombre. honrado 
ante el prójimo, es muy diferente de ia 
de aquél que sólo quiere seducirlo, o 
sacarle provecho haciendo a su costa 
un buen negocio. La actitud no es, 
pues, algo simple, es, como decimos, 
un complejo psíquico-moral. 

Tipología actitudinal . / 

Von Hildebrand ha realizado aná­
lisis muy finos de las actitudes morales 
básicas, con sus implicaciones psicoló­
gicas. Ha ido perfilando una tipología 
psicológico-ética de las actitudes hu­
manas. Esta tipología es más rica que 
la tan conocida de Spranger (las 
Lebensformen), más profundamente 

· psicológica que los análisis de Allport, 
pese a ser este ·último un penetrante 
psicólogo, y mucho más acordes con la 
realidad humana que el imaginario del 
psicoanálisis. 
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No podemos sintetizar todo el rico 
pensamiento de Hildebrand al respec· 
to. Nos remitimimos a aquellas de sus 
obras donde se hallan, a nuestro pare· 
cer, las vetas más ricas. En primer 
lugar T ransformation in Christ, 
(1952, en español). Pero también, cier· 
tamente, La afectividad cristiana (en 
español, 1968); más accesibles en li· 
brería que las dos obras mencionadas 
están El arte de vivir (idem, 1966); la 
sel~cción de ensayos titulada Santidad 
y virtud en el mundo (1972); y la 
tercera parte de Pureza y Virginidad, 
ya citada. Nos hallaremos no tanto con 
tipos humanos o caracterológicos, 
como los pretendidos sin mucho éxito 
por la caracterología, cuanto con tipos 
básicos de actitudes humanas profun· 
das frente a valores. El error de las 
tipologías es creer que hay individuos 
que son de una manera u otra, cuando 
en realidad se trata de comportamien­
tos o de sustratos profundos de .esos 
comportamientos que hacen que los 
individuos tiendan a comportarse con­
forme a sus actitudes o disposiciones 
vitales, tanto más profundas cuanto 
más fundamental y trascendente sea 
el valor hacia el que apuntan, positi­
va o negativamente. Es decir, no se 
trata de los famosos rasgos caractero· 
lógicos, si.ño de tendencias comporta· 
mentales, a veces casi inconcientes aun· 
que ·no necesariamente determinísticas 
y a las que el ser humano normal puede 
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controlar por la educación y la ascesis. 
Un nervioso no puede dejar de ser 
nervioso, aunque logre, hasta cierto 
punto, llegar a dominarse. En cambio 
una persona que ha practicado la man· 
sedumbre ha adquirido una virtud que 
no es un rasgo biopsíquico como el 
nerviosismo. Uno puede abrirse a los 
valores y cambiar la personalidad, pero 
no puede cambiar su temperamento. 
Éste nos condiciona inevitablemente. 
Temperamento y actitudes son fenó· 
menos distintos, uno biopsíquico, el 
otro psico·ético8

• 

La autenticidad 

Cerremos con un ejemplo tomado· 
de Santidad y virtud en el mundo 
(p.145 y ss.). Se trata del hombre in· 
sincero. Para el individuo con una acti· 
tud de insinceridad o inautenticidad 
profundas ·que bien pueden hincar en 
una deformación neurótica, pues al fin 
ésta es esencialm~nte falseadora para el 
que la padece· «todo el mundo no es, 

-hasta cierto punto, sino un instrumen· 
to para lograr sus objetivos" ·dice 
Hildebrand. Cabe preguntarnos: En 
este mundo en que vivimos, donde 
nada tiene la densidad del ser, sino que 
todo está siempre haciéndose, siempre 
in fieri, donde nunca puede uno bañar­
se en el mismo río, donde todo puede 
hacerse, mandarse a hacer o hacerse 
pasar por, la inautenticidad <no descri-

8 - Respecto del tema recomendamos la obra de Joseph de Finance sobre las cegueras y 
sorderas morales, en una línea que completa los análisis de Hildebrand. De Finance, J., La 
sordera para los valores , en ETHOS, Buenos Aires, Instituto de Filosofía Práctica, n 8, 
1980. Allí de Finance señala que la Insensibilidad frente a valores ha sldo señalada 
repetidas veces y remite, justamente, a von Hildebrand, Chrlstln Ethics (1953) . 



La psicologÍll espiritual 

be bien la actitud básica del horno 
fabcr y promctcico, del. hombre del 
materialismo y el eficientismo contem­
poráneos, de la vida del-no-se-sabe­
para-qué? La existencia auténtica de la 
que hablaba el existencialismo es, pa­
radójicamente; el extremo lúcido, vo­
luntariamente elegido, de la inautenti­
cidad absoluta, la del hombre posmo­
derno, y en su expresión más medio­
cre, la del hombre-light9, situada en los 
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lindes de la nada, por que en realidad 
·no se es nada y se tiene terror a ser. Es 
el mundo donde reina la insoportable 
levedad del ser10

• El programa que desa­
rrolla Hildebrand, por el contrario, 
acepta toda la realidad, la humana y la . 
divina, es decir ancla en la inconmovi­
ble densidad del ser11, expresada en un 
lenguaje inteligible al hombre actual, 
pero sin concesiones al espíritu de los 
tiempos. 

9 - Rojas, E.,. El hombre light, Buenos Aires, Planeta, 1995, 5 ed. 
1 O - Aludimos al título de la conocida obra de Kundera. 
11 - En El gran divorcio, Buenos Aires, Carlos Lohlé, 1956, C.S. Lewis tiene la genialidad de 
pintar el Paraíso como un lugar donde los seres poseen una formidable consistencia. Su peso 
específico, digamos, es enorme comparado con el que tienen en la Tierra. Se trata -contra la 
insoportable levedad del ser - de una inefable densidad ontológica, en una especie de 
sobreabundancia existencial de su actus essendi. 
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"FACT AND OPINION". LA RELACIÓN ENTRE DES­
CRIPCIÓN E INTERPRETACIÓN EN LAS PRÁCTICAS 

PERIODÍSTICAS: EL CASO DE PAGINA.12 

Ernesto Alonso 
Centro de Investigaciones Cuyo 

CONICET 

Bl objetivo de este artículo consiste en examinar críticamente, 
desde la perspectiva del Discourse Analysis la diJtinción 
entre lenguaje descriptivo y lenguaje evaluativo en l~ prácticas 
periodísticas de PAGINA 12. Considero, en particular, la 
distinción entre "fact and opinion" mediante el análisis de un 
reporte informativo dedicado a un partido de izquierda. Tal 
distinci6n, afirmo, es discursivamente constituida y utilizada 
entre otras cosas como estrategia retórica para defender y 
debilitar versiones contrarias en el discurso poütico argentino. 

Palabras claves: Análisis del Discurso, R etórica, lenguaje 
descriptivo y lenguaje evaluativo, hecho y opinión, izquierda 
política argentina. 

Introducción 

Algunos investigadores en el cam­
po de la comunicación social, particu­
larmente aquellos dedicados al estudio 
del discurso pmodlst1co (media discourse) 
han puesto de relieve el dilema al que 
se encuentran expuestos los medios de 
información en general. Por un lado, 
el imperativo de la objetividad y neu-

tralidad en reportar la realidad tal como 
esta es. Por el otro, el hecho de que la 
prensa está constituida por hombres y 
mujeres que sostienen opiniones deter­
minadas frente a una multiplicidad de 
tópicos, opiniones que lejos de ser 
retraídas son más bien publicitadas y 
propaladas. Tanto es así que existe una 
sólida corriente de investigación en 
sociología de la comunicación que se 
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ha preocupado por examinar "los mo­
dos por los cuales ciertas orientaciones 
ideológicas más o menos subyacentes 
permean la forma y el estilo aún de los 
reportes informativos · (Fowler et al., 
1979; Golding et al., 1979; Hall et al., 
1980, 11an Dijk, 1987; McQµail, 1988). 

PAGINA 12 no escapa a este dile­
ma ciertamente. A pesar de que tenga 
una posición política determinada, 
adopta, sin embargo, la práctica co­
mún en todos los medios de comunica­
ción escrita de reportar objetivamente 
la realidad. Más aún el periódico está 
organizado siguiendo el modelo de 
estructuración corriente, esto es, dis­
tinguir aquel espacio donde se informa 
y se reportan hechos, de aquel otro en 
el que se expresan opiniones, en el cual 
habría que incluir la columna editorial 
del periódico en cuestión. Normalmente 
los news rep<ms1 constituyen el espacio 
en el que un periódico cumple su tarea 
de informar. El lector puede encontrar 
allí un relato de lo que realmente ha 
sucedido sin la interferencia de opinio­
nes o aún ideologías determinadas. Por-­
otra parte, y de acuerdo con las· prácti­
cas periodísticas usuales, el lenguaje de 
los reportes debiera ser un tipo de 
lenguaje descriptivo, que sirve para 
mostrar lo que los hechos dicen y no lo 
que d periódico dice o piensa acerca 
de los.hechos. De esta suerte, los news 
o sueltos no serían el ámbito de la 
discusión y el debate sino el ámbito 
privilegiado de la información objetiva 
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y neutral, garantizando de este modo 
para cualquier periódico, la misión de 
ser espejo de la realidad. Por el contra­
rio, la columna editorial refleja la ideo­
logía de un periódico y el lector debie­
ra ir allí para saber en qué lugar del 
espectro político ubicar al periódico 
en cuestión. ·· 

En esta ocasión voy a ocuparme de 
dos aspectos que hacen a las prácticas 

· discursivas de un periódico, dos estra­
tegias discursivas diría, que tienen im­
portancia no sólo en el estilo sino aún 
en los contenidos de los news rep<ms. 
Me refiero a la selección de los títulos 
o titulares de un reporte y al uso de las 
citas o comillas. En inglés sería 
headlines y quotation marks. Los títulos 
de los reportes, redactados en forma 
sencilla ·y e.scueta parecieran dar ·la im­
presión de objetividad y neutralidad . 
. La tesis vigente en los estUdios clásicos 
de · comunicación social sostiene que 
los headlines son una versión sumaria 
del contenido del artículo, el cual a su 
ve:z. es también una versíón de "lo que 
·realmente ha sucedido" (ofwhat real~ 
happened). Sin embargo y desde una 
perspectiva analítica el proceso por el 
cual se asigna un título a un contenido 
determinado es un proceso de manufac­
PUra (Qhomsky, 1988) tanto como aquel 
que tiene lugar cuando se elabora una 
historia completa desde el punto de 
vista de un participante, o la versión 
de un hecho determinado o aún una 
opinión subjetiva. En realidad, uno de 

- "News reports" o simplemente "News" desigl)a en inglés lo que nosotros podríamos 
traducir por reporte informativo o más aún, suelto, es decir aquel tipo de item periodístico cuyo 
contenido y forma están orientados a la presentación de información y no al análisis e 
interpretación de los hechos. 
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los propósitos de este artículo es 
precisamente contribuir a dirimir esta 
controversia mediante el análisis de un 
caso concreto. En tal sentido, ambas 
posiciones son consideradas como hi-
pótesis de trabajo. · 

Por lo que respecta a las citas pue­
den desempeñar en los news múltiples 
funciones retóricas. Una de ellas sería 
la de garantizar la distinción entre ob­
jetividad y subjetividad. O dicho de 
otro modo, entre lo que realmente su­
cedió o bien lo que los hechos dicen y 
lo que reporta un periódico como he­
cho acontecido. Un periódico garanti­
zaría su pretensión de objetividad en el 
reporte imparcial de una información, 
afirmando, por ejemplo, que la expre­
sión de opiniones es responsabilidad 
exclusiva del autor que las emite. El 
modo más eficaz de llevar esto a cabo, 
es decir de deslindar responsabilidades 
por lo .que se afirma, sería utilizando 
las citas: Se .cita, se coloca entre comi­
llas, aquello que el periódico no recla­
ma como su posición determinada en 
un asunto de controversia (a maner_ of 
argumentation). Las comillas le indica­
rían así al lector que lo que está leyen­
do debe ser totalmente atribuible a un 
actor determinado separable y distinto 
del periódico. En el otro extremo, pue­
den utilizarse las citas con el propósito 
de invocar autoridad. Es decir, no se 
operaría una distinción entre feas and 
opi.nions mediante la colocación de es­
tas últimas en comillas, garantizando 
de esta suerte la objetividad de los news 
repurts. Lo que el periódico en cues­
tión haría más bien es apoyar o soste­
ner una posición determinada median­
te el uso específico de citas. De todos 
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modos, y para concluir con este punto, 
no son éstos mencionados los únicos 
usos de las citas-,· ni en los reportes, ni 
en las secciones en las que un periódi­
co manifiesta sus puntos de vista. En 
fin, un periódico utiliza las citas de la 
manera que crea más conveniente de 
acuerdo con aquello que Michael Billig 
ha denominado argumentative cantexts 
(contextos argumentativos, ámbitos de 
discusión, controversia o polémica). 

Una vieja historia: Bl PI tUo el si"' 
Menem-Duh11>ltle. Un examen del 
discurso fáctico y las prácticas de 
citación en PAGINA 12 

Lo que viene a continuación es un 
poco de historia, necesaria para contar 
la historia que a mí me interesa. Con­
viene remontarse a los meses previos a 
las elecciones presidenciales de mayo 
de 1989. A propósito de la decisión del 
Partido Intransigente (en adelante PI) 
de apoyar la fórmula presidencial del 
Partido Justicialista (FREJUPO - PJ), 
encabezada por Carlos Menem y Eduar­
do Duhalde, PAGINA 12 publicó en la 
página 2 de su edición del 5 de marzo 
de 1989 un reporte (newsreport) intitu­
lado El PI dio el sí a Menem­
Duhaldc. En esa misma página había 
otrci reporte dedicado a la Izquierda 
Unida (IU) y cuyo título era Zamora 
desmiente un apoyo al PJ. Conviene 
recordar que la Izquierda Unida fue a 
la sazón una de las fuerzas que integra­
ban el PRAL (Frente para la Libera­
ción), que a su ve:i, agrupaba a los 
partidos de i2:quierda que pretendían 
contender como Izquierda . indepen­
diente. 
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En primer lugar no sería inapro­
piado poner un poco de atención a las 
dimensiones del reporte dedicado al 
PI. Se trata, en efecto, de los más 
pequeños que pudieran encontrarse. 
Mide 4,20 cms. de longitud por 8,16 
cms. de altura. Además del título, sólo 
se cuentan 19 líneas de contenido. Los 
márgenes izquierdo y derecho de las 
tres o cuatro primeras páginas de P A­
GINA 12 son los lugares habituales en 
los que aparecen estos reportes. Nor­
malmente se trata de una larga colum­
na que agrupa cuatro o cinco de ellos. 
Volvamos al reporte del PI. No estaría 
mal establecer un contraste con el re­
porte dedicado a la IU, aunque no me 
voy a ocupar en esta ocasión del análi­
sis de este último artículo. El reporte 
dedicado a la IU consta de 15,50 cms. 
de longitud por 9 ,50 cms. de altura. Su 
contenido está diagramado en 60 lí­
neas. Su estructura, además, responde 
al estilo clásico de la separación en 
parágrafos, siendo el primero de ellos 
la introducción y sumario del artículo. 
En principio, estas diferencias no sig:.... 
nifican nada. No quiere decir que P A­
GINA 12 haya cubierto mejor la cam­
paña política de la IU que la del PI sólo 
porque le dedicó a la primera un artí­
culo de mayor envergadura. 

Sin embargo las notas más salien­
tes del reporte dedicado al PI no radi­
can en sus . dimensiones. Habría que 
emprender un análisis textual (textual 
anatysis) con el objeto de examinar 
cómo el reporte ha sido constituido. 
Puede decirse que los reportes "de. los 

·márgenes", los reportes más peque- . 
ños, minúsculos y hasta irrelevantes -
estaría uno tentado a pensar- son típi-
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camente descriptivos. Son descripcio­
nes en los que no hay al parecer ningún 
rastro de lenguaje evaluativo. Siendo 
esto así, PAGINA 12 cumpliría con 
uno de los principios básicos de la 
ética periodística o de la ideologla perio­
dlaica, como dirían los linguistas críti­
cos, cual es la de informar objetiva­
mente, reportando los hechos tal cual 
son. Transcribo a continuación el títu­
lo y el contenido del reporte dedicado 
al PI: 

EL PI DIO EL SI A 
MENBM - DUHALDE 

La convención nacional del Par­
tido Intransigente aprobó ayer la fór­
mula presidencial Carlos Mcriem­
Eduardo Duhalde como cabeza del 
Frente Justicialista Popular 
(FREJUPO) y respaldó la participa­
ción del · diputado nacional Osear 

( 

Alende como primer candidato por 
la provincia de Buenos Aires. Ade­
más, resolvió incentivar la participa­
ción..protagónica de sus militantes y 
dirigentes en.los actos que encabece 
la fói.'mula frentista y destacó que 
"se inaugura una histórica etapa de 
disputa política concreta para la con­
solidación del proyecto nacional" . 

Como dije, la narrativa del reporte 
es aséptica y neutral. Y es posible ga­
rantizar objetividad, itnparcialidad y 
neutralidad gracias al uso de una na­
rrativa descriptiva que constituye un 
evento determinado c<»no un hecho (as a 
fact) de cuya existencia no es posible 
dudar y para cuya definción no es posi­
ble más que una sola interpretación. 
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Tan evidente pareciera ser el carácter 
fáctico del hecho que no hay lugar para 
dos o más opiniones contrarias. Hay 
una relación estrecha entre flwtualiry 
and description. En la Introducción a 
su libro Represenung Realiry, J onathan 
Potter escribe que "en muchas ocasio­
nes el recurso a los hechos, la posibili­
dad de discernir lo que realmente ha 
acontecido de aquello que es pura fic­
ción, puede ser un poderoso dispositi­
vo" (Potter, 1996: 1). No es fácil tradu­
cir device del inglés. Puede traducirse 
por dispositivo. Mecanismo, artificio 
e instrumento también pued.en­
adoptarse. En sentido lato, bien podría 
traducirse por estrategia. Este texto de 
Potter tiene una importancia decisiva 
no sólo en cuanto al tema .que me 
ocupa, sino porque declara cuál ha de 
ser la orientación analítica. En efecto, 
la sola mención de las palabras p<1Werful 
device er;:i el original inglés indican . el 
interés puesto de manifiesto por el Aná­
lisis del Discurso en torno al carácter 
funcional del lenguaje. No se trata de 
indagar si existen hechos o no, lo rele­
vante consiste en el rel7Urso a los hechos 
como una estrategia que serviría para 
justificar el carácter fáctico de una 
afümacion. 

· El análisis de la narrativa emplea­
da en el reporte de marras debe, a mi 
juicio, comenzar por formularse las 
siguientes preguntas generales: me qué 
modo son producidas las descripcio­
nes de suerte que puedan legítimamen­
te gozar de un carácter jiia1co? Esto es 
<cómo es que son hechas con el propó­
sito de que aparezcan sólidas, neutra­
les, independientes de quien las dice o 
las escribe, y más aán, cómo es que 
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son disenadas para que parezcan sólo 
reflejar algún aspecto del mundo exte­
rior?. <Cuáles son_los modos que hay 
que adoptar para socavar una descrip­
ción fáctica?. Por el contrario, kuáles 
son las defensas que hacen dificil debi­
litar una descripción?. me qué modo 
son articuladas o ensambladas tales des­
cripciones de suerte que puedan cum­
plir funciones específicas (peiform par­
ti&u/ar a.cUons) en. el discurso? ff cuá­
les son las acciones que com(mmente 
se llevan a cabo cuando se usa un tipo 
de descripción fáctica?. Por fin, <por 

·- qué una descipción fáctica puede ser 
apropiada para cumplir esas acciones 
específicas? y <por qué un reporte 
fáctico y no una columna de opinión, 
en el caso de las prácticas periodísticas? 

El reporte que PAGINA 12 le de­
dica al PI bien puede considerarse 
como una desmpcián. Ahora bien el 
término descripción implica tanto una 
acción como el objeto descripto. Por 
una parte es la acción de articular me­
diante palabras, ciertas características 
o rasgos reconocibles en una cosa. Por 
otro lado, descripción es el resultado 
objetivado, cosificado diría, consisten­
te en el retrato, en la representación 
más o menos detallada de una persona, 
de un objeto o de un evento histórico 
determinado. El término reporte 
(report) está íntimamente vinculado a 
descripción. Reportar algo es relatar, 
narrar, contar, ofrecer una descripción 
de un hecho o evento; mientras que un 
informe (account) consiste .en la narra­
tiva de un evento u objeto; una rela­
ción, un reporte o bien una descrip­
ción. De este somero repaso se advier­
te que todas las definiciones se super-
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ponen de algún modo. Son definicio­
nes circulares. Sin embargo, lo que 
quiero .poner de relieve aquí es que el 
término hecho (foct), o el adjetivo factual 
comportan las nociones de verdad y 
ocurrencia real, mientras que el térmi­
no descripoidn no implica necesaria­
mente eso. Poner argumenta que el 
análisis de un tipo de reporte como el 
citado más arriba y la narrativa des­
criptiva que constituye o representa un 
hecho como fáctico, necesita conside­
rar los procedimientos a través de los 
cuales una versión determinada ha 
sido cristalizada y convertida en ver­
sión creible, como así también los re­
cursos sobre los cuales tales 
procedimientos se basan. De este 
modo -continúa nuestro autor- es pre­
ciso tener en cuenta dos orientaciones 
retóricas (rhetorlcal orlmtat1ons) en el 
discurso fáctico de los reportes: una 
orientación ofensiva o de ataque que 
tiene que ver con la capacidad que 
posea tal descripción de debilitar o 
socavar versiones o descripciones al­
ternativas. Por otra parte, posee una 
orientación defensiva vinculada a la 
capacidad de resistir cualquier forma 
de crítica (Pomr, 1996: 13). 

<OSmo defiende este reporte su 
propio carácter fáctico?. Mediante el 
recurso a lo que Steve Woolgar ha 
denominado externalir4ng der>ices. Este 
autor los define como "construcciones 
impersonales que describen un fenó­
meno de tal suerte que su existencia 
obedezca a factores o efectos que están 
más allá de la causalidad o intenciona­
lidad humanas" (1988:75). "En efecto 
-agrega Potter por su parte- la descrip­
ción pareciera conferir de un modo 
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tan objetivo la existencia a ese objeto, 
persona o evento en cuestión, que aquel 
que ofrece la descripción no pareciera 
tener ninguna influenc~a sobre el obje­
to, evento o persona. Cualquier interés 
por la causalidad humana que produce 
la descripción, en cuanto agente con 
intenciones e ideología determinada, 
pasa casi inadvertidamente de quien 
produce la descripción fáctica a la enti­
dad que ha sido constituida mediante 
la_ descripción". "Son estas descripcio­
nes, con una forma gramatical deter­
minada, las que permiten suprimir al 
autor de la descripción" (1996: 136). 

Este tipo de construcciones im­
personales, entre las cuales es posible 
contar los news repons como este de 
PAGINA 12 que comento, es-caracte­
rístico de lo que Ni gel Gilbert y Michael 
Mulkay han denominado "el discurso 
empírico" (empiricisf diJcourse). Tres 
son las. características del empirici.st 
discourse a juicio de estos autores: 
"grammati.ca:l impersonali.ty, data 
jlrima"J and universal proced-ural rules" 
(Gjl]?_nt dnd Mulka,y, 1984: 150). Una 
de las rarones del uso extendido de las 
impersonal construct1ons radica en la po­
sibilidad de reducir o minimizar los 
constantes debates y las polémicas in­
terminables entre diversos actores so­
ciales. "El discurso empírico es el mar­
co más apropiado para la práctica de 
construirhechos(foctconstruction).Este 
tipo de discurso proporciona, en efec­
to, una descripción de las acciones y 
creencias de los científicos, periodis­
tas, políticos y otros actores, que mini-

. miza la participación personal (subjeti­
va) de esos actores en la constitución e 
interpretación de lo que se declara, se 
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escribe o se investiga. Un actor social 
presentado de esta manera se transfor­
ma en un sujeto pasivo, prácticamente 
un observador; mientras que, por el 
contrario, los datos, los hechos, la rea­
lidad adquieren vida propia. Desde un 
punto de vista retórico, estos últimos 
se convierten en Mtores, es decir son 
ellos y no los sujetos, quienes pueden 
sugerir, indüar, señalar, mostrar e impli­
car. El discurso empírico es un inesti­
mable instrumento apto para construir 
"lo-que-está-allí-afuera" (out-there-ness), 
el carácter exterior y objetivo de los 
fenómenos científicos, de l3S realíaa: 
des sociales y de la información perio­
dística" (Poner, 1996: 139-143). 

~Qué importancia tiene todo esto 
para el caso que estoy examinando?. 
Uno de los roles que cumplen cons­
trucciones impersonales como sería el 
caso del dúourso em#"ca o fáctica es 
aquel de evitar controversias o polémi­
cl!S concernientes a los fines y funcio­
nes de las agencias de información. La 
retórica oficial de las organizaciones 
periodísticas proclama la neutralidad 
en la información como una suerte de 
imperativo moral ineludible, como así 
también un énfasis en la misión de 
reportar hechos. Gaye Tuchman sos­
tiene que los periódicos, cuando se 
proponen informar, deben profesar al 
mismo tiempo no tener creencias, opi­
niones o puntos de vista particulares. 
Lo que la Prensa debe hacer es repor­
tar hechos, incluyendo desde luego 
aquellos hechos que refieran las creen­
cias y las opiniones de otros actores 
sociales (1978: 82-85). Y esto .es lo que 
hace PAGINA 12 cuando reporta las 
convicciones del PI que lo llevaron a 
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apoyar la fórmula presidencial Menem­
Duhalde para las elecciones presiden­
ciales de mayo del 89. 

Las prácticas de citación como 
garantía del 11Sl-ll4nuu/.o mito de la 
neutralidad 

Convendría ahora examinar un 
poco más detenidamente la óltima par­
te del reporte: 

... y destacó que "se inaugura 
una histórica etapa de disputa políti­
ca concreta para la consolidación del 
proyecto nacional". 

La cita y el uso de comillas y más 
exactamente el lugar preciso en el que 
han sido usadas plantea algunas cues­
tiones interesantes. En rigor un exa-· 
men atento de las prácticas de citación 
puede ayudarnos a comprender mejor 
de qué modo es posible garantizar 
faauat diJcourse. Hay a mi juicio una 
relación directa entre la objetividad que 
pretende exhibir PAGINA 12 y las co­
millas del reporte que citan expresa­
mente una opinión, en este caso la 
opinión de la Convención Nacional del 
PI. 

Erwing Goffman (1981) ha deno­
minado fooung a la relación entre la 
identidad del hablante o del escritor y 
la facticidad de la versión que produ­
cen. Es difícil de traducir footirig al 
español pero el concepto alude a la 
posición relativa de un hablante con 
respecto a un reporte o descripción. 
Más precisamente si el autor lo presen­
ta como propio o distanciándose de él. 
Bn efecto, cuando alguno reporta una 



48 Er:nesto Alonso 

afirmación puede al mismo tiempo des~ interacción linguística sería posible dis­
plegar varios modos o grados de toma tinguir hasta tres rqles: el principal cuya 
de distancia respecto de aquello que posición es representada por el discur­
está reportando. De este modo, footing so. Segundo, el rol de autor, quien es el 
estaría vinculado a las nociones de in- que elabora o inspira el texto (escrito o 
terés y motivación personales en la hablado), y por último, está el animador 
producción de una versión, mas tam- que es quien dice el discurso, esto es 
bién tiene que ver con el tópico de la quien lo hace público. Imagínese un 
neutralidad; es decir, footing no sería sencillo ejemplo como el siguiente: un 
otra cosa sino la manifestación de la adolescente un poco corto quiere 
ausencia de todo tipo de interés y mo- declarársele a una chica. Pues bien, 
tivación personales. Footing es una es- puede conseguirse un amigó que le de 
trategia central en las prácticas perlo- un poco de "'letra» para expresar sus 
dísticas de produccción y presentación sentimientos, y probablemente otro 
de news repi:ms puesto que es a través de amigo para pasar el mensaje a la chica. 
un entramado complejo de relaciones Pues bien, el chico enamorado cumple 
que los autores, periodistas y reporte- el rol de principal; el "ideólogo" que ha 
ros manejan el deliqi.do mundo de la pensado lo que debe decirse y cómo. es 
atribución de responsabilidad personal el autor del discurso, y por úl'timo, 
y/o institucional por la publicación de quien pasa el mensaje es el animador. 

·reportes. Footing provee un set de dis- Es evidente que no siempre se encon-
tinciones funcionales que guian la atri- trarán por fuerza estos tres roles en la 
bución de culpas, alabanzas, prejuicio interacción. En cierto modo se trata 
o escepticismo. En efecto, uno no es de unasituación artificiosa. Ahora bien, 
responsable (acc()Untable) por afirma- estas distinciones tienen consecuencias 
dones que sólo son reportadas. para el concept9 de acc()UntabiUty2

, es 
Con respecto a los diversos roles - dcci!'-a-quien cabe atribuir las respon­

que los participantes pueden tener en sabilidades por el evento en cuestión. 
una conversación, Goffman advierte El reporte periodístico publicado por 
que es posible trascender la distinción, PAGINA 12 y dedicado al PI compor­
un tanto limitada, entre hablante y oyen- ta precisamente eso: una afirmación 
te. Y así, nuestro auto_r distingue tres fáctica, la descripción de un evento 
tipos de roles que son disponibles en la político cuyo actor principal es el PI, 
producción del discurso y un número mientras que PAGINA 12 se reserva el 
similar de roles de recepción del dis- rol de animador. 
curso. En una pieza particular de 

2 - Accountability es .una noción frecuentemente utilizada en Discourse Analysls y cuya 
traducción al español no siempre resulta adecuada. El Oxford Advanced Leamer' s Dictionary 
(4th. Edition) no trae el témino "accountability", sino "accountable· . Se refiere a alguien 
"required or expected to give an explanation far one's actíons, etc.; responsible". De modo 
que el concepto de responsabilidad o atribución de responsabilidades seña lo que más se 
asemeja en español al concepto de accountability. · 
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Steven Clayman (1992) ha investí-. 
gado los desplazamientos o los cam­
bios en los registros de faoung que 
tienen lugar en el discurso con el pro­
pósito de lograr una apariencia de neu­
tralidad o proteger la pretensión de 
neutralidad. Este asunto es delicado en 
el discurso periodístico o televisivo, 
particularmente cuando se trata de re­
portar un asunto contencioso, sea con­
cerniente a un hecho, evento o perso­
nas. En este caso el reporte es produci-
do ·como si se tratase de la versión 
proveniente de una fuente, es decir se 
articula el reporte sobre la base de la- -
distinción entre animadqr -que es quien 
reporta o cita lo que ha sido dicho por 
otro(s)- y principal -quien es citado. 
Obviamente el animador articula su 
perspectiva desde un rol puramente 
neutral. Los analistas de la conversa­
ción sostienen al respecto que la cues­
tión consiste aquí en preguntarse cómo 
los actores sociales constituyen una apa­
riencia de neutralidad. Esto es, cómo 
se logra en la práctica la neutralidad, .o 
de qué modo la neutralidad se convier-
te en una práctica discursiva y, desde 
luego, en un tópico para el Análisis del 
Discurso. 

Pero adviértase que Clayman habla 
de desplazamientos o cambios en los 
registros discursivos. De modo que 
puede pensarse que aún dentro de un 
reporte o una pieza de interacción, 
cabría declarar algo como si se tratase 
de un conocimiento de sentido común, 
no problemático, mientras que por el 
contrario en aquello que es controver­
tido y problemático se introduzca un 
cambio en el registro que permita, a su 
vez, apreciar los diferentes roles que 
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asumen los participantes en esa misi;na 
pieza de interacción. Pero los cambios . 
que introducen citas y comillas no sólo 
son recursos discursivos para exhibir 
neutralidad. Por el contrario, y desde 
un punto de vista etnometodológico, 
este recurso se utiliza para construir 
(constitute) una afirmación o descrip­
ción como controvertida y polémica. 
Expresar neutralidad a través de la in­
troducción de una cita es al mismo 
tiempo -e irónicamente- un indicador 
de que el periódico, periodista o sim­
plemente el news repm no sólo está 
reflejando una controversia, sino que 
está considerando ese algo como con­
troversia. Sacks (1992) ha examinado, 
por su parte, las relaciones entre el uso 
de citas y comillas y los problemas 
concernientes a objetividad y subjetivi­
dad en los modos de reportar 
informacion. Hay, por ejemplo, una 
diferencia entre esta dos afirmaciones: 
"'Pedro no puede T>enir pm1ue está ocupa­
do" o decir "'Pedro dijo que no 'Pi.ene 
porque está ocupado". En el primer caso 
el hablante se coloca en la misma posi­
ción de Pedro. Se alínea de tal suerte 
con la explicación dada por Pedro que 
ésta es juzgada como la explicación. 
La única posible. En el segundo caso, 
el hablante evita aquella suerte de asi­
milación o alineación, de modo que 
queda implicada así la posibilidad de 
versiones diferentes y opuestas. Me­
diante el repme de la razón que Pedro 
ha invocado, el hablante señala que no 
está en condiciones -sea por obliga­
ción o interés- de asumir la razón dada 
por Pedro como la única_ admisible. La 
razón de Pedro no ha de ser necesaria­
mente la razón de quien reporta. Si no 
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fuese así, no habría reporte sencilla­
. mente. 

Todas estas consideraciones pue­
den aplicarse al análisis de la cita que 
ha introducido PAGINA 12 en el re­
porte dedicado al PI. En primer lugar 
uno puede preguntarse por qué lasco­
millas han sido introducidas exacta­
mente allí y no en cualquier otro lugar 
del texto. En rigor de verdad podrían 
haberse introducido después de algu­
nos de los verbos mencionados, como 
por ejemplo n.rp111M, y más aún des­
pués de nsol'J'i.ó. No habría dificultad 
alguna si PAGINA 12 hubiese intro· 
ducido comillas en los pasajes que si­
guen a esos dos verbos porque puede 
suponerse que las palabras entrecomi­
lladas habrían sido las palabras escritas 
y publicadas por los miembros de la 
Convención Nacional del PI en el co­
municado que probablemente entregó 
a la Prensa después del meeting políti­
co. Nadie objetaría que tales palabras 
pudieran haber sido las palabras de la 
Convención Nacional del PI. Sin em­
bargo, éstas son meras conjeturas des­
de el momento en que ninguno de los 
verbos arriba mencionados ha sido se­
guido de comillas, cuando de hecho las 
únicas comillas introducidas en el tex­
to siguen al verbo destluó. Pero con el 
propósito de comprender por qué PA­
GINA 12 ha puesto entre comillas el 
texto que sigue a este último verbo, 
conviene examinar detenidamente la 
última parte del reporte: 

... y destacó que "se inaugura una 
hlstórica etapa de disputa política 
concreta para la consolidación del 
proyecto nacional". 
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Cabe advertir en primer término 
el uso dese~ ... El texto no dice 
"nosotros inauguramos". La causalidad 
-agenoy, como podría tr¡i.ducirse en in­
glés- se traslada del sujeto personal o 
colectivo a una suerte de entidad im­
personal. Es un tipo· de construcción 
linguistica que denota impersonalidad. 
En efecto uno podría preguntarse quién 
inaugura esa etapa histórica. Nadie en 
particular, ni siquiera el PI. Sólo se 
dice que se inaugura una etapa históri­
ca ·como si fuese un hecho que tuviese 
origen en sí mismo. Una de las raza· 
nes que daría cuenta de esta suerte de 
factual agenoy sería la relevancia que 
tiene el evento en sí mismo considera­
do, esto es, la decisión del PI de apo­
yar al PJ. Con otras pala~ras, la 
relevancia histórica de la alianza del PI 
con el PJ n~ce del carácter esencial del 
evento mismo, no tanto de las acciones 
individuales de los dirigentes políticos 
del PI. 

Este tipo de construcción imper­
sonal se i1UJ14Bum ... puede vincularse a 
lo-q.ue...Roger Fowler ha denominado 
NominaliUJrion . De acuerdo con este 
autor "nominaUzation y p11ssmzavion 
son importantes construcciones socio­
linguísticas orientadas hacia la supre­
sión, eliminación u oscurecimiento tan­
to de la causa agente como de la moda­
l_idad específica en la producción de un 
evento. El resultado es que se torna 
misteriosa y oculta la acción de los 
participantes, como así también las obli­
gaciones y las responsabilidades pre· 
sentes en el discurso" (1985: 71) . 
Fowler pone el siguiente ejemplo: 
F11il'U1'e to disp/aty tms norice will result in 
prosecution (emphasis in original). 
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Failure y prosecution son c:Ws 'verb9s tipo de nominalizaci6n (sustantivación, 
que han sido transformados en diríase en castellano) puesto que no 
sustantivos. El texto original podría convierte el conte;lido de un verbo en 
hab.er sido así: Peaple who ftdl to display la forma de un sustantivo. Si se dijera 
this notice will be proseouted. ~Cuál sería por ejemplo (nosotros) 'VRmws a inau-
la raz6n de este cambio?. Para Fowler, _ gurat' ... , sustantivaci6n, en términos · 
que es un critical linguist, siempre hay de Fowler, sería decir lo siguiente: Ta 
una raz6n ideológica en el fondo. Para inaugumción de una histórica etapa de 
él el meollo del asunto está en que el disputa potltkl!f. concma. ... Con todo, y 
sistema político debe disfrazar de al- aunque se in"'"BU"'ª no sea estricta-
gún modo el carácter opresivo de la mente una transformaci6n del verbo 
normativa social, evitando señalar a los en sustantivo o una voz pasiva, cumple 
culpables de cualquier conducta des- la misma funci6n que estas dos 
viada (personas, grupos), pero men- construcciones sintácticas: el oscureci-
cionando al mismo tiempo la"Cü!pa eñ- miento del actor de suerte que no sea 
una forma más bien abstracta y an6ni- posible identificar la causa de un fen6-
ma. De allí que se busque deliberada- meno. «Más aún, asevera Fowler, la 
mente -en opini6n de Fowler- la construcci6n de impersonalidad 
tipificación de entidades o · categorías (conswuction of impersonaUty) es un uso 
de faltas, mediante un sustantivo, antes particular del lenguaje que pone en 
que la categorización de a.edenes indi- juego una ideología de la impe'rsonali- · 
viduales desviadas, mediante un verbo. dad (ideo/cogy of impersonality). Y con-
D~ este modo, diría nuestro autor, el cluye sus análisis sobre Deletion y 
sistema crea un lenguaje capaz de fa- Sequendng sosteniendo que «todos es-
bricar una ilusión, un espejo tos recursos ... son estrictamente ha-
distorsionado en el que los usuarios blando estrategias retóricas, esto es, 
creen estar viendo un rostro que no es artificios diseñados para manipular la 
el de ellos. El uso del sustantivo mitiga atención de la audiencia" (Fowler, 1985: 
la responsabilidad, oculta de algún 72). La formulación se mlf!UgUt'a en 
modo el brazo fuerte de quien ejerce español, y particularmente el pronom-
una ac'ción punitiva contra un miem- brese, guardan algunas diferencias im-
bro más o menos indefenso del cuerpo portantes con la versión inglesa is 
social. Es claro que la visión de Fowler inaugumted. El pronombre se, en nues-
es tributari.a del análisis social inspira- tra lengua, puede usarse para indicar · 
do en el marxismo aunque, con todo, voz pasiva, construcción impersonal, 
no convendría desestimar · un análisis reciprocidad y por último, para deno-
de los cambios sutiles en el lenguaje tar también reflexividad, es decir ca-
orientados a crear o reproducir una rácter reflexivo. y en este último senti-
situación de poder determinada. do se inaugum.ofrece un matiz que la 

Volviendo a PAGINA 12 y desde versión inglesa is inaugUt'ated no po-
un punto de vista estrictamente see. En efecto, el carácter reflexivo del 
linguístico, se inaugum... no sería un español refuerza la causalidad como 
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proveniente de sí mismo, del evento 
mismo; mientras que la traducción in· 
glesa es una voz pasiva que implica, 
aunque sea remotamente, un sujeto 
agente exterior al evento mismo. Y 
conviene notar que en inglés no puede 
traducirse se inll'Ugura de otro modo 
que no sea apelando a una forma de 
voz pasiva. En español cabe decir que 
se opera un traslado de la causalidad 
del ·sujeto, individual o colectivo, al 
evento (fact) referido. Por esta razón 
más que hablar de nominalization o 
deperso-nalizatkm, habría que hablar de 
externaUzation. La causalidad ha sido 
convenientemente externalizada, pues­
ta f>Ut·there. Es una suerte de f>Ut· 
thereness la que ha sido constituida ~n 
el propósito de justificar que es la 
relevancia misma del evento que va a 
tener lugar lo que posibilita en efecto 
que tenga lugar. · 

Al examinar se inR-ugum... en el 
news repm hay que referirse al uso de 
comillas, como he dicho más arriba. 
No puede escindirse el análisis de tal 
construcción del hecho de que P AGI 
NA 12 coloca esa estructura entre co­
millas y haciendo así atribuye directa· 
mente esas palabras a la Convención 
Nacional del PI. El uso de comillas en 
e1 que aparece the empirioist consiructkm 
pone de relieve lo que sostiene Gaye 
Tuchman acerca de las pretensiones de 
neutralidad. PAGINA 12, al citar en 
este punto preciso y no en cualquier 
otro lugar del reporte lo que la Con· 
vención Nacional del PI ha declarado 
está adoptando la retórica oficial de las 
news organizations, es decir la retórica 
de la neutralidad y la de declarar que la 
prensa existe para reportar hechos. Si 
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PAGINA 12 no hubiera citado entre. 
comillas se inwugum ... el ~f ecto retórico 
de la construcción impersonal le sería 
atribuible a PAGINA 12 al no desmen­
tir o no establecer ninguna diferencia 
con la que presu~blemente es la posi· 
ción del PI. Y es eso lo que justamente 
PAGINA 12 no ha hecho en el resto 
del reporte. No habiendo puesto comi· 
Has en ningún otro lugar, los lectores 
pueden asumir que el resto del reporte 
debe ser leído como algo que P AGI · 
NA 12 ha producido y, en consecuen­
cia, como algo de lo que es responsa· 
ble (accountable far) . Pero al abrir co· 
millas, PAGINA 12 está considerando 
esa afirmación como una opinión sub­
jetiva, es decir la opinión del PI, ade­
más de trasladar toda la responsabilidad 
(accountability) por tal afirmación al 
PI. Lo único que PAGINA 12 está 
haciendo en este caso es reportar he­
chos, incluso hechos concernientes a 
las creencias y opiniones de otros. P A· 
GINA 12 está reportando la ideología 
del PI, no sus propias creencias. No es 
esperable que PAGINA 12 haga suya 
la afirmación de que se Í1UltUgU1'1J una 
empa hmóric.11 .... En efecto, PAGINA 
12 no debe tener creencias o preferen­
cias políticas de ningún tipo. PAGINA 
12 utiliza las comillas para tomar dis· 
tancia del PI y de ese modo orienta sus 
prácticas discursivas a mantener el pre­
supu~to de la neutralidad y objetivi· 
dad. A PAGINA 12 no k conviene, 
desde-el punto de vista ideológico-polí · 
rico, que le sea atribuido algún tipo de 
simpatía por l¡t decisión adoptada por 
el PI de respaldar al PJ y a la fórmula 
Menem-Duhalde para las elecciones pre· 
sidenciales de mayo del 89. ·En este 
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ocasión sólo examino este reporte en do, no sea tal en realidad. La Núeva 
particular, pero estaría en condiciones !7.quierda, sin comillas, es un conoci-
de probar -mediante el análsis de una miento de sentido común, es decir, su 
serie de reportes y artículos- que P A- legitimidad y reconocimiento como 
GINA 12 tuvo preferencias políticas institución o grupo es reportado y cons-
determinadas, ciertamente contrarias truido como algo no controvertido y 
a las que reporta respecto del PI, que pacíficamente aceptado. En otras pala-
de algún modo configurarían la cober- bras, no es objeto de polémica. Por el 
tura política del PI como una suerte de contrario, la práctica de poner. "Nueva 
marginación discursiva. !7.quierda", con comillas, no solamen-

Quiero decir una última palabra te indicaría una suerte de reponed 
sobrethefadicioususeofQ}lota"°1J.MJl.rks speech; más aún en ocasiones y depen-
como dice Gaye Tuchman con cierta diendo del contexto discursivo puede 
ironía (1978: 95). Este autor sostiene indicar que la legitimidad de lo que 
que "las citas cumplen a veces un papel - está entre comillas es cuestionable. El 
más relevante que aquel de separar la uso de las comillas en este último senti-
posición del periódico respecto de una do comportaría un tipo de discurso 
historia determinada. Las comillas di- peyorativo y desdeñoso, que no sería 
cen en ocasiones mucho más que decir difícil de tipificar como interpretación 
esta afirmación pmenece a alguien IJUe o evaluación. El lenguaje evaluativo 
no S<YJ yo. También pueden ser utiliza- quedaría así sutilmente entrelazado con . 
das para indicar una construcción del el lenguaje descriptivo y fáctico de los 
tipo el RJ( Uamado (so-called). Por ejem- reportes, y en los mismos reportes. 
plo, en los Estados Unidos y durante la Las distinciones entre ámbos géneros 
décadadel60,laNueval7.quierda(New no parecerían ser tan sólidas, definiti-
Left), sin el aditamento de las comi- vas y naturales como a veces los me-
llas; fue el nombre de un grupo políti- dios de comunicación pretender creer. 
co determinado. Por el contrario, la Si examináramos desde esta perspecti-
"Nueva Izquierda" ("New Left"), esta va las comillas que ha utilizado PAGI-
vcz incorporando las comillas, indica- NA 12 para encerrar la construcción 
ba un grupo que se llamaba a sí mismo impersonal se ~'Uf1111W. .. no sería des-
Nueva !7.quierda. Conviene enfatizar cabellada, tal vez, una hermenéutica 
que se trataba de una auto-denomina- del tipo el asl llamado, puesta a desig· 
ción. Pues bien, en este último caso y nio con el propósito de arrojar algunas 
mediante la introducción de comillas sombras sobre la supuesta legitimidad, 
que sugerían el así llamado, la legitimi· veracidad o relevancia de las afirma-
dad del grupo en cuestión podía dones del PI en el sentido de inaugu-
cuestionarse'1 (1978:96). H asta aquí rar para la izquierda argentina una 
Tuchman. Lo que me interesa poner histórica etapa de política concreta para 
de relieve aquí es que en ocasiones el consolidar el proyecto nacional. Si así 
uso de comillas puede comportar que fuese cabría admitir entonces una for-
aquello que puede darse como asumi- ma velada de dist>Urso epaluati'Po, de 
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interpretación exactamente allí donde 
las prácticas discursivas periodísticas 
sostienen que no debe haber opinión, 
sino el reporte neutral y objetivo de los 
hechos. Johnattan Potter, que como 
buen analista del discurso es escéptico 
a todo aquello que no sea texto, confie· 
saque "esta suerte de ' historia oficial' 
acerca de la verdad de los hechos y el 
reporte de los hechos, es en sí misma 
una construcción (isitself a consrrumon) 
(1996: 141). La objetividad y la neu· 
~alidad son, a su juicio, rhaorical de'Pices) 
disoursi-Pe resources utilizables siempre 
de acuerdo a específicos contextos ideo· 
lógicos con el propósito de atribuir o 
quitar responsabilidad. Todo es un fas· 
cinante linguistic game, la realidad es 
una pura ficción y las posibilidades de 
elegir no pareciera que pudiesen estar 
sino dentro de esta.s dos alternativas de 
hierro: el escepticismo demoledor de 
los analistas o la hipocresía dnica de 
PAGINA 12. 

La retórica de la ambivalencia. 
Estrategias de interpretación y 
marginación en el lenguaje dcscrip- · 
tivo 

En el apartado anterior ruve oca· 
sión de mostrar hasta qué punto los 
límites ~ntre descripti:r1e language y 
e-Paluative langu"!fe pueden no ser sino 
el fruto de una convención más o me· 

· nos arbitraria y negociada por los par· 
ticipantes en la interacción social con 
el objeto de mantener a resguardo sus 
propias posiciones. La cuestión que 
me propongo examinar aquí es el uso 
de los tirulos o tirularcs de un reporte, 
(headUnes) como recurso para descri· 
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bir y compendiar el contenido de un 
reporte. Nunca se ha cuestionado en la 
literatura crítica la opinión de que el 
título de un reporte refleja su conteni· 
do sin mayores inconvenientes (-Pan 
Dijk) 1988). Pero no necesariamente 
tiene que ser así siempre con los títulos 
que encabezan los news repms, particu­
larmente los más breves como es el 
caso de Bl PI 1lfo el si 11 M enem­
Duh11úle. El análisis que sigue a conti· 
nuación es una contribución que so· 
mete a crítica la opinión común pre­
sente en la literatura sobre el tema. 

Al examinar el tírulo del reporte lo 
primero que salta a la vista es que hay 
un cambio de lenguaje, si se lo compa· 
ra con la narrativa utilizada en el con· 
tenido del reporte. El título del reporte 
evoca una metáfora. En Maaphurs We 
LWe By) Lakoff y Johnson sostienen 
que "la esencia de la metáfora consiste 
en entende1 y experimentar un tipo de 
cosa -la naturaleza de una cosa o de un 
fenómeno· en términos de otra (1980: 
5). Por su parte, el diccionario define 
la ~~táfora como una figura retórica 
que consiste en trasla~ar el sentido 
recto de las voces en 'otro figurado en 
virtud de una comparación tácita, así 
por ejemplo cuando se dice la primMe· 
ra de la 'Vida. Ubicada en el marco 
teórico de su emergencia, es decir la 
PoétictJ y la R.aórietJ de Aristóteles, la 
metáfora es sin lugar a dudas una figu· 
ra de sentido y decir esto implica, 
sobre todo , subrayar el carácter 
cognitivo de esta figura retórico-poéti­
ca. La metáfora, pues, consiste en un 
recurso de estilo, centrado en la pala­
bra, sea verbo o sustantivo, cuya utili· 
zación promueve, en el discurso 
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ret6rico-poético, un acrecentamiento 
de saber. Arist6teles sostenía que el 
arte de hacer buenas metáf ora.s no con­
siste en otra cosa sino en el arte de 
percibir las semejanzas (Poaique, 1459a, 
5-8, citado en Ana GaUmbmi de Pa­
drón, 1995: 272). Discernir las seme­
janzas entre dos cosas no es sino esta­
blecer alguna forma de analogía y de 
allí entonces que según el Estagirita la 
creaci6n de metáforas produce un plus 
de significaci6n. Habrá que pregun· 
tarse, entonces, y en razón de la finali­
dad de las artes que promueven tales 
discursos -es decir la Poética y la Reto­
rica- a qué orden de sentido o verdad 
se suma este plus de significación 
metaf6rica. O dicho de otro modo, 
<de qué hablan y a qué se refieren estos 
dos tipos de discurso y por qué la 
metáfora es, entre los recursoo de esti­
lo, la más apta para expresarlo?. Hay 
que.decir con Arist6teles que en uno y 
otro caso no se trata del discurso de 
hechos ocurridos, sino posibles, vero­
símiles o probables, lo que alude implí­
citamente a una referencia análoga 
(1995: 273-274). Enseguida diré por 
qué este largo excursus es pertinente 
para el análisis que quiero hacer. 

Volvamos aElPIIÜoeln1JMmem­
Duh11lde. El significado político de la 
decisión del PI de apoyar la fórmula 
justicialista Menem-Duhalde fue repor­
tada por PAGINA 12 mediante la tras­
laci6n del sentido recto a un sentido 
figurado, utilizando una comparaci6n. 
El sentido recto o literal consiste en el 
apoyo que el PI decide ofrecer al PJ, es 
decir el propósito político de forjar 
una alianza, mientras que el sentido 
figurado es el de la alianza matrimo-
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nial. ~Por qué digo esto?. Por que 
PAGINA 12 compara, a mi juicio, la· 
alianza política del PI · PJ con el matri· 
monio. El modo como esta es signifi­
cado es a través del si que tiene lugar 
en el momento de sellar la alianza ma­
trimonial. Conviene recordar que el 
texto del reporte utiliza un lenguaje 
descriptivo y neutral que refiere el sen­
tido literal, es decir reporta sin figuras 
ni tropos la decisi6n política del PI de 
entablar una alianza con el PJ. El titu­
lar, por el contrario, resume el conte­
nido seco, neutro y descriptivo del re­
porte en una metáfora. Lo que el PI ha 
hecho es casarse con el PJ al darle su d. 
Y digo metáfora porque la naturaleza 
de una cosa -alianza política- es enten­
dida en términos de otra -alianza ma­
trimonial-. En efecto, dar el sí, se refie­
re casi siempre al matrimonio como 
institución. Y tal vr:z refiera también 
las notas añadidas a la institución del 
matrimonio: estabilidad e indisolubili­
dad. Casarse con alguien implica al 
menos en la intención estas dos cosas: 
unirse a una sola persona y para toda la 
vida. De modo que cuando uno lee dio 
el si. •. puede imaginarse a un novio y a 
una novia delante de un oficial del 
Registro Civil o delante de un sacerdo­
te. Dio el s(, entonces, como metáfora 
de la unión religiosa. 

Pero es posible otra interpretaci6n, 
hay otro recurso disponible. En nues­
tra cultura existe una expresi6n que se 
utiliza corrientemente y reza más o 
menos así: "To no me ca.ro con nadie". O 
por el contrario, cuando alguno quiere 
referirse críticamente a la actitud de 
un individuo o grupo determinado, 
puede también decir: «Aquél se casó con 
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aquel owo" o bien, "vos estás casado con 
ellos ... », La primera fonnulación es una 
declaración de independencia, autono­
mía y auto-determinación. Es la pro­
clamación de un yo fuerte -individual o 
social- que sería incapaz de subyugarse 
frente a uno más poderoso. Y sería el 
caso de decir que tal formulación se 
utiliza cuando se quiere poner de ma­
nifiesto que aún a pesar de la presión 
de algún factor de poder, sin embargo, 
se es capaz de no claudicar, de no 
perder la propia determinación. Por el 
contrario, la segunda formulación (-Pos 
estás casado cm ellos ... ) tiene una fuerte 
connotación peyorativa. Es una for­
mulación negativa que, predicada de 
un individuo o grupo, comporta una 
grave acusación de pérdida de identi­
dad. Es una acusación de claudica-

. ci6n. En el lenguaje ordinario se dice 
w11nsar. Transar a expensas de un po­
der subalternante que se impone sobre 
alguno en desmedro de la propia iden­
tidad. Ahora bien, trátese del sentido 
peyorativo o del sentido positivo, am­
bas formulaciones están vinculadas -
metafóricamente al vínculo entre un 
hombre y una mujer mediante el si, 
aunque sea de un modo velado e indi­
recto. 

Ahora bien, ~cuál de las dos ver­
siones es más probable? <Cuál de los 
dos repertorios interpretativos es pri­
mariamente sugerido?. ~Puede aún afir­
marse que uno de los dos sea más 
sugerido que el otro?. Debe notarse, 
en rigor, que la fonnulación ofrecida 
por PAGINA 12 en el titular del repor­
te a propósito de la decisión del PI de 
apoyar aMenem, no está directamente 
asociada a la versión peyorativa que 
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comportaría, a su vez, una versión ne­
gativa del actor o agente en cuestión 
(PI). La formulación El PI dio el si" 
Menem-DuhtJúk no es ciertamente y 
como tal un juicio desdeñoso, pero de 
algún modo sugiere que una inter­
pretación peyorativa pueda tener lugar 
y sea perfectamente posible. La formu­
lación es lo suficientemente ambigua 
como para no promover ningún tipo 
de evaluación o valoración directa. Sin 
embárgo, hay un contexto en el que el 
sentido peyorativo puede prevalecer con 
respecto al otro sentido figurado, el de 
la formalidad y sacralidad del matri­
monio, si se quiere llamarlo así. En 
verdad, es mucho más corriente, para 
nosotros, imaginarnos el sentido . de 
claudicación y pérdida de la identidad 
cuando el sentido figurado de la alian­
za matrimonial y dar el si son invoca­
dos. Dar el si a alguien significa casarse 
con ese alguien y tal cosa se entiene 
primariamente como una delegación 
de la prppia identidad en beneficio de 
aquél a quien se cede. Pero no intere­
saría esto tampoco. Es decir no estoy 
tratando de afirmar que el sentido pe­
yorativo debe prevalecer siempre y en 
todas las ocasiones, sobre el sentido 
"ingenuo" digamos. Esta no es la cues­
tión. La cuestión es que PAGINA 12 
no pone a disposición tal evaluación 
negativa, aunque esté contenida poten­
cialmente en el plexo de posibles inter­
pretaciones disponibles. Más aún, y 
esto es más importante, la formulación 
ambigua satisface adecuadamente los 
principios de la objetividad y la neutra­
lidad (des<Mpun language). En efecto, 
PAGINA 12 hubiera sido objeto de 
críticas si hubiese intitulado tal reporte 
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de la siguiente manera: El PI "transó" no sea ofrecida explícitamente; sin 
con el P], al apr>yar la formula Menem- embargo, el periódico puede introdu· 
Duhalde. Su propósito hubiera sido cir una proposición negativa del grupo 
mucho más claro y manifiesto y en en cuestión -en este caso el Partido 
consecuencia hubiera- tenido que ha· Intransigente· manteniendo al mismo 
cerse cargo de una acusación de pre- tiempo una posición que le permita 
juicio o discriminación contra deter- negar cualquier controversia respecto 
minados grupos políticos, en este caso de una discriminación real del grupo -
el PI. La sombra de "parcialidad y falta como sería el caso si hubiese publicado 
de objetividad" habría cubierto a PA- que el PI perdió su identidad política-. 
GINA 12 inmediatamente. La ambi- Con todo, ese carácter negativo es 
guedad de la formulación, por el con- exactamente el mensaje profundo del 
trario, deja en favor de PAGINA 12 el reporte al haber formulado la evalua-
beneficio de la duda. En todo caso, ción como si no fuese tal" (1987: 132). 
son las interpretaciones prevaleoentes - Hay formas de marginación en la 
en el reservorio del senti:do común (so- cobertura del discurso político que no 
oial ltn<JWledge, como dirían los analistas comportan necesariamente una suerte 
ingleses) las que darán lugar al descu- de eliminación. Quizás PAGINA 12 
brimiento del sentido exacta de la for· no pueda no reportar la actividad polí-
mulación Bl PI tUo el si 4 Mmem- tica del PI. No podría no hacerlo sin 
Duh1dde. Pero, y desde el punto de correr ciertos riesgos. Pero bien puede 
vista del Análisis del Discurso; aunque adoptar otros modos para poner de 
se trate de una formulación .ambigua, manifiesto sus opiniones sobre el PI, si 
es sin embargo y potencialmente una las tiene y si efectivamente son peyora-
interpretación. No se trata, en efecto, tivas. En verdad una opinión, poten-
del lenguaje descriptivo y fáctico del cialmente negativa y expresada indi-
reporte mismo. Puede tratarse de una rectamente, es una forma sutil de 
opinMn peyorativa, pero esto es sccun- marginación. La crítica, en verdad, 
dario con respecto al hecho de que hay comporta el distanciamiento y final-
una interpretación allí donde no debie- mente el relegamiento; esto es, la pro-
ra encontrarse. Y esto les basta a los damación de que dos opiniones están 
analistas para probar que todo lenguaje divididas y gozan de los mismos dere· 
es una construcción social. chas (multisubjetívidad), pero que tal 

Jonathan Potter refiriéndose al uso vez una de ellas deba prevalecer sobre 
de fórmulas negativas para categorizar la otra, que una deba ser privilegiada y 
la identidad personal de otros ha dicho la otra relegada (intersubjetividad). 
esto mismo de un modo preciso. La Dicho de un modo gráfico, es como si 
formulación ambigua implícita en el PAGINA 12 dijese: "todos los parUdos 
títular del reporte de PAGINA "ofrece políticos tienen el derecho a hacer lo que 
una categorización negativa de un modo quieran, y en esa condición hipotética se 
que el contenido del reporte no pro- encuentra también el PI que ha deddido 
porciona. Y aunque tal caracterización 1ipr>yaralP~oni.smodeMenem-Duhaláe. 
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Sin embargo y aunque as/ sea, y nosorros 
creamos en ese derecho inalienable, no es­
tamos de MUerdo con tal deoisMn, creemos 
que compma un desmedro para la reno­
-vaoión y fmaleoimiento de la Izquierda 
como fuerza independiente y as/ queremos 
expresarlo y ponerlo de manifiesto en nues­
tras páginas ... " 

Por último y con el propósito de 
añadir una crítica más al carácter 
retórico-discursivo de la distinción en­
tre foct and opini<>n, tal como es recrea­
da y mantenida en las prácticas perio­
dísticas, puede decirse también que 
PAGINA 12 podría haber selecciona­
do cualquier otra metáfora del acervo 
popular. Quizás una relativa a la co­
operación y solidaridad entre las per­
sonas y los grupos, si ese hubiese sido 
el aspecto que PAGINA hubiera queri­
do señalar en lo concerniente al PI y su 
alianza política con el PJ. Pero no lo 
hizo. Adoptó la de la alianza matrimo.­
nial de sentido polivalente. Y esto me 
recuerda un principio hermenéutico 
importante a la hora de emprender un 
examen de los significados posibles. 
Michael Billig lo ha expresado muy 
bien cuando ha dicho que "para com­
prendér el sentido retórico del discur­
so, es a menudo necesario examinar lo 
que se deja sin decir" (what is left 
unsaid)' (1994: 313). 
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Conclusión 

Aunque en algunas cosas no esté 
de acuerdo con aquel notable semiólogo 
que fuera .Roland Barthes, creo que 
vale la pena citar uno de sus textos a 
modo de conclusión. En el Prefacio a 
sus Mythologies, se quejaba Barthes de 
la "naturalidad con la cual la prensa, el 
arte y el sentido común en general, 
constantemente revisten a la realidad. 
Realidad que, a pesar de ser aquella en 
la cual uno vive todos los días -y en este 
sentido es natural- está indudablemen­
te determinada por la historia". Deplo­
raba la confusión entre Naturaleza e 
Historia y añadía que su propósito era 
"poner a la luz los abusos ideológicos 
que, en mi opinión, se ocultan. detrás 
del manto decorativo del mito de la 
obviedad" (1993: 11). El dilema entre 
reportar hechos y expresar opiniones 
es quizás ·más que un dilema. La línea 
trazada entre ambos dominios es tan 
firme que ha venido a ser una suerte de 
mito intocable en la cultura occidental, 
aceptado invariablemente sin crítica 
alguna. Con el propósito de adiestrarse 
en el arte de, deconstruir las prácticas 
discursivas en general, quizás no sea 
ocioso recordar estas palabras de 
Barth'es para que deplorando las confu­
siones y mitos de PAGINA 12 adquie­
ra uno la capacidad de poner a la luz 
sus ocultos abusos ideológicos. 
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In this paper, the distinction between descriptive and evaluative language in 
the journalistic practices of PAGINA 12 is critically examined from the perspective 
of DiscourseAnalysi.s. In particular, the distinction between "fact and opinion" has 
been specifically considered through the analysis of a news report ítem dedicated 
.to an Argentinian left-wing party. It is stated that such a distinction is discursively 
constituted and used as a rhetorical device to both protect and undermine 
alternative versions in the 4rgentinian political discourse. 
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NIVEL DE DESARROLLO DE LA CAPACIDAD 
COGNITIVO-VERBAL EN LOS NIÑOS 
CON TRASTORNOS CONVULSIVOS 

Carina Aida Di Fresco 
C.I .U.N.C. 

Bl objetivo de esta investigaci6n es estudiar el nivel de desarrollo de 
la capacidad cognitivo-verbal en-niñ.0$ con trastom0$ convulsiv0$ a 
través de la Escala Verbal del Test de Inteligencia para niños de 
Wech.sler (WISC). 
La muestra estaba compuesta por 85 niñ0$ con trastornos convulsi­
vos y 87 con dificultades de aprendizaje. 
D el análisis cualitativo de nuestro trabajo deducim0$ que el mayor 
porcentaje de niñ0$, que han sufrido en algún momento de su 
infancia accesos convulsivos, muestran fallas en la c:iptnci6n, organi­
zaci6n e integraci6n de la informaci6n proveniente del exterior y en 
la elaboraci6n de juicios de orden práctico. 
~l bajo rendimiento de la mayoría de los niños con convulsiones en 
estas pruebas, inferior a lo esperable para su edad cronol6gica a pesar 

. de que su capacidad intelectual se encuentre cercana al Término 
Medio, la variabilidad en sus procesos mentales y la disparidad de las 
puntuaciones individuales n0$ permiten deducir que las crisis 
convulsivas afectarían el tiempo de adqui.sici6n de ciertas funciones 
psicol6gicas básicas para el aprendizaje. 

Palabras claves: Epilepsia. Capacidad Verbal. fücala Verbal del 
Test de Inteligencia para niños de Wech.sler (WISC). Desarrollo 
cognitivo y trastom0$ convulsiv0$. 

El lenguaje conforma en sí un sis­
tema funcional resultante de las 
interacciones entre lo biológico y lo 
medioambiental. Un complejo proce· 
so de integración de pautas evolutivo· 
madurativas y organización de influen· 
das ambientales condicionan y facili­
tan su desarrollo. 

Los fundamentos del aprendizaje 
humano se establecen en las habilida­
des simbólico-linguísticas. El progre­
so de estas potencialidades exige tres 
requisitos básicos: a) suficiente evolu· 
ción bioneurológica, b) adecuada ex· 
clusión de las informaciones corpora­
les conscientes en los niveles corticales 
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superiores y c) ajustadas influencias 
medio-ambientales. 

Los niños con accesos convulsivos 
poseen, en general, una capacidad in­
telectual dentro de los límites norma­
les. A pesar de ello, presentan variadas 
y frecuentes dificultades en la adapta­
ción escolar. 

Existen síndrome epilépticos con 
afectación específica del lenguaje y es 
esperable que esta alteración deteriore . 
concomitantemente al aprendizaje y a 
los procesos de construcción de la co­
municación verbal y escrita que incidi­
rían directamente en el rendimiento de 
aula. (Tallis y Soprano; 1991) 

Numerosos investigadores han ha­
llado injurianeuropsicológica, tanto de 
la memoria como del lenguaje, en un 
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encéfalo aún cuando la actividad epi· 
léptica sea de origen generalizado o 
temporal derecho. 

Objetivos 

* Conocer el nivel de desarrollo de 
la capacidad cognitivo verbal de los 
niños que hayan sufrido, en algún mo­
mento de su infancia, trastornos con­
vulsivos. 

* Comparar su comportamiento 
respecto a los parámetros esperables y 
a lo observado en sus pares con dificul­
tades en el desempeño escolar pero sin 
accesos. 

Método 

alto porcentaje de epilépticos. (Powell, Se trabajó con un n(1mero total de 
1987; Thompson,1988) 172 niños; 85 infantes que han sufrido 

Deonna (1987) en sus trabajos so- accesos convulsivos en algún momento 
bre los desórdenes del lenguaje de los de su infancia y 87 niños con trastor-
infantes con epilepsia observó que en nos en el aprendizaje sin convulsiones. 
el análisis cuantitativo de la produc- La ~dad de la muestra general os-
ción linguística de los niños en los que ciló entre 5 y 12 años. Se examinaron 
sus accesos . fueron controlados com--. - 25 ni:fias y 60 varones con accesos 
pletamente mediante terapia anticon- convulsivos, 28 niñas y 59 varones con 
vulsiva, continuaban aún con un len- dificultades en el aprendizaje. 
guaje retardado y monótono, en ausen- La escolaridad de los examinados 
cia de dificultades afásicas en la com- varío desde Jardín de Infantes del 
prensión y expresión. Ciclo Primario en el límite inferior y 

Además, como lo asegura Gerstle Sexto grado como límite superior. 
y colab.(1991) una función de tan alta El nivel socioeconómico de los ni-
integración como la recuperación de la fios fue medio-bajo y se realizó esta 
palabra adecuada para la tarea evaluación por su consulta espontánea 
linguistica en que se está empeñado a nuestro lugar de trabajo, los Consul-
que se basa en la puesta en marcha de torios Externos del Servicio de Salud 
mecanismos asociativos complejos, des- Mental Infanta-Juvenil del Hospital de 
de el punto de vista neuropsicológico, Niños "Dr. Humberto Notti" de la 
puede afectarse por una disfunción de Ciudad de Mendoza. 
zonas relativamente extensas del El mayor porcentaje de niños ob-
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servados con antecedentes convulsivos 
(más del 52%) padece Epilepsia Gene­
ralizada. Un 43 % padece de Síndromes 
especiales, categoría dentro de la cual 
se incluyen los accesos convulsivos fe­
briles y afebriles y el 5% restante pre­
senta Petit Mal. Más del 85% de ~tos 
infantes toma medicación anticonvul­
siva. 

Las técnicas empleadas fueron los 
subtests de Información, Comprensión, 
Analogías y Vocabulario de la Escala 
Verbal del Test de Inteligencia para 
niños de David Weschler (W.I.S.C.). 

Resultados Obtenidos 

El análisis de los resultados cuanti­
tativos obtenidos, como lo muestra el 
Cuadro I , nos indica que los niveles 
de Capacidad intelectual General y Ca­
pacidad Verbal de ambas muestras fue 
similar . 

.. Más del 50% de los examinados 
obtuvieron puntuaciones por debajo 
del promedio. 

Las anotaciones individuales de los 
niños con accesos convulsivos, en es­
pecial, fueron muy dispares registran­
do anotaciones de desviación oscilan­
tes entre 4,95 y 24,30 puntos. 

Los resultados obtenidos por los 
niños con dificultades de aprendizaje 
fueron más homogéneos y, en todos 
los casos, las puntuaciones correspon­
dientes a las pruebas verbales fueron 
superiores a las obtenidas en la Escala 
General. 

Sucedió algo similar en la muestra 
de infantes con convulsiones de 5,6, 8, 
10, 11 y 12 años. 

CI 

Cuadro I 
Nivel Intelectual 
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ESCALA TOTAL ESCALA VERBAL 

Conv. Dif. Apje. Conv. Dif. Apje. 

Normal alto 0% 1% 2% 2% 

Promedio 24% 23% 21% 33% 
' 

Normal bajo 27% 35% 34% 39% 

Lirritrofe 34% 40% 32% 22% 

Deficiente 15% 1% 11% 4% 

La interpretación meramente 
cuantitativa de las respuestas obtenidas 
no nos sirve realmente para compren­
der cómo cada infante se enfrentó a las 
tareas sugeridas. Por dicha razón, ana­
lizaremos los puntajes medios obteni­
dos por los examinados en cada una de · 
las pruebas realizadas. 

En el subtest Información las ano­
taciones de los convulsivos fueron infe­
riores a la de sus pares con dificultades 
en el aprendizaje en la mayoría de las 
edades, resul tanda estadísticamente sig­
nificativas a las edades 7, 8, 9 ,11y12 
años con p < 0,01. 

La mayor disparidad con los pun­
tajes esperables para la edad cronológi­
ca se observaron, especialmente, en los 
niños de edades superiores a 9 años. 
(Cuadro Il) 

Todas las puntuaciones obtenidas 
por ambas muestras en esta prueba 
fueron inferiores a los niveles espera­
bles. Sin embargo, la disparidad con 
este parámetro fue mayor en la mues­
tra de niños con convulsiones cuyas 
anotaciones oscilaron entre un 15,72% 
inferior a lo esperable (en los infa.'ltt:S 
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de 5 años) a un 57,50% en los de 12 
años. 

A pesar de que el número de res­
puestas en las pruebas fue en aumento 
con la edad, este progreso no fue sufi­
ciente para alcanzar los valores medios 
esperados en cada nivel de edad crono­
lógica y la brecha con estas anotacio­
nes fue creciente. 

En la muestra de niños con dificul­
tades de aprendizaje, estas diferencias 
resultaron de menor magnitud. 

Cuadro II 
Pwttajcs Equivalentes Medios 

Subtest Información 

~ MOTIVO DE CONSULTA 

Coowlsiones Dific. de apje. 

5 8.4 8.0 

6 6.6 7.8 

7 7 .0 7.1 

8 5.9 6.1 

9 5.7 7.4 

10 5.5 8.1 

11 5.0 6.0 

12 4.2 6.5 

Las respuestas dadas en la sub­
prueba de Comprensión se evaluaron 
de acuerdo con el grado de precisión y 
calidad de las mismas. 

En general, las anotaciones de los 
convulsivos fueron inferiores a la de 
sus pares con dificultades de aprendi­
zaje en la mayoría de las edades. (Cua­
dro ID) 
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Estos puntajes resultaron estadísti­
camente significativos en 7, 8, 9 ,11 y 
12 años con p < O.O l. Sólo se observa­
ron puntuaciones cer~as a las espe­
rables entre los infantes con convulsio­
nes de 5 años de edad. 

El nivel de performance de los con­
vulsivos fue decreciendo a medida que 
avanzaban en edad; resultando entre 
un 30% a un 40% inferiores a la media 
correspondiente a la edad cronológica. 

Las anotaciones de los niños con 
dificultades en el aprendizaje fueron 
entre un 14% a 29% menores a los 
parámetros esperables. 

Cuadro III 
Puntajcs Equivalentes Medios 

Subtcst Comprension . "· 

EDAD MOTIVO DE CONSULTA 

Conwlslones Dific. de apje. 

5 10.4 8.0 

6 7.1 8.5 

7 6.9 7.6 

8 6.7 8.0 

9 6.4 7.0 

10 7.0 7.0 

11 6.1 7.5 

12 4.2 7.5 

En el subtest de Analogías los pun­
tajes de los convulsivos fueron inferio­
res a los de sus pares con dificultades 
en las edades 7,9,10 y 12. (Cuadro 
IV) 

Las puntuaciones resultaron esta­
dísticamente significativas (p<0.01) en 
las edades 7, 8, 9 y 12. Las diferencias 
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entre Jos puntajes obtenidos por Jos 
niños con convulsiones y los paráme­
tros esperables oscilaron entre un 20% 
a un 36,5%. 

Las anotaciones de Jos niños con 
dificultades en el aprendizaje, sin em­
bargo, fueron inferiores entre un 12,3% 
a un 22% respecto a los puntajes me­
dios esperados. 

Solo se observó una superioridad 
significativa estadísticamente entre los 
convulsivos de 8 años que resultó un 
17% mayor a lo registrado en sus pa­
res con dificultades en el aprendizaje. 

No fueron significativas las altas­
anotaciones de los convulsivos en las 
edades 5 y 11 y la performance alcan­
zada por ambos grupos examinados a 
los 6 años, fue similar. 

La mayoría de las respuestas de 
esta prueba fueron elaboradas en un 
nivel funcional. 

Cuadro IV 
Puntaju Equivalentes Medios 

Subtest Analogias 

EDAD MOTIVO DE CONSULTA 

Convulsiones Dífic. de apje. 

5 10.8 9.0 

6 8.6 8.6 

7 7.9 8.7 

8 9.7 7.7 

9 6.3 8.4 

10 8.1 9.0 

11 7.6 6.2 

12 8.1 10 

Los puntajcs obtenidos por los ni­
ños con convulsiones en el subtest Vo-
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cabulario fueron inferiores a los alcan­
zados por los pares con dificultades en 
el aprendizaje, en la mayoría de las 
edades, como lo muestra el Cuadro V. 

Dichas anotaciones resultaron es­
tadísticamente significativas en todas_ 
las edades.En 6,8,9,10,11y12 con un 
·nivel p<0,01 y de p<0.02 ·en 5 y 7 
años. 

Las puntuaciones obtenidas por los 
convulsivos fueron inferiores a Jos pa­
rámetros esperables entre un 12,7% 
(en los infantes de 6 años) a un 62,5% 
( en los niños de 12). 

La actuación de ambas muestras 
en esta prueba fueron muy heterogé­
neas, en especial, las obtenidas por los 
infantes mayores de 8 años. 

La desviación estándard registra­
da por los convulsivos, en todas las 
edades, fue superior a 4 puntós llegan­
do 8,16 entre los infantes de 12 años. 

Sus pares con dificultades de apren­
dizaje, en cambio, tuvieron una 
performance más pareja a través de las 
edades. 

Cuadro V 
Puntajes Equivalentes Medios 

Subtcst Vocabulario 

EDAD MOTIVO DE CONSULTA 

Convulsiones Dific. de apje. 

5 10.2 5.6 

6 8.7 9.2 

7 8. 1 8.3 

8 5.8 7.2 

9 6.4 7.5 

10 4 .2 7.0 

11 6.0 6.5 

12 3.7 5.5 



68 

Conclusi6n 

El examen neuropsico16gico clíni­
co aparece como uno de los estudios 
imprescindibles para un mayor conoci­
miento del funcionamiento mental del 
sujeto en desarrollo. 

Las habilidades psic.ointelectuales 
exploradas a través de las pruebas ad­
ministradas constituyen estrategias cog­
nitivas primitivas que reflejan aspectos 
del desarrollo que evolucionan y condi­
cionan, en última instancia, el logro de 
aprendizajes superiores. 

Mediante las pruebas verbales se 
induce a los niños a trabajar básica­
mente con signos, es decir, con equi­
valentes significativos socialmente con­
signados. Su tarea primera consiste en 
establecer relaciones entre los signifi-

. cantes verbales comprendidos en la con­
signa y los significados elaborados a 
partir del aprendizaje y la experiencia 
social, gracias a estructuras que permi­
ten la organización semántica del co­
nocimiento. 

Los infantes con convulsiones pre- -­
sentaron un nivel de desarrollo más 
lento y desparejo en las funciones de 
captación, organización e integración 
de los datos provenientes del exterior, 
la estructuración de ideas mediante la 
manipulación implícita de signos y sún­
bolos verbales y el juicio práctico nece-

. sario para utilizar experiencias pasadas 
de manera socialmente aceptable. 

Esta lentitud en el ritmo de madu­
ración psiconeurológica en algunas ap­
titudes marcarían un desfasaje impor­
tante y progresivo entre el nivel de 
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desarrollo esperable de estas funciones 
a través de la edad cronológica y lo 
alcanzado real y efectivamente por los 
infantes. 

El patrón de comportamiento con 
tendencia "descendiente,, observado en 
la mayoría de los niños que han sufrido 
accesos convulsivos nos indica que las 
deficiencias halladas se encuentran, es­
pecialmente, en las habilidades que se 
ponen en funcionamiento en la fase del 
"input'' en el proceso de aprendizaje, 
estado del acto mental en el que se 
acumula la información proveniente del 
exterior. Si se detectan deficiencias en 
la cantidad y calidad de los datos reuni­
dos necesarios para la captación de los 
elementos de un problema a resolver, 
este hecho redundará en la solución del 
mismo. 

La disparidad de los resultados in­
.dividuales, la variabilidad e inestabili­
dad en las réalizaciones y la performance 
superior observada en los subtcsts que 
ponían en juego la habilidad para esta­
blecer relaciones clasificatorias entre 
los eejetos, nos permite deducir la exis­
tencia de un potencial superior al de­
mostrado en la Escala. 

Una evaluación de las funciones 
cognitivas primarias para la adquisi­
ción de conocimientos nos permitirá 
elaborar estrategias de estimulación 
pedagógica que ayuden a mejorar la 
performance escolar de los nifios con 
trastornos convulsivos a partir de un 
enfoque positivo de sus habilidades que 
colaborará en la recuperación de las 
áreas menos desarrolladas. 
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DEVELOPMBNT LBVEL IN COGNITIVE-VERBAL CAP ACITY 
OF CONVULSIVB DISORDERS CHILDREN. 

The aim ofthe present research is to study development level ofthe cognitive­
verbal capacity in convulsíve dísorders chíldren of school age with W echsler 
Intelligence Verbal Scale for Children (WISC). 

The sample comprises 85 chíldren with convulsíve disorders and 87 chíldren 
with learning dísability. 

Qualitative analysis from our work we infer that ahigh percentage of children 
who suffered convulsive crisis during the first infancy showed deficiency in 
comprehending, organizing and integrating information coming from outside and 
to wrought experiencies opinion. 

The low performance of majority the children with convulsive disorders in this 
tests than what should be expected for their chronological age, despite of the fact 
that their intellectual level is within the scope of the ordinay limits, variability in 
mental processes and unstableness in their individual performings showed we 
come to the conclusion that convulsive crisis would affect the acquisition time of 
certain basic psychological functions which underlies the learning capacio/. 

Key words: Epilepsy.Verbal Capacity. Wcchslcr Intellígencc Verbal Scalc for 
Childrcn (WISC). Cognitive development and convulsive dísorders. 
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EL PERDONEN LA 
PSICOLOGIA CONTEMPORANEA 

Lic. José Eduardo Moreno 
Centro Intcrdisciplinario de Investigaciones en 

Psicolog!a .Matemática y Experimental. CONICET. 

El perd6n es una noci6n fundamental cuando se consideran 
los vínculos interpersonales, en particular aquellos que han 
sido dafiados por una transgresi6n que produce sentimien­
tos negativos tanto en la víctima como en el ofensor. 
Si bien la noción de perdón es muy antigua, su uso en la 
psicología y la psicoterapia para superar el odio y el resenti­
miento es muy reciente. 
La finalidad de este trabajo es presentar las teorías psicológi­
cas del perdón y a sus principales autores como Richard P. 
Fitzgibbons y Robert D. Bnright. 

Palabras claves: perdón, desarrollo moral, psicología evo­
lutiva. 

Introducción 

La convivencia hwnanasupone que 
las personas se abran al otro (confianza 
básica), puedan ponerse en el lugar del 
otro (empatía, identificación proyecti­
va) y sean capaces de perdonar. 

La confianza interpersonal se esta­
blece en los primeros años de vida, 
especialmente mediante una buena re­
lación temprana con la madre. En la 
medida que el bebé encuentra en sus 

vínculos inmediatos a un ser capaz de 
captar cuáles son sus necesidades y 
responder a sus demandas, como tam­
bién capaz de contener sus ansiedades 
y temores, comienza a confiar en el 
mundo, en los otros, en su madre que 
va a hacerse cargo de sus requerimien­
tos para sobrevivir y desarrollarse. 

E. H. Erikson (1950) afirma que 
el recién nacido es un ser vulnerable e 
indefenso, pero por suerte tiene una 
madre a su disposición, una familia 



72 

que ayuda y protege a dicha madre, 
una sociedad que sostiene a las fami­
lias y posee tradiciones y costumbres 
que confieren continuidad a los siste­
mas de cuidado y educación. El víncu­
lo madre-hijo y el contexto familiar y 
sociocultural son claves en la apertura 
al otro y al mundo. 

La confianza establecida de este 
modo permite trascender al propio yo, 
facilita el descentrarse y el estar dispo-

/ hible. Nos prepara para conocer al 
otro, a identificarnos con él, compren­
derlo y de este modo poder compartir 
sus alegrías y tristezas. 

Para que la convivencia sea posi-
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La empatía nos permite experi­
mentar en nuestro propio corazón lo 
que siente en su intimidad el corazón 
del otro. C.Onstituye un poderoso vín­
culo cognitivo y afectivo entre las per­
sonas, el cual como el amor, contra­
rresta la destructividad humana, al sen­
sibilizar al ser humano con lo humano 
(Casarino, 1996, p . 68). 

La confianza y la empatía posibili­
tan el buen vínculo interpersonal, pero 
se requiere de la capacidad de perdo­
nar para mantenerlo en el tiempo. 

El perdón 

ble y fecunda se requiere por lo tanto Es natural que existan personaS que 
no sólo de la apertura al otro que nos nos proporcionan sufrimiento, indtiso 
brinda la confianza, sino además apren- sin desearlo, esto se debe a la candi-

. der a escuchar, a comprender por qué ción humana caracterizada por ser frá-
actúa o lleva su vida de ese modo, es gil, limitada y débil. A veces hacemos 
decir comprender que cada ser huma- el mal incluso pensando hacer el bien. 
no vive una interioridad. Las relaciones entre las personas 

La empatía es una identificación con frecuencia se ven alteradas, lesio-
deliberada con determinadas personas nadas hasta el punto de su ruptura, 
que permite el conocimiento de ellas y -·· -debido· a-i;ransgresiones ·al código mo-
además un mejor conocimiento de uno ral que las regulan. 
mismo, ya que vemos en los otros lo Uno de los miembros de una rela-
que nos asemeja y lo que nos diferen- ción es dañado o siente que lo ha sido, 
da. emergiendo en él emociones negativas 

También supone una estrecha rela- de variada intensidad, que a veces cul-
ción entre el entender y el compartir minan en actos de venganza o· en el 
sentimientos. El aspecto cognitivo es establecimiento de un sentimiento per-
una condición necesaria, pero no sufi- manente de rencor y resentimiento. 
ciente, para que se produzca una res- A la experiencia de haber sido da-
puesta empática. ñado íntimamente y herida su digni-

El vocablo empatía significa estar dad, de ser víctima de una injusticia, 
afectado o sentirse uno adentro de al- sin llegar a las respuestas agresivas an-
guien, expresa la participación afectiva tes mencionadas, le acompañan gene-
en una realidad ajena al sujeto que ralmente reclamos de reparación y de 
puede considerarse como el fundamento justicia. Otros optan por negar la ofen-
de la comunicación humana. sa o someterse al ofensor. 
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En todos estos casos la víctima o el 
ofendido se ven perturbados. 

Por otra parte, el ofensor o agre­
sor también se ve perturbado por el 
daño que ocasionó, generalmente los 
sentimientos de culpa o el temor a un 
acto de venganza le impiden recuperar 
su equilibrio afectivo. El mal daña pri­
mero a aquel que lo comete y envenena 
en la raíz su propia vida. Por eso se di­
ce que en el pecado está la penitencia. 

El acto de agravio altera a sus dos 
protagonistas, víctima y victimario. A 
veces los encierra en sí mismos y los 
ata al resentimiento o deseo aeveñ=­
ganza (ofendido) y al sentimiento de 
culpa (ofensor). Otras veces la víctima 
se convierte en victimario e inicia una 
secuencia incontenible de agresiones 
mutuas. 

El perd6n surge entonces como 
una necesidad imperiosa para liberar a 
am~os protagoni.~tas, restaurar la ar­
monía del vínculo interpersonal y per­
mitir la reconciliación. 

El perdón se fundamenta en el 
amor y dignidad que toda persona me­
rece por el sólo hecho de ser hombre. 
Este amor obliga a deponer todo odio, 
enemistad y deseo de venganza. Se 
perdona, se ama al ofensor como hom­
bre capaz de, mediante el arrepenti­
miento, corregir su camino y no en 
cuanto ofensor. 

El perdón permite atenuar o sus­
pender el castigo merecido en espera 
del arrepentimiento y la corrección de 
las actitudes y conducta del otro. Supo­
ne ser tolerante con el otro para posibi­
litarle que cambie. 

Suele decirse que el amor es el 
alma de toda virtud. Pero muy espe-
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cialmente el perdón sólo puede enten­
derse en relación al concepto amor; 
Es la expresión de amor a quienes nos 
han ofendido, injuriado o dañado. Es 
la mayor expresión de amor al prójimo 
porque implica el amor a nuestros ene­
migos. 

La palabra perdón proviene de los 
vocablos latinos per (preposición que 
conlleva la idea de reforzar el significa­
do de la palabra a la que va unida) y 
donare (verbo que significa dar). Por 
lo tanto perdonar es una expresión 
máxima de amor, de caridad. Es dar 
en abundancia sin hacerlo notar. 

El recibir es con frecuencia muy 
duro para las personas sensibles y or­
gullosas, porque le atribuyen al que da 
la riqueza que no poseen. Viven la 
generosidad o el perdón que el otro 
nos ofrece como el aceptar que el que 
da tiene y es más que uno, y además 
uno necesita de él. 

Pero el verdadero arte de dar con­
siste en hacer desaparecer estos pensa­
mientos en el que recibe, en no resaltar 
que se le da. Lo que interesa es ayudar 
al otro y que renazca en su alma la 
alegría, dar con delicadeza. En el caso 
del perdón este dar implica mostrar su 
carácter incondicional. 

La noción de perdón está estre­
chamente ligada al cristianismo. Los 
paganos en sus divinidades exaltaban 
primordialmente el poder, la dicha, la 
inmortalidad. Mas lo que especifica 
sobre todo al Dios que nos revela el 
Evangelio es su inmensa bondad 
(López Mclus,1976). Dios es amor, 
Dios está presente siempre con su mi­
sericordia. Así San Lucas (6, 35-38) 
en su relato evangélico pone en boca 
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de Jesús las siguientes palabras: "Amen 
a sus enemigos, hagan el bien y presten 
sin esperar nada en cambio. Entonces 
la recompensa de ustedes será grande y 
serán hijos del Altísimo, porque Él es 
bueno con los desagradecidos y los 
malos. Sean misericordiosos como el 
Padre de ustedes es misericordioso. 
No juzguen y no serán juzgados; no 
condenen y no serán condenados; per­
donen y serán perdonados. Den y se 
les dará." 

Acerca del significado de la noción 
de perdón 

La noción de perdón fue incorpo­
rada muy recientemente al léxico de la 
psicología científica. En los últimos 
años diversos autores incluyeron y de­
finieron esta noción, y algunos estu­
diaron el significado de la misma en 
diversas muestras. 

J. M. Brandsma (1982) considera 
al perdón como la capacidad de 
autosacrificio con el fin de preservar la 
buena relación interpersonal y el prin-· 
cipio del amor. 

Según R.D.Bnright (1989) la no­
ción del perdón se caracteriza por: 

1) ser una cualidad interpersonal, 
no se da nunca entre personas y objetos 
del mondo ffsico (Kolnai, 1973-1974); 

2) la injuria u ofensa puede ser 
fisica, psicológica y/o moral, es nece­
sario que dicha injuria u ofensa haya 
sido dirigida directamente al ~tro; 

3) es un prerrequisito para perdo­
nar el poseer un sentido de justicia, no 
es posible que una persona se sienta 
profundamente enojada si no alcanzó 
una noción de justicia y no vivenció un 
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sentido de injusticia; la ofensa le cues­
tiona su visión del mundo, lo hace 
tomar conciencia de que no vive en un 
mundo necesariamente justo; 

4) la reacción inicial de la persona 
que fue ofendida es el enojo e incluso el 
odio, o a veces la confusión por este 
cuestionamiento a su visión del mundo; 

5) en la medida que pasa el tiem­
po, la parte ofendida, procura una res­
tauración como respuesta a lo padeci­
do~ 

6) la parte ofensora no procura el 
perdón del ofendido; 

7) la dificultad para que una perso­
na perdone, fluctúa de acuerdo con 
variables externas como: la severidad 
de la ofensa o la calidad del vínculo 
interpersonal anterior; es necesário tam­
bién que la parte ofendida posea cuali­
dades psicológicas para comprender y 
elegir el perdón como una estrategia 
de soluéión de problemas, superior a la 
justicia. 

Enright define el perdón como la 
capacidad que un individuo posee para 
sobrellevar una injusticia y restablecer 
una relación de amor con los otros. 
Esta definición corresponde al último 
estadio de una secuencia de seis que 
describimos en el apartado final. 

Scobie (1996) estudió los compo­
nentes del constructo perdón mediante 
un cuestionario de 20 frases utilizadas 
en dos modos: como dador de perdón 
y como receptor. Concluyó en afirmar 
que el constructo de perdón opera con 
independencia del sexo, la religiosidad 
y el modo (dador-receptor de perdón). 

El estudio factorial del cuestiona­
rio indica que el principal componente 
del constructo perdón es el factor cura-
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ción de sí y de los demás (dejar de 
sentir resentimiento, sentirse libre. de 
culpa). El segundo factor es condonar 
(ignorar, actuar como si no hubiese 
sucedido), aunque un grupo conside­
rable no lo considera parte del 
constructo perdón. El tercer factor es 
el restaurar los vínculos interpersonales 
(reparar el vínculo dañado, besarse y 
hacer las paces, comenzar de nuevo). 
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estudiantes valoran positivamente o 
negativamente la tolerancia sin distin­
guir entre tolerar al error y tolerar a la 
persona que yerra. Aproximadamente 
un 10% considera que perdonar impli­
ca ser tolerante con el ofensor pero no 
con el acto ofensivo. 

El proceso del perdón 

En cuarto lugar, pero con poco peso, La necesidad de perdonar y de ser 
se ubica el factor religioso (Dios nos perdonado surge en todo vínculo 
ha perdonado, por lo tanto nosotros interpersonal, así en la amistad y en el 
:debemos perdonar a nuestro prójimo). matrimonio, como en la relación do-

En un estudio realizado por-el-au·- cente-alumno y en la relación 
tor del presente trabajo (Moreno, 1993) psicoterapeuta-paciente. 
sobre el significado referencial o nivel En el proceso terapéutico el pa-
denotativo de la palabra perdón, en- ciente tiene la oportunidad de poder 
contramos en una muestra de estu- proyectar o actuar sus conflictos y pa-
diantes universitarios (n=286): trones de conducta interpersonales. La 

1) que los mismos consideran al aceptación incondicional, por parte del . 
perdón como "la mayor expresión de terapeuta, genera un clima que permi-
amor'?, "no guardár rencor", "tener te la disminución del enojo, el odio y el 
men~alidad abierta", "ponerse en el lu- deseo de venganza, así como los 
gar del otro", "olvidar", ·~superar los autorreproches. Esto hace posible el 
resentimientos" y "que es posible por- proceso de perdonar (Benson,1992). 
que Dios nos perdonó primero"; La psicoterapia es un instrumento po-

2) entre las variables que menos deroso para alcanzar la reconciliación 
del 20% estuvo de acuerdo en incorpo- con los otros y con nosotros mis~os. 
rarlas como una característica propia C. Benson señala que en psicotera-
del acto de perdonar, podemos men- pia y psicópatología se utiliza conside-
cionar a "tener debilidad de carácter'', rablemente la noción de culpa, por 
"incompatible con ser justo", "sinóni- ejemplo para la comprensión de los 
mo de impunidad", "dar por bueno lo mecanismos que producen la depre-
que no es" y "sentir lástima de la des- sión, pero no así la noción de perdo-
gracia ajena"; nar. Al odiar y sentir resentimiento 

3) un 70% considera que perdonar hacia alguien, estos sentimientos nos 
es "ser tolerante con los otros" y un atan al otro. El perdonar y el ser perdo-
60% que es "tolerar el error''. Entre nado, por el contrario, lióeran a uno y 
ambas variables se encontró una corre- a otro. Así la pérdida de la capacidad 
ladón significativa (r=0,45; p < .01). de perdonar es fundamental para en-
Esto nos manifiesta que los jóvenes tender los vínculos patológicos en los 
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que una persona queda "atrapada" a 
otros, prisionera, y para encontrar el 
camino del "desenganche", de su libe­
ración. 

El perdón nos hace sentir bien no 
tanto por el bien que deriva al ofensor, 
sino porque al est.ar en condiciones de 
perdonar nos 1i beramos del ofensor que 
dentro de nosotros renueva constante­
mente la ofensa, nos hace padecer a 
caáa instante el sentimiento de ser ofen­
dido. 

Bl perdón permite cerrar la heri­
da, cicatrizarla. El esfuerw defensivo 
deja de ser necesario y la energía psi­
cológica que involucraba queda dispo­
nible para alcanzar sus metas. 

Pero el perdón libera al ofendido 
de su odio, no al ofensor de su respon­
sabilidad. Supone cancelar el odio ha­
cia el ofensor, no implica eximirlo de 
la responsabilidad del acto cometido. 

El perdonar implica complejos pro­
cesos cognitivos y volitivos. Así com­
prende un proceso de resignificación, 
de revisar lo ocurrido y reestructurar la 
interpretación realizada en su mamen-. 
to, para de este modo poder enfrentar 
un futuro diferente y dejar de estar 
anclado al pasado. µnplica la posibili­
dad de elaborar una nueva interpreta­
ción de ciertos actos, pero además exi­
ge un compromiso de una nueva rela­
ción. Es un acto voluntario por el cual 
se adopta libremente una actitud que 
facilita el arrepentimiento del ofensor 
y colabora con la reparación de la ofen-
sa. 

RobertBnright (1991) cuando con­
sidera el perdón interpersonal en el 
proceso terapéutico adopta la defini­
ción de J. North (1987), que especifi-
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ca las características y las etapas del 
proceso de perdón. N orth supone que: 

1) Generaltnente las personas tie­
nen emociones negativas _hacia los otros 
antes de perdocarlos. 

2) Al perdonar al otro reducen esa 
emoción negativa. 

3) Aón cuando tienen un derecho 
moral para estar resentidos, dejan de 
estarlo. 

4) La nueva relación con el otro es 
una relación de amor. 

5) Aunque saben que el otro no 
tiene ningón derecho moral respecto 
de ese vínculo de amor, sin embargo le 
es ofrecido libremente. 

Con el perdón se intenta rem_over 
las barreras interpersonales y resta~le-
cer la verdad. · 

R. Bnright considera al amor como 
esencial a la acción de perdonar, en ese 
sentido señala que las definiciones que 
enfatizan ·solamente en el perdón la 
reducción de emociones negativas, pue­
den quizás lograr que los pacientes no 
tengan resentimiento u odio, pero lo 
hacen con una mentalidad fría que no 
puede llamarse perdón. También afir­
ma que el perdón implica un proceso 
que lleva tiempo y que avanza plan­
teándose diversos temas o problemáti­
cas, a saber: 

l) Bn un primer momento es im­
portante que el ofendido pueda descri­
bir y expresar las ofensas recibidas y 
que de este modo empiece a tomar 
distancia de su dolor. 

2) Una vez que el dolor se hace 
conciente, surge la característica ex­
presión de enojo. Es importante ayu­
dar a expresar ese enojo y no dejar que 
se lo guarde. 
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3) A medida que siente vergüenza, 
deshonra o bochorno por la ofensa o 
perjuicio recibido, se intensifican las 
emociones negativas. A veces es con­
veniente admitir y ayudar a tolerar esa 
vergüenza. 

4) El sujeto toma conciencia que 
la ofensa recibida concentra mucha de 
su energía emotiva, conciencia de 
catexis (Hope,1987). 

5) También toma conciencia que 
repite, que revive en la mente, la ofen­
sa recibida (conciencia del trabajo 
cognitivo de repetición de la ofensa). 

6) La persona ofendida-al-compa­
rarse con el ofensor, se da cuenta que 
el ofensor se encuentra en peor situa­
ción que él. 

7) En este momento suele arribar 
a la conclusión que la vida es injusta 
(distorsión de lo que es realmente un 
mundo justo). 

8) A partir de nuevos. insights, de 
una conversión y cambio de actitud se 
da c:Uenta que las viejas estrategias no 
sirven. En este punto del proceso debe 
decidir, entre varias opciones, como 
solucionar el problema. 

9) El sujeto asume el compromiso 
de perdonar al ofensor y empieza en­
tonces el período terapéutico activo. 

10) Logra situar al ofensor en su 
contexto, en el momento de su historia 
vital y en las presiones sociales que 
padece. Con el fin de que comprenda 
al ofensor, el terapeuta puede hacer 
representar el rol de ofensor y la situa­
ción de ofensa. 

11) La empaóa, el situarse en el 
otro y sentir con él, es la contraparte 
afectiva de representarse y representar 
al ofensor. 
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12) Surgen sentimientos de com­
pasión. 

13) Aceptación y absorción del su­
frimiento y daño recibido. A. B. 
Bergin (1988) afirma que el absorber 
el dolor inferido posee el efecto para­
dójico de brindar alivio, de liberar a la 
ofensa de las emociones que la acom­
pañan. 

14) Reconocer que en el pasado ha 
necesitado del perdón por parte de 
otros. 

15) Reconocer y aceptar que la 
ofensa lo ha cambiado. 

16) Los afectos negativos hacia el 
ofensor decrecen y se incrementan los 
positivos. Comienza la liberación ca­
racterística del perdonar. 

17) Surge un sentimiento de libe­
ración interior según lo describe 
Fitzgibbons (1986)-

Estas etapas y temáticas del proce­
so de perdonar, cada persona las vive 
según su idiosincrasia y las elabora de 
modo diferente. Bnright describe pro­
cesos de pseudoperdón en los cuales el 
odio, resentimiento u enojo es negado 
o reprimido, o proyectan en el otro 
aspectos negativos, y por lo tanto el 
otro es el que necesita ser perdonado. 
Estos procesos suelen suelen ser rápi­
dos, lo que los diferencia del lento y 
esforzado trabajo de perdonar. 

Bnright cuestiona que el arrepen­
timiento previo del ofensor sea necesa­
rio para perdonar. El arrepentimiento 
es necesario para la reconciliación, 
pero no para el perdón. El perdón es 
dado libre e incondicionalmente. 

Scobie (1996) afirma que en el 
proceso de perdonar se pueden dife­
renciar cuatro momentos en los que se 
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evalúa la naturaleza del hecho y luego 
la conveniencia de una respuesta de 
perdonar, a saber: 

1) análisis de la naturaleza del even­
to (si es positivo, negativo, neutral o 
ambiguo); 

2) evaluación de la severidad de la 
transgresión; 

3) respuesta a la transgresión (se­
lección de una estrategia tanto de per­
donar como de no perdonar); 

4) inicio del proceso de perdonar 
propiamente dicho (aplicación de la 
estrategia de perdonar). 

Como podemos observar existe un 
consenso considerable entre los diver­
sos autores respecto de la noción de 
perdón como también del proceso de 
perdonar. 

A continuación consideramos bre­
. vemente la noción de perdón desde el 
punto de vista de la psicología evoluti­
va. 

Desarrollo moral, justicia y perdón 

La virtud de la justicia ha domina­
do los estudios del desarrollo moral. 
Así se puede observar en los trabajos 
pioneros sobre el desarrollo del juicio 
moral en el niño de Jean Piaget (1932), 
como también en la obra de Lawrence 
Kohlberg (1984). 

Ultimamente se ha cuestionado 
esta focalización en la justicia y se 
pretende tener una comprensión más 
amplia de la moralidad del niño y del 
adolescente. 

La idea de justicia suele apoyarse 
en dos fuentes (Ferrater Mora,1971): 
una es la igualdad en determinados 
aspectos entre dos partes; otra es la 
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posesión por una persona o cosa de lo 
que le corresponde y la restitución a 
una u otra de semejante posesión. Si 
en un intercambio una de las partes 
recibe de la otra menos de lo que co­
rresponde por lo que ha entregado a 
ésta, se dice que el intercambio no es 
justo. Del mismo modo si se supone 
que pertenecen a una persona o a una 
cosa ciertas propiedades que se l~ nie­
gan o retiran, se dice que tal negación 
o sustracción son injustas. 

Ferrater Mora (1971, tomo I, p. 
1039) agrega que la noción de justicia 
en las concepciones griegas clásicas 
constituye el elemento fundamental en 
la organización de la sociedad, mien­
tras que en las concepciones cristiax:ias 
la justicia es desbordada por la caridad 
y la misericordia. Así en San Agustín 
lo esencial es amar. La propia justicia 
queda disuelta en el amor. En la justi­
cia s~ otorga a cada ser lo que se le 
debe; en la caridad más de lo que se le 
debe. Pero ya Aristóteles (1979, Libro 
VIII Dda Amistad 1, p.102) había en 

- cierto -modo anticipado este primado 
de la caridad cuando afirmaba que "don­
de los hombres son amigos para nada 
hace falta la justicia, mientras que si 
son justos tienen necesidad de la amis­
tad. La más alta forma de justicia pare­
ce ser una forma amistosa". 

Lawrence Kohlberg considera a la 
noción de justicia como la última es­
trategia utilizada por las personas 
para resolver los conflictos en las rela­
ciones interpersonales. Estos estadios 
del desarollo moral, que le permiten 
acceder a la noción de justicia, son 
precedidos por los estadios de la pers­
pectiva social (Selman, 1971), y estos 
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a su vez son precedidos por los esta· 
dios del desarrollo cognitivo, es decir 
los que permiten alcanzar las operacio· 
nes lógico-formales (Piaget, 1947). 

Para Roben D. Enright (1989) los 
estadios de la noción del perdón serían 
los últimos del desarrollo de la perso­
nalidad y el perdón como máxima ex­
presión de amor es el indicador del 
máximo desarrolo moral. 

A continuación describimos bre· 
vemente estos estadios en relación con 
los del desarrollo moral. 

1) Perdón vengativo. 
Corresponde a las personas- que 

solamente perdonan a alguien que les 
ofendió o perjudicó si pueden castigar· 
lo en un grado simi!ar a lo padecido, a 
lo sufrido a causa de dichá ofensa o 
acción dafüna. Prevalece la ley del "ojo 
por ojo, diente por diente". 

Se relaciona con el nivel precon· 
vencional o de la moral heterónoma 
(Kohlberg,1984 ), especialmente con el 
estadio de la orientación hacia la obe· 
diencia y el castigo. En este nivel las 
personas no comprenden ni sostienen 
reglas sociales y morales por sí mis­
mas, las normas sociales son externas 
al yo. Es propio de los niños menores 
de diez años que se someten a una ley 
que le viene dada desde afuera y deben 
obedecer si no quieren ser castigados. 
Justifican su actuar por temor al casti­
go y por obediencia a los padres y 
figuras de autoridad. 

Esta moral de la obediencia y del 
castigo la apiican cuando otro los ha 
ofendido y sólo perdonan si pueden 
Castigarlo previamente de algún modo. 

Es el estadio propio de la mayoría 
de los niños menores de 10 años. 
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2) Perdón restitutivo o compensa­
torio. 

Corresponde a los sujetos que per· 
donan cuando recuperan lo que les ha 
sido quitado (perdón restitutivo ), o 
bien perdonan para aliviar la culpa, 
para no tener culpa por no querer per­
donar (perdón compensatorio). 

En este período empieza a distin­
guir al actor de la situación total y el 
otro no es ya considerado como una 
persona vacía, sino como alguien que 
posee intereses y necesidades defini· 
dos. Pero en sus juicios se centra en los 
intereses y necesidades propios, en par· 
ticular los inmediatos. Por eso solo 
perdonan para recuperar lo quitado o 
dañado, o para atenuar sus sentimien· 
tos de culpa, sin tener en cuenta las 
motivaciones del ofensor. 

3) Perdón socialmente esperado 
(Expectativas del perdón). 

Correspondiente a los sujetos que 
perdonan cuando se ven presionados 
por los demás. Es más fácil perdonar 
cuando otros lo esperan o reclaman. 

En este estadio el sujeto se identi· 
fica o ha internalizado las reglas y ex· 
pectativas sociales, enfocando los pro­
blemas morales desde la perspectiva de 
miembro de la sociedad. Alcanza el 
nivel convencional porque acepta a las 
normas y convenciones de la sociedad 
o de la autoridad por el hecho mismo 
de ser normas y convenciones sociales. 

Está pen~iente de la valoración so· 
cial y teme perder las buenas relacio· 
nes con los demás. 

4) Perdón legalmente esperado 
(Perdón normativo). 

Correspondiente a los sujetos que 
perdonan cuando su religión o código 
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de normas sociales lo prescribe, lo de­
manda. Se diferencia del estadio dos 
porque no lo hacen para aliviar la cul­
pa, y del estadio anterior porque no es 
tanto la valoración social sino el cum­
plimiento de las leyes sociales lo que 
los motiva a perdonar. 

Es un período en cual las nociones 
de deber, ley y orden comienzan a 
tener un papel significativo en el razo­
namiento moral. C.entran el juicio en el 
deber social más que en el protagonis­
ta de la acción juzgada. 

5) Perdón como búsqueda de la 
armonía social .(Perdón interpersonal). 

Corresponde a los sujetos que per­
donan porque el acto de perdonar per­
mite restaurar la armonía social y las 
relaciones interpersonales. El perdón 
disminuye el grado de fricción y con­
flicto social. Es un medio de control 
social, en el sentido que es un medio 
de mantenimiento de relaciones pacífi­
cas. 

En su conducta tienen en cuenta 
principios de reciprocidad contractual, 
pero poco a poco se orienta hacia la--- . 
toma de decisiones internas indepen­
dientes de la sociedad. 

6) Perdón como expresión de 
amor. 

Corresponde a los sujetos que per­
donan-incondicionalmente, que consi­
deran que el acto de perdonar suscita y 

lose Eduardo Moreno 

promueve sentimientos de amor ver­
dadero. 

Son sujetos que asumen la respon­
sabilidad de cuidar realmente a cada 
persona. Por eso un acto dañino por 
parte de alguien, no altera su senti­
miento de amor. 

Este tipo de vínculo permite man­
tener .abierta la posibilidad de reconci­
liación y cierra las puertas a las accio­
nes de venganza. 

La capacidad de perdonar no de­
pende ya del contexto social como en 
el estadio anterior; el que perdona por 
amor no intenta controlar al otro sino, 
por el contrario, lo libera. 

En este período las personas han 
alcanzado plenamente el nivel posHoh­
vencional, es decir que se rigen por 
principios y no por convenciones, de­
finen sus reglas morales y justifican su 
actuar a partir de principios morales 
elegidos·por ellas. 

Consideraciones finales 

- Esta breve exposición sobre la psi­
cología del perdón nos manifiesta el 
interés existente en los psicólogos con­
temporáneos por el estudio de las fun­
ciones superiores del psiquismo huma­
no y la inclusión de la dimensión ética 
del hombre. 
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FORGIVENESS IN CONTEMPORARY PSYCHOLOGY 

Forgiveness concerns relationships, specifically relationships which have been 
damaged by a transgression which may leave both the transgressor and the victim 
with negative feelings. The role of forgiveness is to actas a pro-social facilitator to 
restare broken interpersonal relations. 

Although forgiveness has been around far centuries, its clinical use in helping 
clients resolve resentment and anger has only recently received attention in 
psychoterapy literature and psychological conferences. The goal ofthis paper is to 
present the forgiveness psychological theory and the pioneers in forgiveness work 
as Richard P. Fitzgibbons and Robert D. Enright. 
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LA IMAGEN DEL SIDA Y EL SIDA DE LA IMAGEN 

María Bliana Braccli de Iriart 
Centro de Investigaciones Cuyo-CONICBT 

El trabajo intent.uks~attic.ular una de las tantas paradojas de 
la posmodernidad, como lo es, la met6dica confusi6n entre 
significados y significantes, entre imágenes y fantasías, entre 
saberes reales e ilusiones deseadas. Las imágenes nunca son 
solamente imágenes sino verdaderos textos visuales que esta­
blecen una conversaci6n silenciosa e íntima con el ojo huma­
no que las lee. La educaci6n del hombre posmoderno· no 
puede desatender la alfabetidad visual. Enseñar a leer y com­
prender proposiciones visuales es imperativo en la sociedad 
actual. Saber leer la·imagen del Sida es Vital para el hombre y 
letal para el Sida. 

·Palabras claves: Cul~a visual. Imagen. Educaci6n. Pre­
venci6n. SIDA 

1-Bl sida en numeres 

Según el Programa Mundial de 
Lucha contra el SIDA de la Organiza­
ción Mundial de la Salud, cada día, se 
contagian con el VIH 5.000 personas 
y los pronósticos de la organización 
prevén que hacia el año 2000 habrá 10 
millones de huérfanos del SIDA. 

Existen en la actualidad 18.000.000 
de personas infectadas en todo el mun~ 
do, de las cuales un millón son niños. 
La estadístj.ca oficial de enfermos en 

nuestro país es de 6.193 casos desde 
marzo de 1982 que a la actualidad 
supone una tasa de incremento del 
54,18% por millón de habitantes. Las 
estadísticas del Programa Nacional de 
Lucha contra el SIDA muestran que 
entre 1987 y 1995, el crecimiento por­
centual de los casos fue del 6.805 % 
(Ciancaglini, 1995). 

El SIDA ostenta ya el título de 
"líder de muerte".entre adultos de 25 a 
44 años. en los Estados Unidos (Center 
far Disease Control and Prevention, 
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1995). Los números rondan esta reali­
dad; las estadísticas la recorren en los 
más diversos sentidos. Se trazan cur­
vas sobre la base de la población enfer­
ma, de los portadores sanos y se arries­
gan pronósticos sobre cifras futuras. 
El SIDA permite los cálculos más inte­
resantes y a la vez más aterradores. Se 
estima que el costo médico de por vida 
de una persona que tiene el HIV es de 
119.000 dólares (Hellinger, 1994) y 
un estudio logró estimar que entre los 
primeros 10.000 casos de SIDA en los 
Estados Unidos, el promedio del costo 
por trabajos perdidos fueron cercanos 
a los $ 480.000 por muerte, lo que 
significa un total de $ 43.6 billones 
(Hardy, Rauch y Echenberg, 1986). 

2-Bl Sida en cuestión 

Maria E/iana Braceli de Iriart 

te rosa" era la denominación peyorati­
va de la misma; pero, desde 1982, la 
enfermedad pasó a denominarse defi­
nitivamente SIDA, en vistas de que 
personas heterosexuale$, ancianos y 
bebés presentaban los mismos sínto­
mas. 

El SIDA, la plaga de fin de siglo, 
es también una realidad globalizada y 
su virulencia no discrimina países, sec­
tores, razas, religiones, sexo ni edades. 
La esperanza hoy es el hallazgo de uria 
vacuna que logre repetir la hazaña del 
destierro de pestes pasadas como la 
difteria, viruela, tifus, peste bubónica, 
tétanos, fiebre amarilla, tuberculosis, 
poliomielitis. 

3-Bl Sida : ~enfermedad del cuerpo 
o del alma? 

Dejamos los números que tiñen Podríamos creer, por lo expuesto, 
el modo de medir y pesar la realidad e que el SIDA es solo un problema cien-
intentamos una visión más humana del tífico-médico, que requiere de una res-
SIDA o AIDS como se lo denomina en puesta en ese terreno para su curación 
inglés y francés . definitiva, en cuyo caso los educadores 

SIDA es la sigla que resulta de __ debiér~os esperar callada y pasiva-
acercar las iniciales del Síndrome de mente el tan anhelado hallazgo. Pero, a 
Inmuno Deficiencia Adquirida pro- nuestro juicio, el SIDA es una enfer-
ducido por el HIV o Virus de medad del hombre, no solo del cuerpo 
Inmunodeficiencia Humano. ni primeramente del cuerpo. Es el 

Luc Montagnier,, médico-investí- hombre total, su cuerpo y su alma, su 
gador qel Instituto Pasteur, fue el res- inteligencia, su voluntad, sus pasiones, 
pensable de aislar el primer virus del sus tendencias los que han adquirido 
SIDA a comienzos de 1983. una deficiencia en su sistema de defen-

En sus inicios la enfermedad se 
llamó GRID (Gay Related Inmune 
Deficiency) o déficit inmunológico re­
lacionado con la homosexualidad, de­
bido a que, qllienes la padecían o mo­
rían a causa de ella pertenedan al gru­
po de homosexuales. En castellano "pes-

sa. 
El hombre posmoderno que so­

mos, tiene desgarrado el concepto de 
las cosas, los términos de los concep­
tos, los juicios de la realidad, los razo­
namientos de los juicios. En definitiva, 
el hombre actual está indefenso y 
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desprotegido contra el error y, en con­
secuencia, a su merced. 

El hombre no acierta dónde está la 
verdad, porque no puede reconocer el 
error, todo se confunde y es confundi­
ble, todo vale lo mismo, lo bello y lo 
grotesco son solo apre ciaciones subje­
tivas, lo bueno y lo malo son circuns­
tanciales e intercambiables. Relativis­
mo es el Sida de la inteligencia. 

El hómbre posmodemo tiene rotas 
las defensas de su voluntad. Esto signi­
fica que su tendencia al bien conocido 
por la inteligencia es un laberinto fan­
tasmal que aparenta ofrecerle-máltipte.r 
opciones, cuando la única alternativa 
consiste en aceptar pasivamente el he­
cho de estar en ese laberinto sin sali­
das. El hombre éntonces elige sin ele­
gir, opta sin optar, quiere sin querer, 
busca sin saber qué busca, permanece 
anclado en un movimiento que lo ma­
rea y confunde. Indiferentismo, apa­
tía, tristeza son el Sida de la Voluntad. 

Habiendo sido agrietados los pila­
res del ser mismo del hombre, aquello 
por lo cual es lo que es, todos los 
confines de su humanidad han queda­
do a merced de la confusión. Las pa­
siones, tendencias, instintos que re­
quieren por su misma esencia de direc­
ción y orden para su adecuada pro­
moción, son realidades virulentas que 
desbocan ávidamente al hombre por 
placeres infinitos, indómitos, peligro­
sos y t rágicos. Hedonismo es el Sida 
tendencia!. 

Por esto creemos que el Sida es 
primeramente una enfermedad del alma 
humana que el cuerpo acompaña en 
sus manifestaciones y requiere de va­
cunas que aporten a la inteligencia y la 
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voluntad los anticuerpos necesarios para 
volver a levantar las defensas del hom­
bre. 

Este trabajo intenta desentrañar 
una paradoja "la imagen del Sida esta 
enferma de Sida", que creemos, pue­
de contribuir a atacar el Sida del alma. 

4-La enfermedad de la imagen 

Decir que "la imagen del Sida está 
enferma de Sida" es la constatación de 
una respuesta que se multiplica en mi­
les en la actualidad. 

El SIDA es hasta el momento una 
enfermedad mortal, por tanto, cono­
cerla y arremeter contra ella es una 
necesidad vital. 

Conocer la etiología de la enfer­
medad, tratamiento, drogas es privati­
vo de los médicos, pero conocer cómo 
se previene es obligación de todos. 

Si a modo de encuesta realizamos 
tres preguntas claves:<quiénes la pade­
cen?, <cómo se contagia? y <cómo se 
previene?, las respuestas darán consis­
tencia a la paradoja que intentamos 
analizar. 

Si indagamos acerca de quiénes 
padecen este sindrome, la respuesta es 
variada y máltiple: drogadictos, homo­
sexuales, personas de vida promiscua, 
embarazadas portadoras del virus, per­
sonas transfundidas con sangre infec­
tada. 

Si preguntamos por el modo de 
contagio, las respuestas son también 
diversas: semen, secreciones vaginales, 
transfusiones sanguíneas, jeringas in­
fectadas con el HIV, placenta de ma­
dre sidosa. Pero si preguntamos cómo 
se previene, la respuesta se vuelve 
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mágicamente única: "El SIDA se pre- . 
viene con ·el uso del preservativo" y 
aquí radica el nudo de la paradoja. 

El preservativo o condón como 
úmco medio tú fm'encWn del SIDA 
entraña una admirable fuerza de con­
ciencia colectiva que no discrimina ni­
veles económicos, formación ni profe· 
sión. El obrero de un barrio carenciado, 
la maestra de una escuela urbana, el 
abogado, el profesor, etc, consideran 
a ~te como el 1'nico medio preventivo. 

Si profundizamos acerca de la pre­
vención de este mal aparecen otros 
medios preventivos tales como: absti­
nencia, las relaciones íntimas con la 
misma pareja, el uso de jeringas 
descartables, los test para verificar en 
sangre la presencia o no del HIV y la 
posterior aceptación o rechazo para 

. ser tr~sfundida. 
Entonces, ~por qué ante la pre­

gunta cómo se previene el SIDA, la 
respuesta imperativa y única es "el 
SIDA se previene con el uso del pre­
servativo"? 

La respuesta a este porqué es difi­
cil para el hombre común y fácil para 
el publicista. 

'A la respuesta "el SIDA se previe­
ne con el uso de preservativos" no se 
llega por el trabajo prolijo y discursivo 
de la inteligencia humana sino que son 
nuestros sentidos los que han sido sor-

. prendidos por una imagen y, narcoti­
zados por esa imagen, la reflexión cui­
dadosa ha sido suplantada por una res­
puesta automática. 

Dice René Huyghe (1968, p. 18): 
"sin potestad para reflexionar y dirigir, 
el hombre experimenta una suerte de 
hipnotismo larvado", concepto que 
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Thibon (1942) reafirma al expresar 
que la sobreestimulación de los senti­
dos comienza superficial.izándolos y ter­
mina anestesiándolos. 

Pero, ~ cómo Jlegó ·a nuestros la­
bios el juicio taxativo "el preservativo 
previene el SIDA"? Encontrar la puer­
ta de acceso es el desafío del próximo 
apartado. 

5-<Cual es la imagen de Sida? 

La importancia de las imágenes 
radica en que ellas juegan el papel de 
apoyatura y cimiento del pensamiento. 
Dice Tomás de Aquino (S.Th. I, 84,3) 
siguiendo al estagirita "nihil est in 
intellectu quod non prius fuerit in 
sensu". 

El ténnino imagen proviene del 
sustantivo latino ima.go que significa 
figura, imi~ación. La ·imagen -sin ser 
la realidad- la representa y sin tener las 
cualidades específicas del objeto, lo 
identifica (Moles Abbraham). Resulta 
dificil en el ser humano separar la per­
cepci6n-del pensamiento. No se sabe 
con certeza dónde termina lo percibi­
do y dónde comienza lo pensado, por 
lo menos en gran parte de los actos 
cognoscitivos (Sánchez, 1987, p.3). 

Tan simple y complejo es esto, que 
basta que "algo" golpee nuestros senti­
dos para poner en movimiento el pen­
samiento. "La mente conquista una 
nueva provincia como un emperador, 
pero solo porque ha respondido a la 
campanilla como una criada" 
(Chesterton, 1937; 1985, p.175). 

Sobre esta base, <cuál es la imagen 
del Sida que estimula nuestros senti­
dos? 
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Escandalizan a la sociedad las esta­
dísticas sobre esta enfermedad) pero 
foómo la combate? Acecha indiscrimi­
nadamente a adultos) jóvenes y niños) 
pero kómo se los defiende ? Pone a las 
políticas sanitarias al borde de la catás­
trofe, pero ~qué ofrecen ? .. 

Transitamos la era de las comuni­
caciones; la Aldea Global que profeti­
zaba Me, Luhan es una realidad coti­
diana. La información como combus­
tible para el progreso social es una 
evidencia. Bl "aprendizaje" a través de 
los medios de comunicación es de una 
obviedad absoluta. 

La pregunta es entonces q1,1é nos 
ofrecen los medios radio) televisión, 
prensa, revistas, cine, música, etc, sin 
olvidar, por supuesto, el aula: sin mu­
ros llamada Internet para prevenir esta 
enfermedad. Los medios nos ofrecen 
esto: 

USALO~ 

M.Glll llA rus HLIJS 1E LO AGRADECERA11.. 
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SI VAS DE PESCA 

LLEVA SALVAVIDAS. 

Esta imagen es aquella que veni­
mos consumiendo en los medios. La 
encontramos al abrir un diario de cir­
culación masiva, en una revista domi­
nical, en la estampilla de una carta, en 
un sitio de Internet. La coincidencia 
entre esta imagen y la respuesta "el 
SIDA se previene con el uso del pre­
servativo" es congruente. 

La respuesta .única que venimos 
analizando no ha resultado del conoci­
miento ni de la información que tene­
mos robre la enfermedad, sino que esta 
imagen es aquella que ha captado y 
dirigido nuestra atención. Bn lugar de 
presentarse al pensamiento como un 
ofrecimiento a la reflexión, las imáge· 
nes tienden a violentarlo e imprimirse 
en él por una proyección irresistible) sin 
dejar aningtín dominio racional tiempo 
para levantar una barrera o producir un 
filtro" (Huyghe, 1968, p. 15). 
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Los ejemplos confirman la hipóte­
sis "la imagen del Sida es la imagen del 
preservativo; la imagen del preservati­
vo es la imagen del Sida". 

"El sentido de toda imagen viene 
de una interracción entre el autor y un 
observador a través de un texto visual, 
cuando vemos una imagen, no percibi­
mos solamente su estructura visual, sino 
que también la interpretamos como si 
se tratara de un texto no escrito que ha 
de leerse" (Vilches, 1988, p.39). 

Es claro que este "delgado cilindro 
gris" qqe se estampa, sin permiso, en 
nuestro pensaniento y en nuestra ima­
ginación por el solo hecho de abrir un 
periódico, encierra en sí mismo una 
perfecta estructura y reglas coherentes 
de estructura visual, que estimulan el 
proceso de interpretación del lector. 

Comprender la imagen del cilin­
dro gris "supone no solo captar el con­
tenido conceptual o perceptivo de la 
imagen, sino también operar sobre este 
contenido y su forma, extrayendo in­
formación que no estaba explícita en 
el mensaje" (Rodríguez Illera, 1988.,_ 
p.199). 

Lograr explicitar el contenido su­
pone en lenguaje de Donis Dandis ha­
ber alcanzado la alfabetidad visual, es 
decir, la capacidad de "leer la ima­
gen''.. 

6-La imagen del Sida: un círculo 
gris y ~qué más? 

Cuando nos preguntamos qué dice 
una imagen, inmediatamente intenta­
mos una reflexión acerca de aquello 
que vemos. 

Toda imagen es un texto, una uni-
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dad discursiva superior a una cadena 
de proposiciones visuales aisladas, que 
se manifiesta como · un todo 
estructurado e indivisible de significa­
ción que puede ser actualizado por un 
lector o un destinatario ( Vilches, 1991, 
p. 39). 

..Si miramos en detalle la imagen 
que nos ocupa podemos observar que 
existe un marcado contraste entre los 
límites de la circunferencia del preser­
vativo (tono negro) y el blanco del 
papel prensa que actúa como soporte. 
El interior de la circunferencia está 
matizada por distintos tonos de gris 
que nos remiten a la textura suave y 
maleable del látex. 

La imagen circular, que por una 
ley visual tiene la posibilidad de rodar 
en distintos sentidos, es sujetada y an­
clada al soporte por dos ejes horizonta­
les representados por los giros 
"USÁLO" o "SI VAS DE PESCA" en 
el plano superior, y las oraciones "AL­
GÚN DÍA TUS HIJOS T E LO 
AGRADECERÁN" y "LLEV Á SAL-

__ VA-VIDAS" en el plano inferior . Es­
tos ejes. tienen por función visual dar 
estabilidad a la imagen. Este tipo de 
lectura se denomina denotatiPa y su 
única función radica en identificar el o 
los objetos que conforman una ima­
gen. 

Si profundizamos la lectura, pode­
mos comprobar la diferencia .notable 
entre las dimensiones de la circunfe­
rencia y las de las leyendas que 
estabilizan la figura, tal como han sido 
presentadas al lector en la hoja de los 
diarios y revistas. El porcentaje de ma­
yor proporción asignada a la circunfe­
rencia respecto de las palabras, nos 
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"dicen" el porcentaje de atención que 
debemos proporcionar a la imagen y a 
las palabras. A esta segunda lectura la 
llamamos connottiJti'Pa. 

Enseña Rodriguez Illera que «si 
para responder al 'qué se ve' es necesa· 
rio conocer su sintaxis; responder al 
'qué se dice' presupone una semántica, 
y ambas, sintaxis y semántica se actua­
lizan a través de una pragmática, es 
decir a través de una actividad 
comunicativa que se ejercita en la lec· 
tura que pone en contacto al lector con 
el autor" (Rodriguez Illera, p. 198). 

Para acceder al qué dice li:Cimagen 
del preservativo, tomaremos en cuen· 
ta los recursos más comunes utilizados 
por los publicistas en la realización de 
los mensajes visuales. 

El contraste es una estrategia vi· 
sual. La misma figura puede parecer· 
nos grande o pequeña según la colo· 
que.mas cerca o junto a otra figura de 
mayor o menor dimensión. En la ima· 
gen que analizamos la proporción asig· 
nada a la circunferencia es mayor que 
la que portan las sentencias. Hay una 
primada de la imagen sobre las pala· 
bras. Con esta estrategia el autor nos 
dice qué es lo más importante (la figu· 
ra del preservativo), y en consecuencia 
qué es aquello que inconcientemente 
debemos considerar como tal. 

El contraste puede darse también 
entre sentimientos o entre significa· 
dos. El odio, las situaciones problemá· 
ricas, las crisis son representadas por el 
lápiz del publicista mediante ángulos, 
líneas quebradas, contornos rectos, co· 
lores agresivos. Contrariamente, el 
amor se sugiere mediante líneas cur· 
vas, contornos circulares, proporcio· 
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nes similares, texturas blandas. La ima· 
gen que analizamos está conteniqa por 
una línea curva simple. La circularidad 
de nuestra imagen debe ser entendida 
como acabamiento, perfección, pleni· 
tud, entre otros. 

El equilibrio, como estrategia vi· 
sual, puede lograrse simétrica o 
asimétricamente. La imagen analizada 
supone un claro equilibrio simétrico 
que concentra la atención y confiere 
estabilidad. 

En ocasiones, una imagen no es 
más que una síntesis perceptiva de múl· 
tiples imágenes. La imagen total resul· 
ta de un difícil proceso de organiza· 
ción del significado de múltiples ele· 
mentas o figuras intervinientes. La 
imagen del preservativo no reviste com· 
plejidad por estar contenida en una 
única figura: la circunferencia gris. 
Simplicidad es el nombre de esta es· 
trategia que conlleva a una mayor com· 
prensión con un mínimo esfuerzo. 

La neutralidad es entendida por 
Doris Dandis como un marco poco 
provocador en el que se realiza una 
declaración visual, eficaz para vencer 
la resistencia del observador (Dandis, 
1982, p. 115). Mediante esta estrate· 
gia, es que, abriendo el periódico so· 
bre la mesa familiar mientras desayu· 
namos, en la oficina o en la universi­
dad, la imagen "circular" se nos pre· 
senta tan frontal y directa a nuestras 
miradas desprevenidas, que molestarse 
por esa intromisión indebida sería un 
arcaísmo anticuado propio de un moji· 
gato o de un retrógrado pudoroso. La 
imagen circular parece tan "neutral" 
que cualquier reacción contraria sería 
puritarismo pasado de moda. 
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Si aunamos los significados con­
notados mediante las distintas estrate­
gias visuales, logramos obtener una 
"nueva imagen de la imagen". Dice 
Vilches (1991, p.44) "el tipo del predi­
cado que se haga sobre la proposición 
visual es posible gracias al C<>ntra.to sub­
yacente entre la instancia enunciativa y 
la instancia receptiva, entre emisor y 
destinatario de la imagen". 

La imagen del preservativo que 
llega ante nuestros ojos busca transmi­
tirnos un efecto esfecífico (singulari­
dad), se presenta a sí misma poco pro­
vocativa para vencer la resistencia del 
lector (neutralidad) conlleva a una com­
prensión acabada por su carácter di­
recto y simple (simplicidad). La dife­
rencia de dimensiones entre figura y 
texto establece igualmente la diferen­
cia de importancia por asignar a cada 
una (contraste). La forma circular que 
alude remotamente al plano emotivo, 
al encuentro humano y amoroso, al 
claustro uterino, es el tipo de líneas 
que configuran nuestra imagen ( elec­
ción de líneas). La figura es presenta 
da al lector "frontalmente" como inci­
tándolo a un diálogo ; mientras que las 
reseñas superiores e inferiores estabili­
zan la imagen y ofrecen la sensación de 
un equilibrio perfecto. 

En síntesis: singularidad, neutra­
lidad, simplicidad, diálogo, encuen­
tro amoroso, estabilidad y equilibrio 
están connotados en el látex circu­
lar. 

Desde otro ángulo podemos decir 
que la simplicidad del círculo gris en­
traña una admirable complejidad por­
que encierra en una sola línea curva 
una amplia variedad de deseos y aspi-
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raciones humanas como son la unidad, 
el amor, la simplicidad, el diálogo, lo 
estable y equilibrado. 

Este nivel de análisis nos ha lleva­
do a otras instancias comprensivas de 
la imagen. En una nueva indagación se 
hace necesario verificar si el "círculo 
gris" que el imaginólogo ha adornado 
con tantas bondades es capaz de preve­
nir el Sida. 

La respuesta de los científicos es 
clara: el preservativo dismin'U1e el riesgo 
de contagio, en otros términos, el pre­
servativo no es capaz de evitar la 
enfermedad al modo de una vacuna 
sino solo le es posible "disminuir ries­
gos", no "evitar riesgos". 

El diccionario enseña que el:. tér­
mino "disminuir' hace referencia a la 
"acción de hacer menor la extensión, 
intensidad o número de alguna cosa", 
pero esta disminución no implica que 
se dé término en algún momento a la 
realidad que se quiere reducir. 

Surgen, entonces, preguntas que 
van más allá del análisis connotativo y 
denetativo de la imagen, que por su 
importancia social no pueden ser elu­
didas. Es necesario, en esta instancia, 
arremeter contra el Sida intelectual o 
relativismo y volver las cosas a su or­
den. 

Cuando la sociedad emprende a 
través de los medios de comunicación 
masivos una campaña contra esta en­
fermedad mortal y virulenta que es el 
Sida < quiere tUaba.r con ésta o solo le 
interesa disminuir la abultada cifra de 
enfermos? Si quiere acabar con este 
flagelo de fin de siglo, <por qué impri­
me machaconamente en nuestros pen­
samientos la imagen de algo que solo 
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puede hacerla disminuir? O es acaso Martillere, quien afirma que "se dice 
que la sociedad aparenta querer termi· que la publicidad es un medio de ven-. 
nar con el Sida, pero su intención no tas, pero sería más exacto decir que la 
va más allá de lograr disminuirla? ¿Qué pubHcidad es un medio de acción psi-
gana la sociedad con la producción de cológica" (MARTILLERE, J. citado 
una imagen·visual, auditiva, colectiva, por PUIJ, p.9). 
que no puede cumplir con las prome- Sinrodeos-Insleyconsideraque "la 
sas que implícitamente recibimos de publicidad es venta de un producto o 
ella quienes la consumimos? un servicio. Nada más. Y nada menos" 

Es claro que cuando la inteligencia (INSLEY citado por PUIJ, p.9). 
logra levantar sus defensas contra el Este nivel de análisis comienza a 
error, el mismo discurso halla incuba- aparecer tan circular y vicioso como la 
do en el seno de sus interrogantes los circunferencia que estimuló el análisis. 
gérmenes de las respuestas. La palabra La imagen del sida representada 
ganancia exige una explicación. -:c-á - por el preservativo es primeramente 
imagen del Sida que consumimos ffor- publicidad. ·Sin creer ser ·demasiado 
ma parte de una propaganda o de una simplistas, podemos ver que su fmali-
campafia publicitaria ? dad es vender, ni más ni menos en 

Propaganda es "una actividad que términos de Insley. Pero ¿cuál es el 
resulta de 'comunicar' ideas, imáge- producto hacia el cual el anunciante 
nes, hechos, situaciones, bienes o ser- quiere crear en nosotros una actitud de 
vicios de iriterés general o particular, y aceptación que redundará en beneficio 
sin· que esta forma de darse a conocer económico para él ? Decir que el pro-
repiesente coste o gasto para· la persa· dueto en cuestión es la venta del latex 
na o entidad en quien se realiza" circular, es caer en una reducción que 
(ARAGAY, J. y GRANDE, A. citado puede rozar con el error. 
por PUIJ, 1986, p.10). En la pluma de El "drculo gris" no solo se vende 
H aas "la propaganda se asocia princi- a sí mismo en esta publicidad sino que 
palmente a una mística filosófica, polí- vende al mismo tiempo todo lo que su 
tica, social, religiosa; pero rara vez a circularidad connota. El drculo gris 
una tarea mercantil. Este vocablo no nos vende equilibrio, estabilidad, amor, 
tiene un matiz peyorativo si no lo tiene simplicidad, ... 
la doctrina que se propaga" (HAAS, 
C. citado por PUIJ, p.10). 

Frente a estos conceptos de propa· 
ganda, la publicidad aparece como la 
"comunicación en masa, pagada, que 
tiene como último propósito transmi­
tir información, crear una actitud o 
inducir a una acción beneficiosa para 
el anunciante" (citado por PUIJ, p.10); 
o como lo expresa agudamente 

7-Hacia una vacuna contra el Sida 

El intento de demostrar que la ima­
gen del Sida es portadora de la misma 
enfermedad que quiere evitar, no re­
sulta fácil, pero si con la misma fiere­
za e inocencia con que la imagen del 
periódico nos sorprendió una mafiana, 
logramos arremeter contra ella, vere-
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mos que la enfermedad de la imagen se 
patentiza ante nuestro pensamiento. 

La imagen de prevención del SIDA 
no combate la enfermedad sino que, a 
mi juicio, tiende a propagar y reforzar 
la ignorancia que poseemos sobre ella. 
Es una falsa imagen que vende lo que 
no posee. Es una imagen sofistica que 
mercadea con inteligencias, con volun­
tades, con tendencias, con sistemas de 
defensas enfermos. 

Es una imagen que narcotiza y 
desestabiliza la voluntad, que zarandea 
y anestesia a la inteligencia. La simpli­
cidad, la unidad, la justeza, la estabili­
dad, la seguridad, el equilibrio no son 
mercancías maleables como el látex. 

Simplicidad, justeza, estabilidad, 
seguridad, equilibrio son consecuen­
cia de repetición de actos sacrificados, 
voluntarios, prudentes, costosos, hu­
manamente intencionales. 

Vender lo que no le pertenece es 
vandalismo y piratería. 

Seguiremos esperando en vano una 
vacuna "mágica" contra el Sida, si no 
desterramos hoy la imagen del preser­
vativo como único medio de preven­
ción. 

La familia, el amor respetuoso y 
responsable, la alegría de los niños, la 
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satisfacción por la obtención de una 
meta deseada y difícil, la paciente y 
prudente esperanza, el tiempo sano y 
vivido sin apuros, et sacrificio, el 
altruismo, la caridad, el servicio, la 
derrota de malos hábitos, la alegría del 
esfuerzo, el placer por la consecución 
de lo valioso, pueden constituirse en 
verdaderas y eficaces imágenes contra 
el SIDA. 

La vacuna contra el Sida del alma 
es la única capaz de combatir eficaz­
mente el Síndrome de Irununo Defi­
ciencia Adquirida. Para ello los 
creativos de la pubÜcidad deberán re­
conocer que en temas como éste, la 
creatividad mal entendida o el culto al 
dinero puede devenir en traición; los 
educadores deberemos aprender y en­
señar a aprender un nuevo alfabeto. El 
analfabetismo visual es en sumo grado 
peligroso porque acude a la imagina­
ción para subsanar la ignorancia; y la 
ciencia debe dejar de ignorar que el 
hombre que somos es, fue y será siem­
pre una entrañable y perfecta unidad 
de-a.ier po y alnla. 

La ignorancia siempre resulta cara, 
mucho más cuando su precio se paga 
con la vida. 
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EDUCACION SUPERIOR, FORMACIÓN CONTINUA 
Y EMPLEO: UN ANALISIS DE CARA AL DESARROLLO 

Miriam Aparicio de Santander 
CONICBT- Universidad Nacional de Cuyo 

En el marco de globalizaci6n del saber, vertiginoso cambio 
tecnol6gico, rCC$tructuraci6n econ6mica y macrotendencias 
·donde las oportunidades y poder pasan por el conocimien· 
to y la informaci6n· los sistemas educativos y de empleo 
enfrentan un desaflo: la formaci6n permanente como factor 
decisivo en orden a desarrollo y la competitividad. En la 
comunicación se ofrecen resultados alcanzados en una inves· 
tigaci6n efectuada con graduados universitarios de la última 
década en la Universidad Nacional de Cuyo (N = 516 
provenientes de 18 carreras). Metodol6gicamente el trata­
miento supuso la compleme..'ltaci6n de técnicas cuanti/cuali· 
tativas (análisis estadístico y de procesos) y la elaboraci6n de 
un modelo holístico su1 generis que recupera a actores y 
estructuras en su interacci6n. Del amplio haz de variables 
(151) se presentan hallazgos relativos, básicamente, a dos 
problemáticas: la real inserci6n laboral de universitarios en el 
contexto y las posibilidades concretas de transferencia del 
saber en el campo aplicado e instancias de formaci6n perma· 
nente. Ambas urgen dada la importancia que asume la 
relevancia de la oferta como parámetro de calidad del sistema 
universitario y dada la manifiesta desarticulaci6n de sistema 
educativo y productivo. 

Palabras clave: Educaci6n Superior - Formaci6n Perma· 
nente - Empleo ·Transferencia· Desarrollo 



98 

l. Prcscntaci6n 

''Teniendo el cuenta el rol de la enseñanza 
en las economías que dependen masiva­
mente del saber, la mejora y el refuerzo de la 
calidad y de la eficacia de los sistemas de 
enseñanza y de formación son hoy una 
prioridad absoluta: 'una estrategia de em­
pleo de fuerte productividad y de altos 
salarios supone trabajadores calificados, 
aptos para ocupar los nuevos empleos. Es­
tos trabajadores deben tener una s61ida y 
permanente formación'" (Bottani, 
1995:6). 

La compleja problemática del em­
pleo conjuga dimensiones diversas: eco­
nómica, política, social y cultural. No 
obstante, la mayoría de los análisis 
recaen sobre la primera per.o no abun­
dan estudios integrados que recuperen 
estructuras e individuos como siste­
mas autosostenidos que, retroalimen­
tándose, refuerzan logros o crisis! 

En estas páginas se ofrecen los 
resultados de una investigación que 
tuvo por eje al empleo en su relación 
con educación superior y formación 
continua. 

V arias fueron las rawnes que con­
dujeron a su realización. Primeramen­
te, no existen en lo que conocemos -en 
el país ni en el ámbito internacional­
estudios que aborden este tema con un 
enfoque interdisciplinario, conjugan­
do aspectos de la psicosociología, la 
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política y economía, la administración 
y reforma de los sistemas edutativos y, 
por fin, la sociología del trabajo y la 
educación. Son poco fr~cuentes, ade­
más, los que complementan la perspec­
tiva cuantitativa con otra cualitativa y 
los que, dejando el discurso ideológi­
co, se fundamentan en referentes em­
píricos para reflejar, al fin, la realidad. 

En lo que respecta a educación en 
su conexión con empleo, la vasta revi­
sión de literatura puso al descubierto la 
multiplicación de escritos unilaterales 
que, enfatizando uno u otro aspecto, 
olvidan la interacción de los factores 
en juego; otros, centrándose general­
mente en resultlitdos, dejan de lado los 
procesos que conducen a ellos. En esa 
misma literatura se reclamaba un estu­
dio balístico -no efectuado aón- por las 
dificultades que conlleva la operacio­
naliza.ción, lo que hada de los análisis 
cuasi experimentales un lugar común1• 

Lo señalado abundantemente por 
los tratadistas sirvió de estímulo para 
sumergirnos en esta investigación2 en 

. __ la-que,-a.la vista de los déficits y en un 
esfuerzo integrador, se aspira a ver dos 
sistemas -el educativo y productivo- en 
sus interrelaciones desde un modelo 
sistémico sui generis que incluye 
condicionantes no sólo pedagógico­
insti~cionales y estructurales (merca: 
do de empleo) sino también personales 
y psico-sociales. 

1 - Cf. Boudon, R., L'inegalité des chances ... , op. cit. 
2 - La misma forma parte de un programa de investigaciones más amplio que incluye varios 
proyectos desagregados desarrollados durante la última década en la Universidad Nacional 
de Cuyo. Los hallazgos han sido objeto de distinciones por parte de entidades académicas y 
empresariales del medio. Iluminan la problemática de la Universidad ad intra y, particularmen­
te, el grado de desfase con el contexto. 
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Plan de desarrollo 
En estas líneas exponemos sólo re­

sultados de un subproyecto incluido en 
el programa de investigaciones referi­
do. Consta de cuatro partes centrales. 
Se parte de una revisión de la situación 
en torno de la relación educación mpe­
rior!formacwn permanente y empleo en 
los países miembros de la OCDE y 
otros; situación que por su gravedad se 
erige hoy en núcleo del debate econó­
mico-educacional. En la Segunda Par­
te se hace un análisis desde la dimen­
sión educacional y económica del pa­
norama de empleo en dos· ccrpítutos-. 
el primero recae sobre el marco inter­
nacional incluyendo países miembros 
de la OCDE y Latinoamérica; el se­
gundo sobre Argentina. Hoy la 
globalización vuelve poeo posible un 
estudio aislado del contexto mundial y 
de las políticas de desarrollo vigentes. 
La Tercera Parte recae sobre las deci­
sfones empíricas y metodológicas más 
.significativas de la investigación. La 
Cuarta Parte ofrece los resultados en 
torno de algunas temáticas3 que susci­
tan el mayor interés entre los tratadistas 
y en relación con el sistema de hipóte­
sis. Razones de brevedad y de objeti­
vos nos impiden seguir estas etapas 
deteniéndonos en el encuadre teórico4 

o -en lo metodológico- deslindando el 
plano descriptivo/explicativo y el de 
análisis de procesos, instancias no obs­
tante que fueron seguidas y en las cua­
les se apoyan las conclusiones que ofre-

99 

cernos. 
Nos limitaremos, pues, a puntuali­

zar aspectos que definen los alcances 
del estudio haciendo, por fin, un ba­
lance en el que emerge nítido el rol de 
la educación en el desarrollo de las 
economías y, concretamente, en la pro­
blemática del empleo. Al par, mostra­
mos la necesidad de análisis integrados 
cuando de abordarla se trata pues las 
condiciones macroeconómicas no bas­
tan; se requieren, entre otros muchos 
aspectos, nuevas políticas de educa­
ción y empleo que incluyan reciclaje, 
reentrenamiento, al fin, una educación 
permanente. El insuficiente desarrollo 
en el país de esto último es la preocu­
pación que subyace, pues, a la inda­
gación. 

II. D ecisiones tc6ricas 

l. Hipótesis 
Ofrecemos sólo tres hipótesis cen­

trales en relación con nuestro objeto de 
análisis aquí. 

1.1.1. Bajo la cuestión empleo y, 
concretamente, en la efectiva inserción 
laboral, confluirían variables de base y 
condicionantes objetivos, factores 
psico-sociales, pedagógico-instituciona­
les y estructurales (mercado de em­
pleo). Todos ellos, en su interacción, 
operarían la selección en el mercado 
laboral. 

1.1.2. Limitaciones «académicas" 
y no sólo individuales o socio-econó-

3 - Un análisis desde otro escuadre que atiende a los componentes del modelo en su 
interjuego dinámico (variables de base y condicionantes objetivos, psicosociales, pedagógi­
co-institucionales y estructurales) puede verse en el estudio de la autora citado (1995). 
4 - Puede verse Aparicio, 1995. 
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micas condicionarían las posibilidades 
de éxito laboral/profesional5• 

1.1.3. La ruptura sistema produc­
tivo/sistema educativo se visualizaría., 
particularmente, en las bajas posibili­
dades de transferencia de conocimien­
tos (saber y saber-hacer) al mercado -
diferenciales según profesión- y en los 
reclamos que el empresariado hace a 
las instituciones de nivel superior. 

1.1.4. Siendo la relevancia de la 
oferta -medida por el impacto y ade­
cuación a las dinámicas exigencias 
contextuales- un parámetro cada vez 
más importante de la calidad de los 
si~temas educativos, la desarticulación 
oferta-demanda sería una urgente grie­
ta a salvar en un sistema que, más allá 
de la cantidad, aspira a la excelencia. 

·2. Objetivos 
Puesto que sobre Mercado de Em­

pleo6 en relación con factores indivi­
duales y educacionales es escasa la in­
vestigación, nos permitimos apuntar 
algunos de nuestros objetivos: 

l. Analizar las tendencias y carac­
terísti:::a.s estructurales de la inserción 
laboral de los jóvenes y su evolución en 
la última década por carreras. 

2. Evaluar las reales posibilidades 
en el mercado de empleo provincial y 
nacional· para los profesionales de la 
Universidad objeto de análisis. 

3. Captar la relación formación re-
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cibida (calidad de la formación univer­
sitaria) y destino en el mundo del tra­
bajo en el mediano y corto plazo. 

4. Observar el real impacto de cada 
institución (léase aquí Facultades) so­
bre el área de su influencia, esto es, su 
relación con el sistema productivo, edu­
cativo, cultural, científico u otro y 
relevancia de la oferta. 

5. Conocer la proporción de 
diplomados que trabajan en el país en 
relación con los que emigraron como 
indicador (no único, por cierto) del 
desfase estructura socio-economía/es­
tructura educacional. 

6. Captar la saturación de carreras 
o campos y deficits a la luz de las 
necesidades culturales, profesionales y 
económicas. · 

7. Analizar el comporta.miento de 
los jóvenes en la transición a la vida 
activa. 

a. Descripción de los mecanismos 
de inserción laboral de los jóvenes de 
acuerdo a variables demográficas y so­
cio-culturales. 

- - 11:-Estudio de la relación expetlati­
vas/ formación académica/inserción pro­
fesional y logro reales. 

c. Percepciones, actitudes y expec­
tativas· de los empleadores respecto de 
la oferta educativa7• 

m. Decisiones empírico.:metodol6-
gicas 

5 - A la vista de la gran cantidad de aspectos que se entretejen mediando el logro laboral 
resulta difícil hablar de "igualdad de oportunidades". ¿Pasa ésta por la apertura irrestricta en 
lo académico o también por la posibilidad de sobrevivir en este sistema y, luego, en el 
ocupacional? 
6 - Mercado de Empleo, .en cuanto variable. 
7 - Para ello hemos apelado a trabajos conexos. 
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l . Caracterización dc·la investiga­
ción 

Muestra 
Pese a ser este estudio parte de un 

programa amplio de investigaciones 
que cubre la última una década, se 
detalla sólo la muestra de la última, 
esto es, la que vincula sistema educati­
vo a sistema productivo o educación/ 
trabajo pues sólo en este subproyecto 
se observa la dimensión estructural des­
de el mercado de empleo. 

La muestra estuvo constituida 
por el 20 % de los sujetos que ingres~ 
a la Universidad Nacional de Cuyo a 
partir del año 1980 y hasta 19878• 

Luego se desagregaron tres sub-mues­
tras: graduados, desertores y estudian-
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tes9
• En el presente estudio, se trabaja 

sólo con la muestra de graduados (se­
gún legajos, N = 516; encuestados N = 
326). 

Desde el punto de vista espacial, el 
estudio se efectuó con todas las carre­
ras de la referida Universidad10• El 
muestreo fue estratificado, de arran­
que aleatorio y sistemático e;-i la pri­
mera etapa. El intervalo de confianza 
fue del 95,5% y el margen de error del 
4,4%11

• La unidad de muestreo fue el 
graduado. El relevamiento se hizo en 
dos instanci~: legajos y encuesta/en­
trevista domiciliaria. 

Técnicas 
Métodos cuantitativos y cualitativos 

se conjugaron para lograr un acceso 

8 - La última cohorte con la que se trabaja es la que ingresa en 1987 por estimar que -de 
efectuar los estudios en el tiempo determinado por el plan de estudios respectivo- estarían 
graduándose hacia 1992-1994, variando esto según años de duración de la carrera. 
9 - Se tomó como última fecha de referencia noviembre-diciembre de 1993. Esto determinó 
que al Iniciar la fase complementaria del trabajo, esto es, con no graduados halláramos 
algunos nuevos casos de diplomados que finalizan sus estudios a partir de la fecha indicada. 
No obstante, las cifras no son significativas. 
10 - Excepto Derecho, Odontología, Bromatología y Artes. La causa radica en que la 
investigación que nos ocupa es complementarla del estudio de seguimiento en la lfn·ea que 
cubre 1 O años, estudio que por factores coyunturales no pudo hacerse en su momento en las 
referidas carreras. El colectivo resulta estratégico por cuanto -dadas las transformaciones 
operadas durante el lapso que cubre la investigación en el plano económico y político -estos 
sujetos están llamados a cubrir nuevas demandas acordes a los cambios en el sistema 
productivo en momentos en que la crisis laboral se vuelve más pronunciada. De hecho, el 
subempleo y paro a nivel nacional y mundial crecen al par que las posibilidades de Inserción 
laboral acorde a los estudios acusan una peligrosa caída. Asimismo, el segmento poblacional 
es particularmente significativo por cuanto incluye sujetos que hacen su ingreso a la 
universidad bajo dos sistemas de admisión (rstricto/irrestricto), debiendo insertarse en el 
mundo del trabajo en momentos· socio-políticos diferentes. Ello permitió extraer conclusiones 
de interés, fruto de una comparación ad intra y ad extra. 
11 - En algunas.Facultades, la "pérdida" de sujetos -problema típico de los estudios longitudinales 
o de los que comportan trayectorias- fue más acentuada. Ello se consignó para cada caso. 
Por lo demás y exceptuando la situación de quienes no se entrevistaron por tener domicilio 
desconocido, conocer cuántos no pudieron serlo por haber emigrado resulta interesante en 
un país que presenta como problema un alto índice de expulsión de recursos humanos con 
estudios superiores y, a veces, ya formados en la investigación. 
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m~ profundo a la problemática 12• Res­
pecto de los primeros, se elaboró una 
encuesta semi-estructurada que 
involucró ciento cincuenta y un (151) 
variables de distinta índole y 280 
desagregadas, cubriendo un amplio es­
pectro. Sobre la base del sistema de 
hipótesis se procedió luego a la puesta 
a prueba de las mismas. La tarea fue 
ardua dada la amplitud de los aspectos 
considerados, que no se detallan en 
orden a la brevedad 13

• En cuanto a los 
segundos, se apeló a la observación no 
obstructiva, registro de datos, etc. 

Las variables 
Luego de la revisión de anteceden­

tes teóricos de sistemas de hipótesis 
propuestos en la literatura, se determi­
naron las variables eje y otras surgie­
ron como desagregación de mkleos 
téoricos complejos 14

• 

Las variables -de base, psico-socia­
les, pedagógico-institucionales y estruc­
turales- se integraron bajo las siguien­
tes áreas: características socio-demo­
gráficas del encuestado, historia fami­
liar, historia educacional del gradua-­
do, historia ocupacional (mientras es­
tudiaba y actual), empresa/institución, 
desempeño en las mismas, relación edu­
cación/trabajo, factores psico-sociales, 
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estrategias de inserción en la vida pro­
fesional. 

2. Descripción de los factores del 
modelo 

Tres fueron los componentes del 
modelo elaborado con miras a la expli­
cación y/o comprensión del fenómeno 
de la inserción laboral en su vincula­
ción con educación: 1) Factores de 
base, psico-sociales y condicionantes 
objetivos; 2) Factores pedagógico-ins­
titucionales; 3) Factores estructurales 
(mercado de empleo). Cada uno de los 
componentes incluyó variables e 
indi_cadores específicos. La operacio­
nalización se hizo, por fin, en dos 
instancias: tratamiento estadístico 
(cuantitativo) 15 y análisis de procesos 
(cualitativo). · 

ID: Puesta a prueba de hipótesis y 
contrastación de resultados 

Ofrecemos suscintamente los re­
sultados en relación con las hipótesis 
primarias. El modo de presentación se 
decidió por varias razones: permite 
nuclear los hallazgos en torno de áreas 
y/o temáticas que suscitan hoy interés 
y concentran la atención de científicos 
y políticos, hace posible captar los cam­
bios operados en los últimos años 16; 

12 - Se pretende en una etapa a emprender penetrar en la problemática a través de historias 
de vida. 
13 - Sobre el particular puede verse de la autora, Educación Superior y Empleo. Propuesta de 
un modelo sistémico, UCA, 1995, Tomo 11. 
14 - Así, se tomaron en forma independiente aspectos que conforman variables como Anemia 
e Inconformismo (vistas como síndromes). En general, las variables de índole psicosocial 
fueron medidas a través de varios indicadores. Algunas exigieron la elaboración de un índice. 
15 - Se calculó chi square e índice de contingencia. 
16 - Entre ellos: redistribución de los ingresos, presencia de la mujer en el mercado, 
importancia de las competencias, pobreza y calidad de vida, igualdad de oportunidades 
educacional/ocupacionales, etc. 
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muestra a los factores en su interacción 17 

poniendo de relieve la fragilidad de 
análisis lineales y/o unilaterales cuando 
de educación y empleo se trata. En lo 
que nos preocupa, emerge clara la des­
articulación entre sistema educativo/ 
sistema productivo y los reclamos al 
primero con miras al desarrollo. 

En concordancia con lo dicho y 
atentos a los componentes de nuestro 
modelo explicativo-comprehensivo, el 
plan a seguir para el análisis es el si­
guiente. Primero se abordan algunas 
de las variables de base que aparecie­
ron como condicionantes más fuertes 
de inserción laboral. Ello permite 
visualizar problemas como el de la 
inserción de la mujer, la influencia de 
los orígenes y de la edad, de las propias 
capacidades y las posibilidades en el 
campo laboral en relación con la histo­
ria familiar en lo educacional y ocupa­
cional . . En un segundo momento se 
analizan factores pedagógico-institucio­
nales que influyen en el mercado, espe­
cialmente en la desarticulación oferta­
demanda en algunas profesiones y pro­
blemas derivados (saturación) y, a la 
par, aunque resulte paradójico, la falta 
de profesionales capacitados para in­
gresar a determinadas áreas de la vida 
activa (visto desde las posiblidades de 
transferencia de conocimientos a la 
práctica). El tercer componente a ana­
lizar es el psicosQcial en una doble faz: 
en cuanto condicionante de logro labo­
ral y en cuanto efecto de las reales 
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condiciones de empleo. Por último, se 
aborda, entre otros factores estructura-. 
les, el mercado de empleo analizando 
la inserción laboral del graduado en 
dos instancias: luego de la obtención 
del título y mientras efectuaba los estu­
dios. Ello devela el rol de la educación 
en los procesos de movilidad ocupa­
cional. Asimismo, la comparación de 
la situación del graduado y la de sus 
predecesores arroja luz sobre los movi­
mientos intergeneracionales más im­
portantes en materia ocupacional. 

Por fin, los límites propios de un 
-·artículo impiden ofrecer los resultados 

en toda su complejidad. Lo que se 
pone a consideración se refiere, pues, 
a un grupo limitado de variables invo­
lucradas en problemáticas envolventes 
que acaparan hoy la atención de econo­
mistas, sociológos y políticos. El ba­
lance, por fin, se hace siempre miran­
do a la t'l'ansferencia de resultados al 
sector decisional esperando que, sobre 
la base de referentes fundados, el re­
ajuste sea posible. De hecho, si bien en 
el estudio se aspiró a la recreación de 
teoría desde un ángulo téorico­
metodológico, un objetivo práctico 
orientó nuestro accionar: hacer un diag­
nóstico integrado de la real situación 
del sistema educacional en relación con 
las nuevas demandas socio-económi­
cas de cara a la implementación de 
estrategias renovadas que palíen la des­
articulación visualizada entre educación 
universitaria, sistemas de formación 

17 - Así, por tomar un ejemplo, el desempleo no se entiende sólo desde las variables 
macroeconómicas; las mayores expectativas observadas en mujeres (particularmente uni­
versitarias) o, si se prefiere, los mayores deseos de trabajar modifican sustancialmente el 
cuadro. 
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profesional y sistema productivo. Con 
esa mira señalamos las tareas más ur­
gentes. 

Y junto al análisis de cada variable 
en sus interacciones, algunos mitos aún 
vigentes -alentados desde las ideologí-
as, la sociología espontánea o el consen­
so- van desdibujándose. Al par, se en­
cuentran respuestas nuevas para viejas 
cuestiones: <Qué relación existe entre 
sociedad y Universidad? <Qué caracte­
rísticas socio-culturales y estructurales 
confluyen hacia el logro? ¿Qué aspectos 
del sistema universitario dificultan el 
acceso ala meta en el mundo laboral?rnn 
qué medida los procesos involucrados 
son interdependientes? <Qué relación 
guarda la oferta educacional con la 
demanda del empresariado? rnn qué 
grado prepara la Universidad para el 
desempeño en un mundo laboral 
tecnologizado y cambiante?rnn qué 
medida la relevancia de la oferta es 
criterio de calidad? <Responde la Uni­
versidad a las necesidades contextuales? 
<Qué reclaman los universitarios al sis­
tema? rnn qué carreras emergen fis.uras__ 
más flagrantes? <Cuáles son las solucio­
nes alternativas según carreras? ¿Qué 
calidad -entendida en un sentido supe­
rador del eficientista- refleja el sistema 
como tal? <Qué estrategias asumir para 
enfrentar los niveles de sub-empleo? 
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l. Variables de base y condicionan­
tes objetivos 

Abordemos la cumposi.ción del em­
pleo analizando el comportamiento de 
cinco de las variables del estudio -sexo, 
origen social, edad, educación y ocu­
pación de los padres- pues en torno de 
estos aspectos se desatan los más enco­
nados debates desde movimientos como 
el feminismo y teorías macro (hiper­
funcionalismos e hiperculturalismos ) 18• 

Al par, emergen otras cuestion~ cone­
xas. 

1.1. Implícancias distributivas del 
trabajo femenino 

· En el mercado de trabajo argenti­
no se registran cambios notables vin­
culados a la participación de la nrnjer, 
asimilables a los observados .a hivel 
mundial en países desarrollados y en 
vías de desarrollo y que son interpreta­
dos como típicos de los procesos de 
des~rollo. 

Numerosos trabajos de investiga­
ción indagan a nivel empírico la parti­
cipación femenina. Esta preocupación 
no . ..responde a criterios caprichosos, 
señalaMontoya (1993 b) sino que ha­
lla su fundamento en las consecuencias 
socio-económicas que se derivan de la 
potencial actividad laboral de la mu­
jert9. 

18 - Bajo el hiperfuncionalismo subyacen varios modelos. Especial relieve tiene el Reproductivisrric 
y sub-tipos derivados, para el que todo el peso del fracaso (sea escolar o laboral) recae sobre los 
orígenes. En ese marco, todo está pre-determinado por la estructura, no hay lugar para la acción 
"racional" aunque limitada, tampoco a la decisión. Se trata de una sociología del trabajo sin sujeto. 
19 - Véase Montoya, 1993 b, Gallart y col., op. cit., Aparicio, 1995. Montoya analiza la participación 
de la mujer casada en e: mercado de trabajo y su impacto en la distribución del ingreso en las 

· familias para el Gran Córdoba sobre la muestra de 1.143 hogares (INDEC). Gallart ofrece cifras 
que permiten ubicar a la participación femenina en otros contextos y captar el impacto que todavía 
ejercen algunas pautas culturales. por fin, Aparicio analiza tal participación en distintos encuadres 
y ~I impacto psicosociál. 
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A efectos de contextualizar la ma­
yor presencia de la mujer en el merca­
do y de la graduada en nuestro medio, 
detengámonos un momento. 

l. Tomando como referentes los 
datos para la década que nos ocupa, la 
tasa de actividad de la población ma­
yor de 14 años registró un incremento: 
del 53% en 1980 pasó al 55,8% en 
1989 (Gallart, 1992 :72). Sin embargo, 
lo que explica dicho crecimiento ha 
sido la mWJur pr~msi&n a wabajar pur 
p;ine de las mujeres: la proporción de 
mujeres activas pasó de 33 a 38 de 
cada 100 manteniéndose estable la de 
los varones (76 de cada 100). En Gallart 
se lee "La población económicamente 
activa se feminiz6, las mujeres aumen­
taron su representación del 32,8% al 
36,1 %. Otro hecho interesante es que 
el crecimiento de la tasa fue mucho 
más marcado entre las mujeres casadas 
(33,2%·sobre 24,5% para el conjunto 
de la5 mujeres)20. 
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2. Tres razones, al menos, avala­
rían ~ta mayor participación econó­
mica femenina: a) el incremento de los 
niveles educativos en la mujer y, por 
ende, en la mano de obra femenina21; 

b) el impacto del deterioro de los 
salarios en el presupuesto familiar; c) 
el mayor deseo de trabajar manifestado 
por las mujeres22. 

3. En cuanto a la tasa de desocupa­
ción, no importante todavía en el país 
en 1980 (2,2%) era más elevada en el 
caso de las mujeres (3,2% contra 1,7%, 
respectivamente). Pero el desempleo 
füe en franco ascenso hasta alcanzar el 
18,6% en mayo del '95. En este espec­
tro, con todo, la situación de la mujer 
fue más favorable durante la década: el 
desempleo aumentó entre los varones, 
pasando al 6,9% mientras que entre las 
mujeres, si bien hubo incremento, éste 
en términos relativos fue menor, no 
superando el 7,2% en 1980 (Gallart, 
1992:75). 

20 - El fenómeno registrado en nuestro país estaría en la línea de lo observado por los 
tratadistas internacionales en las últimas décadas. Con todo, pese a haber aumentado la tasa 
femenina, no alcanza todavía los niveles de la masculina. 
21 - La relación positiva entre nivel educativo y niveles de actividad en mujeres puede verse 
en Sautu, 1979; Wainermann, 1979, Gallart, ops. cits. 
22 - Lo primero emerge en estadísticas nacionales y mundiales y también en nuestro estudio, 
en donde hallarnos dos datos interesantes: a) las mujeres universitarias superan hoy y desde 
hace ya un tiempo a los varones y b) cqmparando la educación de la graduada con la de su 
madre y de su padre, surge nítido este mayor ascenso educacional de la mujer. En cuanto a 
lo segundo, el INDEC muestra que muchos más manifiestan hoy deseos de trabajar y, 
particularmente, las mujeres. Se lee "Una mirada preliminar a las cifras indica que entre mayo 
de 1994 y mayo de este año, la desocupación trepó 7,9% puntos, casi 1.150.000 personas. 
De ese total, y de acuerdo con cálculos extraoficiales, el 60% corresponde a los jóvenes, de 
ambos sexos, me.nares de 24 años; mientras que en el resto, el mayor peso del desempleo 
recaería sobre 'jefes de familia', varones, mayores de 40 años y con el ciclo secundario 
incompleto. Sin emb'lrgo, el récord histórico de desocupación no se debe sólo a despidos 
masivos. En las cifras del INDEC se verifican otros fenómenos que abultaron la magnitud de 
los despidos. Entre ellos, se produjo un aumento de la tasa de actividad (gente que quiere 
traba}a1' que pasó del 40,8% al 42,8% de la PEA. Esto significa que apenas.en 6 meses unas 
600.000 personas se lanzaron a la búsqueda de un empleo". En Noticias, 21 de julio de 1995. 
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4. Por fin, la desocupación impacta 
según grupos de edades aumentando 
entre los jóvenes. En efecto, en 1989, 
2 de cada 10 activos entre 15y19 años 
buscaban trabajo y 5 de cada 10 entre 
20 y 24 años. Este desempleo juvenil -
que afectaría al grueso de la población 
de nuestro esrudio- es importante por 
sus connotaciones; muestra la incapa­
cidad del mercado para generar em­
pleos destinados a los grupos que han 
de ingresar al mundo del trabajo. 

Vayamos a nuestros hallazgos. 
l. Permiten cuestionar la hipótesis 

de la mujer como trabajador adicional -
presente en la mayoría de las investiga­
ciones empíricas efectuadas desde la 
década del 30- según la cual: la mujer 
casada tiende a participar más en el 
mercado en siruaciones de caída del 
ingreso familiar, siendo más frecuente 
este comportamiento entre mujeres de 
bajos niveles de calificación (Montoya, 
1993: 137; Gallart, op. cit). 

En los últimos decenios esta hipó­
tesis fue puesta entre paréntesis, com­
probándose que el incremento en las_ 
tasas de participación de las mujeres 
(casadas, especialmente) se registraba 
entre las de los sectores sociales más 
favorecidos, de más alto perfil educati­
vo y ocupacional y de mayores ingre­
~s. 
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Nuestro esrudio arroja, en esta lí­
nea, que la participación de las muje­
res graduadas en el mercado se da casi 
sin diferencias para lo$ diferentes es­
tratos sociales, con lo cual se desdibuja 
la imagen de lamujer·sólo como traba­
jador adicional. La mujer trabaja no 
sólo por razones económicas; otros 
motivos más profundos emergen. 

2. A la luz de los resultados, caen 
algunos. mitos sostenidos desde movi­
mientos ideológicos que enfatizan la 
discriminación global de la mujer en el 
mercado. 

Sintetizando: hallamos un perfil 
muy próximo para varones y mujeres 

·· tanto en la dimensión estructural pro­
piamente dicha como psicosocial23• 

Respecto de la primera, no hay" dife­
rencias estadísticamente significativas 
en el tiempo que tardan en insertarse, 
en las horas de trabajo24 , tampoco en 
lapsos para la promoción, en califica­
ción ocupacional25 o en posesión de 
trabajos "full time". Las diferencias 
según categoría se deben, más bien, a 

- las...carreras elegidas y a ella se encuen­
tra vinculada, también, la situación 
contracrual26• De hecho, el porcentaje 
de "contratados" es similar para hom­
bres y mujeres mientras el porcentaje 
para la categoría "patrón" y "cuenta 
propia" aumenta entre los varones. Este 

23 - Respecto de las variables pedagógico-institucionales -también observadas en el marco 
de la Investigación envolvente· los datos son igualmente similares, apareciendo diferencias 
sólo en Compromiso y Promedios (más altos entre las mujeres). 
24 • Aunque las diferencias no son estadísticamente significativas, las mujeres trabajan algo 
menos. 
25 - Medida en la investigación como el INDEC. Incluye cuatro categorías: Profesionales, 
Calificados, Semi-calificados y No calificados. 
26 - Las mujeres se orientaron más hacia carreras ligadas a las ciencias blandas (en general, 
profesorados). 
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aspecto, que podría indicar una mayor 
dependencia laboral por parte de la 
mujer, se ve contrarrestado por un fac­
tor positivo: entre las mujeres aumenta 
el porcentaje· de "efectivos". 

Respecto del área psicosocial: va­
rones y mujeres señalaron los mismos 
obstáculos para el trabajo coincidien­
do, también, en aquellos que favorecen 
el desarrollo y la promoción; valoraron 
de igual modo a la educación como 
canal de ascenso social (aunque con un 
pesimismo algo mayor en la mujer) y 
al título como factor de inserción labo­
ral. No difieren en expectativ·a.S, n-ach, 
aspiraciones, anomia y pesimismo de 
perspectiva. En cuanto a ingresos, las 
mujeres -congruentemente con lo seña­
lado- se mostraron más descónformes. 
Por fin, priorizaron los mismos facto­
res como claves a la hora de la inserción 
y coincidieron en los reclamos efectua­
dos por el empresariado y los "vacíos,, 

· que dejó la Universidad. La percep­
ción de las posibilidades de transferen­
cia al mUi1do laboral fue, además, muy 
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próxima en varones y mujeres aunque 
se mostraron algo más pesimistas los­
varones y, por ende, dirigieron más 
reclamos a las instituciones. 

A estar con lo observado, la varia­
ble Sexo -contra lo hipotetizado desde 
algunos encuadres- no incide en la 
posición en el mercado: hombres y 
mujeres se ubican prácticamente en las 
mismas condiciones y alientan, 
globalmente, las mismas expectativas y 
desesperanzas27• 

Las similitudes -tanto en aspectos 
estructurales como psicosociales- su­
gieren evitar extrapolaciones e invitan 
a replanteos a partir de nuestra reali­
dad más que desde la ideología. 

3. Las diferencias, estadísticamen­
te significativas, en el plano subempleo 
e ingresos en hombres y mujeres, co­
rroboran datos internacionales y auto ­
rizarían a hablar de discriminación28· 

4. El hecho de que la tasa de parti­
cipación se incremente aún bajo estas 
circunstancias desfavorables en el mer­
cado y, lo que es más notorio aún, 

27 - Como señalamos, las mujeres en. este tipo de valoraciones se mostraron algo más 
pesimistas respecto del futuro laboral en su relación con profesión. 
28 - La diferencia de ingresos en hombres y mujeres ratifica lo hallado para el área 
metropolitana de Santiago de Chile, San Pablo y Buenos Aires. Allí distintos estudios confir­
man una brecha salarial a Igual nivel de instrucción. Según la CEPAL (1989:85} ésta en su 
mayor parte "sería atribuirle a la segregación ocupacional, es decir a la forma distinta en que 
hombres y mujeres se incorporan a la estructura ocupacional". De hecho, las mujeres 
acceden todavía en menor medida a cargos altos en varios paf ses. La CEPAL lo corrobora 
para Ecuador, Chile, Brasil, Panamá, Uruguay y Argentina (lbldem). 
En lo que respecta a nuestra provincia, la discriminación salarial observada en diplomados, 
reproduce una discriminación que se observa a nivel de la población global. En una investiga­
ción reciente efectuada en el medio se detectó que • ... los ingresos son en un 51% mayores 
para tos hombres•. Ahora bien, esto podría justificarse si el hombre trabajara más horas, 
registrara mayor experiencia, tuviera mayor educacíón pero igualando estos factores se 
detectó que el • ... 88% de la diferencia de Ingresos era justificable y el 12% injustificado" 
atendiendo a que et hombre trabaja más horas y posee más experiencia aunque en materia de 
educación, la mujer lleve la ventaja. En Fornero y aaramunt. Publlc. interna, Fac. de C. 
Económicas 1995. 
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entre las mujeres de los estratos más 
altos, revela que el trabajo cumple con 
una dimensión que supera ampliamen· 
te a la económica. El factor "ingresos" 
sería, pues, uno más a considerar entre 
los múltiples ligados a empleo. 

·La carencia de trabajo implica no 
sólo carencia económica sino, prima­
riamente, 'ausencia de una categoría' 
(modelo de privación relativa), vincu­
lándose al debilitamiento de la identi­
dad, de las relaciones sociales. Tener 
un empleo es más que tener una mejor 
situación.monetaria29• Toca también a 
lo psicológico, a la autorrealización. 
Dice Jahoda "Una vez más no son las 
consecuencias económicas manifiestas 
las que constituyen el beneficio funda· 
mental del empleo, a pesar de la im­
portancia que tienen para la inmensa 
mayoría de las mujeres empleadas, sino 
su significado psicológico" (1987 :79). 
Este hecho emerge evidente en el estu· 
dio, en el que entre las mujeres que 
trabajaban más y más satisfechas, au­
mentaba la autoestima y bajaba el 
stress30

• 

Las derivaciones del hallazgo son 
importantes cuando se aborda la pro· 

Miriam Aparicw de Santander 

blemática empleo si tenemos presente 
que cada vez más las mujeres llegan a 
la Universidad y anhelan insertarse en 
el mercado. El aumento de las expecta­
tivas incide, evidentemente, en el mer­
cado: los puestos son los mismos y los 
aspirantes más. La cuestión debería 
ser tenida en cuenta a la hora de imple· 
mentación de nuevas políticas de em· 
pleo pues, parafraseando a J ahoda "nin­
gún esfuerzo económico puede alcan­
zar el éxito si no va dirigido a satisfa­
cer las necesidades humanas" 
(1987:129). 

Concretamente, frente a la actual 
coyuntura que muestra la desarticula· 
ción educación superior/sistemas de 
formación profesional permanente y 
empleo y afecta, entre otras ·muchas 
dimensiones, la psicosocial, habrá que · 
rever qué relación guardan -en nuestro 
marco y hoy- las tasas de desempleo y 
reales condiciones de empleo con los 
indicadores de patología social. La frus­
tración guarda relación con las necesi­
dades insatisfechas y la situación de 
"pat=ado" o "empleado insatisfecho" 
podrían ser caldo privilegiado para res­
puestas desviadas31• Cualquiera sea la 

29 - Moffat, en la línea, sostiene •cuando se habla de la persona desocupada se piensa que 
la pérdida está concentrada en el salarlo que no ganó. Pero lo más grave es la 
despersonalización que produce la caída o pérdida del rol social que ocupaba desde su 
trabajo. Las personas nos vinculamos con otros a través de lo que hacemos. Nuestra 
percepción del mundo está annada desde nuestro oficio y al perder el trabajo nos perdemos 
a nosotros mismos. Otra gran pérdida es el proyecto de futuro .. .". Esto lleva a que al 
desempleo siga una depresión paralizante (el mundo se "desarma") o una agresión manifies­
ta". Léase la nota del psicólogo social A Moffat, "La persona está en peligro", Noticias, 21 de 
julio, 1995. 
30 - El aspecto fue observado específicamente en la investigación y ratifica los hallados en la 
línea en otros contextos. 

· 31 - Estudios efectuados por nosotros; conexos con la problemática aunque centrados en la 
faz psicosocial, nos autorizan a sostener que dos son las respuestas más probables: la 
intropunitiva (que conlleva stress, depresión, aislamiento) y la extropunltva (que se traduce 
en inconformismo revolucionario, activismo, agresividad manifiesta). 
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respuesta, representa un llamado de 
atención en un país que aspira al desa­
rrollo en equidad. 

5. Entre los graduados, el desem­
pleo es nulo32 aunque -a estar con nues­
tros datos- el subempleo se presenta 
como un problema grave, más acen­
tuado aún en algunas profesiones. El 
dato arroja luz, al menos, sobre dos 
cuestiones. La primera: es síntoma de 
la desarticulación aludida pues se trata 
de un desempleo esrrur:tural o tecnológi­
co. Representa, en otros términos, "el 
desacople entre l4s h/Jbili.dades que ofrece 
Ja fuena laboral y l4s que demand1rel 
sector productirlo"; proceso típico, por 
lo demás, de situaciones de cambio, 
especialmente tecnológico33• Tal des­
ajuste, que afecta no sólo a universita­
rios sino, también, a sectores de eda­
des más altas, representa un problema 
de diffcil resolución. Requiere de c&Y 

padracidn y reenwenamiento, funciones 
pará las que nuestro sistema -y confor­
me a lo observado- no parece demasia­
do preparado. 

La segunda cuestión: aunque el 
paro aumente aquí y en el mundo -y 
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contra lo que se podría esperar desde 
la remanida devaluación de los. diplo-. 
mas- todavía los títulos tienen entre 
nosotros un importante papel como 
protectores de demotion social. Las es­
tadísticas del INDEC para octubre de 
1995, en la misma línea de lo hallado, 
arrojan en nuestra provincia 0% de 
desempleo entre universitarios, 

6. Cuanto más acusada es la crisis 
en el sector económico, más importan­
cia adquieren los diplomas y la capaci­
tación34 pero, al par, cuanto mayor es 
la cantidad de diplomados, menos va­
len los diplomas (al menos económica­
mente, aunque no socialmente). 

Si esto es así: 1) una importante 
arma de ascenso a usar por la mujer es 
la educación; 2) se desdice, o debiera 
ser analizada según contextos y econo­
mías regionaJes, el terna tan manipula­
do de la crisis de la educación en rela­
ción con el sector productivo35

• 

7) Por fin, nuestros hallazgos irían 
en la línea de lo observado por J. Cas­
tro. Lo preocupante no es, pues, sólo 
el empleo cuantitativo sino lo que el 
autor denomina su "núcleo duro», eloua--

32- El concepto de desempleo es el del INDEC. Se calcula como porcentaje entre la población 
desocupada y la población económicamente activa (PEA). Se considera desempleo abierto 
urbano y se denomina desocupados al conjunto de personas que no poseen un trabajo pero 
que lo buscan activamente. Según nivel de instrucción los datos correspondientes a mayo del 
95 en nuestro contexto son: Sin instrucción o primario incompleto {9.1%); Primario completo o 
secundario incompleto (57.6%); Secundario completo o universitario incompleto (33,3%) y 
Universitario completo (0,0%). La tasa de desempleo para la provincia fue del 6,8% contra 
5,1% para octubre de 1994. 
33 - Véase A. Sturzenegger, "Enfrentar el desempleo" en Noticias, 11 de junio de 1995. 
34 - En Gallart se lee "En el contexto en que el desempleo era muy bajo (aludiendo a los años 
80) no parecía existir incidencia alguna en la probabilidad de ser desempleado según se 
tuviera mayor o menor nivel de educación pero nueve años más tarde y en el contexto de 
incremento del desempleo, el poseer distintos niveles educativos, incide en no encontrar o no 
una ocupación. De esta manera, la población que posee los dos niveles educativos más bajos 
es la que presenta las más altas tasas de desempleo·. En Gallart, 1992, op. cit, cuadro 2. 
35 - Véase Muñoz García y Suárez Zozaya (1992) en Gallart, op. cit, cuadro 2. 
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lira#vo, pues el grueso de los desocu­
pados está constituido por hombres de 
más de 50 años y personal no califica­
do que no terminó la escuela secunda­
ria; no así los universitarios. 

La educación superior, aparece en 
la perspectiva del autor, también como 
«protectora" pero insuficiente. Se lee: 
« ... liJ desocuplU'ibn cu1intitl#W1ue reduce con 
el C1'ecimiento eammnúo, ÚJ cull#t/#fp41J(), Lo 
CR-rtictmtti&o del desempleo cwúittitiPo es liJ 
disttincia. que r.xi.ste enwe IRs "'P~ téc­
nico-proftsionR.les, el nivel eduC1JtiPo del perso­
Ml IJUe se ofrece y los empleos disponibles. El 
reentrenmniento, liJ eduCACiQny el cambio cul­
turtil de estti mano de obra. es un desa.flo IJUe 
exige recursos, imientiPa y poder pol(túo. El 
aspecto esW1'ctural de liJ desocupa.ciJn no es 
IJUe liJ revolución tecnológictJ destruya puestos 
de wabajo, lino que CYea empleos para los IJUe 
mucha gente no estd tan preptWIUÚJ. El proble­
nuJ es liJ recom>"1Wn lle mlf1W lle obra, no liJ 
inútil twreti de limitar el salto de productrn­
diul desatlUÚJ por liJ revolucitin tecnológica'>36. 

La vinculación empleo/ Universi­
dad y sistemas de capacitación profe­
sional innovadores y flexibles emerge 
nítida. 

l. 2. Empleo, educación y pobla­
ción en riesgo: los jóvenes 

Hemos señalado ya que jóvenes, 
adultos mayores de 50 años y personas 
no calificadas constituyen la población 

-Miriam Aparicio de Santander 

más vulnerable. Los graduados caen, 
pues, en la primera categoría pero el 
hecho de que exista -al menos en nues­
tro estudio y también en cifras del 
INDEC para este contexto- 0% de des­
empleo nos muestra que: a) la educa­
ción continúa siendo un factor protec­
tor de caída social, b) que las relacio­
nes lineales tienen poca cabida cuando 
abordamos la cuestión empleo y me­
nos aún cuando media la educación. 

l. 3. ~A quién beneficia el sistema 
educativo y ocupacional? 

Observemos ahora qué relación 
guarda el estrato de flrigen y pertenencia 
con las condiciones concretas de inser­
ción laboral, a igual nivel educativo. 

Sintetizando los resultados para el 
bloque de variables em-uauraf:es, no exis­
tieron globalmente diferencias estadís­
ticamente significativas pero a nivel 
descriptivo (no correlaciona!) se ad­
vierten tendencias interesantes: tardan 
más en insertarse en el mercado labo­
ral luego de graduados37

, trabajan me­
nos-horas (subempleo más acentua­
do )38, están peor calificados, alcanzan 
ascensos en tiempos más prolongados 
y obtienen ingresos más bajos. Asimis­
mo, analizando la "modalidad de con­
tratación" hay más «efectivos", "patro­
nes" y "cuenta propia" · entre los gra-

36 - Puede consultarse J . Castro, Director Adjunto de El Cronista. En Noticias, 21 de julio de 
1995. 
37 - Conviene, no obstante retener, que mientras realizaron sus estudios estos sujetos de las 
capas más bajas trabajaron mayor tiempo de la carrera y mayor cantidad de horas. Además 
se desempeñaron en mayor proporción en tareas "manuales", reservadas tradicionalmente a 
estos estratos. 

· 38 - Tomando como Indicador "Horas s.emanales de trabajo" en el estrato medio-alto, por tomar 
un caso, se pasa del 10% para la categorfa "1-19 horas• al 76% en la categoría "36 o más 
horas". En cambio, en el estrato medio-bajo se salta del 15% en la primera categorfa (1-19 
horas) a 47% para "36 horas o más". 
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duados pertenecientes a los estratos 
más altos; en cambio los de las capas 
más bajas están en mayor proporción 
bajo "convenio colectivo de trabajo". 
En materia de ingresos (actuales y es­
perados )1 las diferencias fueron esta­
dísticamente significativas en contra 
de estas capas39

• 

Veamos ahora la importancia de 
las empresas que absorben graduados 
sobre la base del indicador "capacita­
ción". También aquí hubieron dife­
rencias significativas: a medida que 
ascendemos por la escala de estrato 
social1 mayor es la absorción ·por parte 
de empresas que sí brindan capacita­
ción y a la inversa entre los estratos 
más bajos. Dicho de otro modo: los 
sujetos de las capas sociales 'más altas 
son absorbidos por empresas más con­
solidadas en el mercado, en las que 
existen tecnologías de avanzada pero 
que, proporcionalmente1 son·pocas en 
nuestro contexto. Por fin1 en lo que 
respecta a "rama", no se advierten di­
ferencias segón estrato. 

En cuanto a las respuestas psicoso­
ciales vinculadas con posición social1 
los sujetos de las capas más bajas esti­
man que tienen menores posibilidades 
de ascenso, creen menos en el creci-
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miento del país y el propio, presentan 
mayor pesimismo de perspectiva y 
anomia, se muestran más prejuiciosos1 
perciben mayor desigualdad de opor­
tunidades tanto en el plano académico 
como laboral. No obstante ello1 ven en · 
la educación un canal de inserción so­
cial; lo que nos lleva a pensar que la 
devaluaci,9n de los diplomas se res~in­
ge1 más bien1 al plano ingresos y ex­
pectativas. ·Además, si bien alientan 
menos expectativas laborales y están 
más preocupados por la competencia, 
se manifestaron aspirantes40

• Atendien­
do a la problemática a la hora de la 
inserción en el mercado, subrayaron el 
reclamo por parte del empresariado de 
"experiencia", razón que vuelve "más 
racional" los bajos ingresos. 

Por fi111 respecto de la variable 
"transferencia", se halló un inconfor­
mismo generalizado más acentuado 

1.4. Logros y dificultades en el mun­
do del trabajo e historias de vida 

Hay algo que aparece claramente 
cuando uno se aproxima al mundo real 
del trabajo y a los obstáculos y logros 
de quienes trabajan: las trayectorias 
técnico-profesionales son historias de 
vida41 en contextos cambiantes, que 

39 • En nuestro estudio los resultados son: en el estrato medio-alto los graduados están 
gandando entre '$ 800 y $ 1.600" y "$ más de 4.000", no habiendo sujetos con menores 
sueldos. En cambio, entre los estratos más bajos, mayoritariamente, los sueldos oscilan entre 
'Menos de $ 200' y '800 a 1.600". Resumiendo: respecto de ingresos se advierte una 
situación de desventaja entre mujeres y sujetos de las capas más bajas. 
40 - Esta presencia de altas expectativas entre los estratos más bajos -contra lo que 
sostienen los funcionalismos e hiperculturallsmos, fue hallada ya en estudios efectuados por 
nosotros en el medio. El dato adquiere especial relieve en Argentina, un país atípico en lo 
cultural, social y económico. 
41 - Puede consultarse la nota de Gallart y Jacinto, "Competencias laborales: tema clave en la 
articulación educación-trabajo'. En Serie Educación y Trabajo, Boletín del CllD·CENEP, Año 6, 
Nro 2, 1995. 
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articulan saberes provenientes de di­
versos orígenes y, que al par, "arras­
tran" los "s.aberes" y "haceres" -si cabe­
de las generaciones que les preceden. 

Concretamente, remitiéndonos a la 
historia familiar (educación de los pa­
dres y abuelos y ocupación de los. mis­
mos )42, los sujetos graduados que se 
ubican mejor en el mercado provienen 
de familias con más altos niveles edu­
cativos y que gozaron de condiciones 
más favorables en el mercado. La "he~ 
renda cultmal y social"43 si bien no 
emerge como un factor determinante 
pues las diferencias no .fueron estadís­
ticamente significativas, sí aparece 
como un condie:ionante de inserción y 
logro laboral44

• 

2. Variables pedagógico-institucio­
nales . 

Abordemos sólo dos aspectos en-, 
tre los muchos indagados. El primei;o, 
relativo a la distorsión oferta-deman­
da; el segundo, al problema que consti­
tuye la baja transferencia al mundo del 
trabajo. 

2.1. Oferta-demanda <desarticula­
· das~ 

Miriam Aparicio de Santander 

La cuestión pudo visualizarse en la 
investigación en un doble plano: laboral 
y académico. Puntualicemos sólo algu­
nos aspectos del primero que "dislo­
can" las posibilidades e inciden en los 
niveles de logro, tales como: saturación 
de graduados observada en algunas pro­
fesiones y caída relativa de los ingresos 
en esas áreas, sobredimensionamiento· 
del sector servicios en detrimento de 
otros . como industria, desvalorización 
de carreras no liberales y de las que 
comportan "tareas manuales", surgi­
miento de nuevas expectativas en muje­
res con el consiguiente aumento de las 
tasas de participación en el mercado45, 

cambio de valoraciones respecto · de 
algunas carreras46, la universida~ de 
masas,47.vista aún como canal de a5cen­
so social48, la caída de los ingresos, los 
niveles desubempleo - preocupantes en 
algunas profesiones-, entre otros. 

2.2. Transferencia: la pieza perdida 
del puzzle de la "productividad" 

El impacto que .el gasto en educa-
--- -ciéfl. -~isne en el crecimiento económi­

co_ se produce,a través de la formación 
de capital humano al mejorar la pro­
ductividad futura de la fuerza laboral. 

42 - Obsérvense en Anexo los cuadros respectivos y conexos. 
43 - Vé.ase Bourdieu, Passeron, Ssint Martin, Baudelot y Establet, Bolstanky, entre otros, ops. 
cits. · 
44 - Esto se observa en muchas otras tablas de la investigación envolvente. 
45 - Funcionaría aquí la teoría de la "cola" (García .Rodríguez, op. cit.). 
46 - Nos referimos, en especial, a las que tradicionalmente fueron d.e hombres o mujeres y en 
las que el número de mujeres supera ya al de varones. Ello evidencia una transformación en 
los sistemas de creencias, que también tiene su · impacto en la oferta-demanda. 
47 - El nudo de la cuestión radica en que aumenta en cantidad pero no se atiende suficiente­
mente a la calídad, vista especialmente desde el criterio de relevancia de la oferta. Véase 
Sander, op. cit. 
48 - Véanse los aportes de M. Aparicio sobre la base de investigaciones realizadas en 
nuestro país. · 
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En este sentido es considerado un gas- tegia macro·mioro-macro y al análisis 
to de inversión, y como tal, debe asig- de procesos. Por ellas, trascendiendo las 
narse de manera que produzca el máxi- cifras, se pudo ingresar en el mur.do 
mo beneficio social "Se puede gamw en de las razones, motivos y decisiones 
educación, pero Ji. la asignación es inade- humanas que, también, se imbrican en 
ouada, no se e.rtarlt 1m>irtiendo en capital la compleja problemática del trabajo 
humano" (Juri, 1992). volviendo poco posibles las interpreta-

La cita nos parece importante por dones lineales. 
los datos macro provenientes tanto del H aciendo una síntesis apretada, 
área económica como educacional y digamos que estos factores -tapados 
de ambas en su interrelación. En un por la estridencia de aspectos macro-
plano más próximo, nuestros hallazgos aparecen, en lo que nos ocupa, desde 
no hablan de una asignación adecuada, una doble faz: actúan como condicio-
de una real formación del reourso. Las nantes de logro en el mercado ocupa-
autopercepciones de los graduados res- - cional y emergen como efectos deriva. 
pecto de lo ofertado por la Universi- dos de los niveles diferenciados de fra-
dad y sus constantes e indignados re- caso y de las condiciones efectivas bajo 
ciamos hablan, más bien, de una rup- las que se efectúa la inserción laboral. 
tura, de un gasto que toca a la cantidad En los hallazgos: alcanzan una me-
pero que no salva la calidad del sistema jor ubicación en el mercado los sujetos 
educativo ni atiende a las demandas que alentaron más =xpectativas, más 
contexruales. Más estrictamente, nos aspirantes en lo personal y profesional, 
referimos a la escasa Pransferenda. los que arriesgan más en el plano aca-

Ahora bien, si definimos el capital démico por un beneficio mayor en el 
humano como la capacidad productiva ocupacional, los más integrados psico-
de la mano de obra en una economía, lógicamente, los que buscaron la auto-
"la formación de este capital corres- rrealización antes que otros aspectos. 
pande a cualquier inversión en el agen- También, por ello, se manifiestan más 
te humano que tenga el efecto de ele- desconformes cuando la salida laboral 
var la futura productividad económica y, concretamente, en sus puestos las 
del trabajo como factor de la produc- posibilidades se alejan de las alentadas. 
ción" (Ibídem). Pero si no hay transfe- Los motivos y actitudes subyaet:n, pues, 
renda, obviamente, tampoco se podrá bajo las respuestas derivadas del lugar 
elevar aquélla. Y he aquí por donde se que se "puede" ocupar en el mundo del 
introduce el lado oscuro. Al lado de un trabajo bajo la actual coyuntura. Y a 
alto gasto contrasta la escasa capacita- mayor distancia entre lo anhelado y lo 
ción de los sujetos, un escaso "saber- hallado, mayor conflicto y frustración, 
hacer" y un cuestionado "saber-saber". variando las respuestas -conforme a lo 

3. Variables psico-socialcs 
El abordaje fue posible merced a 

dos opciones metodológicas: la estra-

encontrado en el contexto de investiga­
ciones propias anteriores- de la apatía 
y resignación al activismo ideológico. 
Ambas, esperables por las característi-
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cas que signan hoy al mercado, com­
portan serios riesgos para el crecimiento 
en equidad .. 

4. V ariablcs estructurales 
Nos detendremos sólo en algunos 

aspectos que nos parecieron relevantes. 

Miriam Aparicio de Santander 

Desde el punto de vista económi­
co, dos líneas metodológicas abordan 
la instrumentación empírica de este 
andamiaje teórico. De un lado, la pers­
pectiva microeconómica, que implica 
"la extensión de la evaluación social de 
proyectos de inversión en el caso de la 
educación50• 

4 .1. Rentabilidad de los títulos y En cambio, desde la segunda línea 
capital humano (macroeconómica) -emparentada con 

Como es sabido, "la economía de la la teoría del capital humano- se estima 
educación incrementó su importancia "la incidencia de la educación en el 
dentro del análisis económico en la creeimiento del ingreso nacional a tra-
medida en que se fue acrecentando la vés de una fW'lción agregada... En la 
confianza en la educación como factor misma el producto agregado por la 
decisivo de desarrollo económico, en- economía no sólo depende del capital, 
tendiendo a éste no sólo como mero la tierra y la mano de obra disponible 
crecimiento económico sino incluyen- sino también de la 'calidad' de ·.esta 
do también los problemas distributivos. última". Esto es, analiza la impottancia 
La educación apareció desde la teoría de la caiidad de la mano de obra en la 
del capital humano como "herramienta explicación del crecimiento viendo en 
válida para servir a ambos fines , "el mejoramiento en la productividad 
compatibilizándolos, en la medida que de los recursos humanos la contribu-
los .costos sociales de un mayor crecí- ción del sistema educativo al crecimien-
miento (sacrificio de consumo presen- to" (Giordano y Montoya, 1989:57). 
te) se atenuarían por una mejor distri- No entraremos en esta teoría que, 
bución del producto" (Giord<µio y-· remontándose a A. Smith, sostiene que 
Montoya, 1989)49• Desde ella se asimi- la educación aumenta la productividad 
lan los gastos en educación a unainver- de los trabajadores51

• Sí interesa rete-
siónquemejoralacalidaddelamanode ner que, a estar con lo sustentado, el 
obra y, de ese modo, contribuye a hecho de la mayor acumulación de ca-
gehera:. un mayor producto social. pita! humano sea recompensada con 

49 - A estar con los autores, los trabajos empíricos que abordaron el análisis de las interacciones 
entre el sistema educativo y los procesos económicos pueden ser clasíficados dentro de los dos 
grandes temas. En nuestra opinión se trata de una problemática vasta que tiene raíces 'lejanas y 
demasiadas implicancias como para efectuar una categorización taxativa. 
50 - El cálculo de la rentabilidad social de la inversión, surge al comparar el flujo descontado de 
costos que la misma implica con los beneficios derivados de ella. Véase Giordano y Montoya, 
1989, "Rentabil idad ... , op. cit. También Ferrá y otros (1985) para el nivel primario y secundario en 
Mendoza. 
51 - Se .lee "Los diferenciales de ingresos entre personas de distinta educación son· el reflejo, 
dentro de los mercados laborales, de una mayor "calidad" de la mano de obra más educada yson 
la consecuencia de conductas racionales, tanto por el lado de los oferentes como de los 
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mayores ingresos teóricamente tendría 
consecuencias distributivas de impor­
tancia. Cada individuo percibiría como 
ingresos el equivalente a su contribu­
ción en la generación del producto; 
dicho de otro modo, la existencia de 
diferenciales en la calidad de la mano 
de obra explicaría la distribución intra­
s alarial del ingreso (Giordano y 
Montoya, 1989: 58)52. 

A la luz de estos supuestos, anali­
cemos nuestros hallazgos sobre niveles 
de ingresos en graduados, ciertamente 
preocupantes y, particularmente, en al­
gunas carreras. Las cifras ·relativas a 
ingresos nos permiten dudar de que 
bajo la actual coyuntura los empresa­
rios estén dispuestos a pagar mucho 
más por una mano de obra especializa­
da. Pese a alcanzar los graduados nive­
les de ingresos algo superiores a los no 
graduados53, la tasa de rentabilidad si­
gue síendo muy baja en el nivel supe-
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rior. Los resultados apoyan, por fm, 
otros hallados en el país (Montoya, 
1987) al par que contrarían algunos 
hallazgos internacionales54• 

Detenernos más es aquí imposi­
ble. Señalemos sólo que los resultados 
van, también, en la línea de lo teoriza­
do respecto de las diferencias en las 
tasas de retorno según sexo. El grupo 
femenino presenta -en estudios nacio­
nales como en el nuestro- una tasa de 
retorno menor que el masculino. Esto 
sería resultado de la discriminación 
salarial hallada de que son objeto las 
mujéres en los mercados laborales, de­
finida por un salario menor a igual 
calificación y un menor número de 
horas trabajadas. Todavía hay más: más 
baja es la tasa de retorno entre ellas 
cuanto menor es el nivel educativo55• 

Por fin, conviene retener que si 
bien suele conectarse rentabilidad con 
teorías como la del capital humano56, 

demandantes de reCU'sos humanos. Para los oferentes los mayores ingresos que reciben los más 
educados constituyen el incentivo que motiva sacrificar el consumo presente, permaneciendo en 
el sistema educativo, en pos de obtener un mayor ingreso Muro a través de una mayor 
calificación. Los demandantes, a su vez, están dispuestos, a su vez, a pagar un mayor precio 
(salario) por la mano de obra educada porque consideran que mayores serán los resultados 
productivos. En mercados competitivos nadie podrá pagar o cobrar remuneraciones superiores o 
inferiores a esa contribución productiva porque es la propia competencia la que elimina esa 
posibilidad". En Giordano y Montoya, 1989. 
52 - No obstante, esta teoría reposaría sobre el supuesto de un mercado competitivo. En C1.1anto 
éste se elimina, el modelo se derruba y hay que buscar otras explicaciones para los ingresos 
diferenciales. 
53 - Esto se constató en una investigación complementaria (1995). 
54 - La situación es ratificada por Giordano y Montoya sobre la base del análisis de datos 
secundarios. 
55 - Esto surgió claro en un estudio complementario dél presente efectuado con no graduados. 
56 - La teoría ha dado lugar a abundantes controversias. Así Thurow (1972) demostró que "no 
existía evidencia alguna de que la tasa de crecimiento de la productividad de la economía en su 
conjunto hubiese evoh.Jclonado de acuerdo al crecimiento de la tuerza de trabajo universitario"; de 
su lado Berg (1971) mostró que no había ninguna relación entre el nivel de estudios de empleados 
ocupados en diferentes secciones y sus niveles de productividad. Por lo demás, este modelo tuvo 
como derivación en Latinoamérica el paradigma economicista (Tedesco, 1987:17), que repreoonta 
la contraparte del modelo liberal. 
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hay muchas otras explicaciones que 
vinculan posición en el mercado en 
relación con educaci6n57• 

4.2. El empleo público: situación 
actual y retrospectiva 

El problema del crecimiento del 
sector servicios no deja de tener relieve 
si recordamos que "... las provincias 
representan más de la mitad del gasto 
público nacional y destinan más del 
50% de sus erogaciones en el rubro 
personal empleando el 15 % de los ocu-
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pados nacionales". Esto habla de un 
sobredimensionamiento de los secto­
res públicos y de una ineficiencia que 
redunda en la pérdida de bienestar para 
la sociedad, sobredimensionamiento 
que fue un mecanismo tradicionalmente 
aceptado en Argentina para absorber 
el exceso de oferta de trabajo en los 
mercados urbanos. En cambio, la de­
manda de empleo por parte de los sec­
tores productores de bienes transables 
-dice Montoya- (fundamentalmente in­
dustria) fue reduciéndose progresiva-

57 - Nos referiremos suscintamente a cuatro por sus implicancias académicas, laborales y 
psicosociales: la teoría de la gratificación diferida; la de la demanda individual de educación 
que combina costo-riesgo-beneficio; la teoría de la atracción-repulsión y los modelos 
psicológicos del desempleo. Una interpretacién integrada -es~lmamos- nos aproxima mejor a 
la problemática. · 
Respecto de la primera (modelo "d 'elegibilité", Lévy-Garboua, 1976, 1978 y 1979), surge 
como respuesta a dos hechos: la fuerte devaluación de los diplomas y el avance de la 
universidad de masas. Sostiene que la disminución de las expectativas profesionales no ha 
sido seguida de una baja sensible entre los inscriptos, como era dable esperar, pero sf de un 
alargamiento de los estudios. La razón es clara: ese tiempo es destinado a una actividad 
rentada a la vista de la menor rentabilidad posterior de los títulos. Habrfa, pues, una relación 
entre esperanzas económico-sociales y nivel educacional. 
La teoría de la demanda individua/ de educación (neolndividualismo francés: Boudon, 
Cherkaoui, Rasera, Mingat y Duru) c:ombina riesgos-costos y beneficios anticipados. Conexa 
a ella emergen los modelos consumo e Inversión. Según éstos, alientan mayores expectati· 
vas quienes arriesgaron más en busca de un beneficio mayor. Los logros limitados frente a 
las altas aspiraciones generan efectos psicosociales importantes por sus consecuencias: allí 
donde hubo esperanza hay mayor inconformismo cuando la brecha entre lo anhelado y lo 
hallado se profundiza. 
El cuadro es corroborado desde los modelos psicológicos atribuciona/es de desempleo y, 
especialmente, por el de Expectativa-Valencia (Feather y Oaventport, 1091; Ortiz Zábala, 
1981). Conforme a éste último, la fuerza de la motivación para la acción está determinada por 
las expectativas de éxito y fracaso y las valencias subjetivas atribuidas al mismo éxito o 
fracaso. De allí que donde se alentaron mayores expectativas exista, luego, una mayor 
reacción si lo alcanzado se aleja de lo esperado. La teoría resulta bastante explicativa de 
respuestas psicosociales rlesgosas en el marco ocupacional actual. 
Por fin, la teorfa de la atracción-repulsión (Pa~anem) representa una aproximación de las 
teorfas de inspiración económica (costos-ventajas); teorfas de la demanda individual de 
educación y de la toma de decisiones pero el análisis, conforme a sus supuestos positivistas, 
excluye en la explicación a los factores psicosociales. El logro en el mercado y la universidad 
misma se explica por la presencia de fuerzas atrayentes o repelentes en cada uno de ellos o 
ambos, con todas las combinaciones posibles. . 
Por lo demás, existen paradigmas sociológicos del trabajo en los que no entraremos aquí en 
orden a la brevedad y por tratarse de una cuestión remanida. 
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mente. La cuestión emerge clara en 
nuestros hallazgos para las distintas 
generaciones: el porcentaje de gradua­
dos empleados en el sector servicios 
aumenta en relación con sus padres, 
bajando, en cambio, en el sector indus­
tria. A nivel nacional ha llegado a ab­
sorber casi una cuarta parte del empleo 
(Giordano y Montoya, 1991:45; Mon­
toya, 1994 )58• 

En esta línea, convendría plantear 
una vez más si la «utilización del em­
pleo público como refugio de 
desempleados, con los correspondien­
tes costos (monetarios y no)-es el me-­
jor mecanismo de cobertura del des­
empleo". La cuestión urge por las im­
plicancias sociales y de eficiencia en 
juego. 

4.3. Educación versus prccariza­
ción 

«A partir del desmejoramiento que 
sufrió la situación ocupacional, se pro­
dujeron importantes cambios en la es­
tructura de empleo. En consecuenda 
el mercado comienza a desarrollar sus 
propios mecanismos de ajuste y esto, a 
su vez, extiende el problema de la pre­
carización de los asalariados" (Monto­
ya, 1993 c). 

Sin embargo esta es una problemá­
tica que llega en menor medida al gra-
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duado, con lo cual la educación reapa­
rece como factor protector de demotüm 
social. En efecto, los porcentajes de 
asalariados en situación precaria según 
nivel educativo son los que siguen: 
Primario incompleto (46,8% ), Prima­
rio completo (40,7% ), Secundario com­
pleto (20.4% ); Terciario (13,0% )59, 

Si esto es así, las políticas·'referen­
tes al mercado de trabajo, en el sentido 
de dinamizar la capacidad de la econo­
mía para generar empleos producti­
vos, constituyen una condición necesa­
ria para mejorar la situación social. 
Pero a medida que se vaya profundi­
zando este proceso, se retroalimentará 
la demanda por mayor cantidad y cali­
dad de los recursos humanos. El hecho 
es,tá señalando la necesidad de mejorar 
tanto el destino como la gestión de la 
inversión en capital humano" (Monto­
ya,1993: 37). Tan importante para ésta 
es la c11lidad de los recursos humRnos cqmo 
kJ sm 14 estabilidad m1Jeroecondmica o el 
capitRl ftsico. Y en otra parte agrega 
"El caso de la inversión en capital hu­
mano es muy particular, ya que muy 
pocos sectores se mezclan tan clara­
mente cuestiones de equidad y creci­
miento económico"60 (Montoya, 1993 
b: 12) 

Por ende, la conexión existente 
entre mercado de trabajo y recursos 

58 - Pueden verse los cuadros· siguientes: Nro 1 "Evolución del empleo en la administración 
provincial", Nro 2 "Importancia del empleo público en las economías provinciales" y Nro 3 
"Evolución del empleo en la administración provincial (en % del empleo total)" en Giordano y 
Montoya, Nro 16, 1994, pp. 48 y 49. 
59 - Véase Montoya, S., "El lado oscuro de las estadfsticas~ en Novedades Económicas, 
Año 15, Nro 148, C. 3. En la provincia la situación es aún mejor: 0% de graduados se halla en 
situación precaria. · 
60 - Pueden verse ta.sas de actividad, desempleo abierto, desempleo oculto y tasa de 
desocupación. Cuadro Nro 3, op. cit. 
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humanos de que dispone la economía 
y el trascendente papel que juegan so­
bre el bienestar de la población, hace 
necesario evaluar ambos aspectos en 
forma dinámica y en su retroalimenta­
ción. 

A modo de conclusión 
Delineemos un suscinto diagnósti­

co de situación y perspectiva en mate­
ria de educación superior y trabajo a 
partir de nuestros resultados. Entre 
ellos, algunos confirman hipótesis pro­
ducidas en contextos ajenos al nuestro; 
otras, en cambio, fueron refutadas, lo 
que refleja la necesidad de fundarse en 
investigaciones con referentes empíri­
cos antes que extrapolar cuando de la 
implementación de nuevos planes y es­
trategias se trata. Ese fue, pues, uno de 
nuestros objetivos: ofrecer elementos a 
los decisores que muestren las fisuras 
más flagrantes del sistema educativo 
en su relación con el productivo y orien­
ten el accionar en el marco de las 
macrotendencias. 

En el ámbito específicamente uni- ·­
versitario y con la mira puesta en el 
mejoramiento de la calidad, los resulta­
dos son susceptibles de ser transferidos 
a distintas áreas (conducción, planifi­
cación, ejecución, evaluación) en or­
den a la articulación de educación/ 
trabajo. 

La tarea, a la vista de los resulta­
dos, no parece fácil. La razón salta a la 
vista. El "producto" educativo debería 
responder a las necesidades socio-cul­
turales sin olvidar las que imponen los 
cambios vertiginosos en el sector pro­
ductivo, tanto más en un marco en el 
que los "filtros societales" y oportuni-
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dades pasan por la posesión la infor­
mación y el poder se torna indisociable 
del conocimiento. 

El reto supone, entqnces, permitir 
a todos el acceso al "saber-saber" y al 
"saber hacer'' (conocimientos y com­
petencias) pero sin descuidar la cali­
dad del sistema, una calidad que 
involucra más aspectos de los que sue­
len reconocerse y, en lo que aquí nos 
concierne, la rele'Pancia de la oferta. 

En cuanto a la formación en el nivel 
tuperi<lr y profesianal, nadie duda de la 
importancia de su rol, evidente en este 
estudio para nuestro contexto: asegura 
como nunca un mejor "lugar'' en el 
ámbito laboral. No es necesario decir a 
esta altura que en un futuro no lejano las 
tareas manuales serán efectuadas· por las 
máquinas, reservándose los puestos la­
borales a quienes han desarrollado más 
el "cerebro" que las manos. 

La cuestión fue ya entendida por 
las naciones que se posicionaron y re­
conocen en la educación la herramien­
ta del futuro, llamada a ocupar el lugar 
más..r.elevante que históricamente le 
haya cabido en el contexen este estudio 
para el contexto: asegura como nunca 
un mejor «tugar" en el dmbito laboral.No 
es necesario decir a esta altura que en un 
futuro no lejano las tareas manuales serán 
efectuadas por las máquinas, reserván­
dose los puestos laborales a quienes 
han desarrollado más el "cerebro" que 
las manos. La cuestión fue ya entendi­
da por las naciones que se posicionaron 
y reconocen en la educación la herra­
mienta del futuro, llamada a ocupar el 
lugar más relevante que históricamen­
te le haya cabido en el contcxe oportu­
nidades y la competitividad. 
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Enseñar a pensar y a hacer -dice 
Drucker- más que trasmitir cantidades 
de conocimientos es y será función de 
la Universidad pero aún, si lo vernos 
desde el juicio crítico y la creatividad 
y, mejor aún, desde la capacidad de 
resolución de problemas, esto es una 
meta a lograr... Sin estas armas, no 
obstante, no se podrá resolver los 
cambiantes problemas que la realidad 
opone. Antes un graduado salía de la 
Universidad y eso bastaba a los efectos 
de su inserción en el mundo del traba· 
jo. Hoy deberá ocupar -en opinión de 
especialistas- de diez a doce- ernpteos -
en su vida, lo que significa que deberá 
estar preparado para el recambio. Y 
eso supone capacitación pero, también, 
capacidad crítica y de adaptación. Su­
pone, pues, posibilidad de transferir a 
nuevas circunstancias y de resolver pro­
blemas; supone, también, saberes 
«transversales", capaces de s.er actuali· 
zados en la vida cotidiana más que 
memorización. Para esto último qui­
zás bastó con la formación de compe­
tencias generales básicas pero compe­
tencias más específicas exigen otro tipo 
de formación, que podrá adquirirse 
conjugando aprendizaje y trabado. 

Ante el cuadro una pregunta se 
impone ~está nuestro sistema educa­
cional preparado para todo esto? A 
estar con los resultados hallados, muy 
poco. De hecho, tanto en lo que res­
pecta a formación profesional conti­
nua corno en lo que toca a educación 
formal universitaria, las posibilidades 
de transferencia del sistema educativo 
al productivo y la educación perma­
nente -aspectos comtemplados en nues­
tro estudio desde la valoración efectua-
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da por los mismos graduados- arrojan 
niveles preocupantes. Cerca del año 
2000 parece absurdo dudar de que exis­
ta o no transferencia en un sistema que 
pretende, ad inrra, mirar a la excelen­
cia y, ad extra, atender a las necesida- . 
des contextuales. Sin embargo, la posi­
bilidad de transferencia es muy baja; 
en lo que respecta a preparación 
metodológica, experiencia y formación 
de las competencias hoy requeridas 
aparecen como huecos por llenar. Los 
reclamos, con diferencias según profe­
siones, fueron insistentes y cargados 
de indignación, sobre todo entre los 
graduados de ciencias duras, más afec­
tados por la problemática tecnológica. 

Las tareas señaladas adquieren, 
pues, matices diferenciales según ca­
rreras: aspectos que son relevantes en 
unas, no afectan en la préÍctica a otras. · 
Conforme al diagnóstico de situación, 
cada unidad académica deberá repen­
sar sus aciertos y fisuras y la Universi­
dad en su conjunto replantearse básica­
mente algunas políticas; entre ellas, la 
formación de reoursos humanos de modo 
tal que se articulen oferta y demanda 
sin descuidar al sistema productivo pero 
tampoco a los sectores y/o actores in­
volucrados. 

Lo dicho, a la luz de los resultados 
y desde una visión prospectiva basta 
para comprender que la relación edu­
cación/empleo deberá encararse de 
manera más activa, no sólo en el plano 
cuantitativo sino también cualitativo 
(competencias, habilidades) si es que 
se pretenden ajustes para el casi 20% 
de nuestra población parada. 

Visto desde la Universidad (ad 
intra) los hallazgos exigirían, al me-
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nos, trabajar básicamente en: revisión 
de objetivos y funciones en relación 
con lo que la Universidad es y la de· 
manda; reestructuración de planes de 
estudio; implementación de módulos 
cortos donde se adviertan déficits de 
oferta atentos a los nuevos requeri· 
mientos; actualización de los curriculos; 
redefinición de perfiles profesiológicos; 
articulación Universidad/mundo labo· 
ral, previa adaptación de modelos que 
mostraron ser útiles (dual, renano, etc.). 

Visto desde la Universidad (ad ex· 
wa) ·en su relación con campo ocupa· 
clona!· del estudio se desprenden múl· 
tiples problemáticas, imposibles de de· 
tallar aquí. Los resultados permiten 
detectar, entre otras cosas: la relación 
existente entre tipo de empresa y uni· 
versitarios ingresados en sus cuadros, 
discriminando tal relación en función 
de las variables psico-sociales, pedagó· 
gico·institucionales y estructurales; la 
saturación o déficit de universitarios 
por ámbitos; la competencia o idonei· 
dad adquirida (teórico-práctica) en la 
Universidad y la distancia respecto de 
lo valorado por el empleador; la renta­
bilidad diferencial del diploma confor· 
me a las condiciones del mercado; la 
absorción laboral diferencial en el nivel 
estatal y empresarial privado e impar· 
tancia de las PYME sobre este respec· 
to; las posibilidades reales de promo· 
ción laboral bajo la actual coyuntura; 
la distancia entre la tarea efectivamen· 
te realizada y la que se esperó realizar 
conforme al perfil de la profesión; las 
expectativas no cumplidas; la movili· 
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dad asociada a la obtención de un di· 
ploma; la situación diferencial (cuando 
existe) según sexos en el mercado !abo· 
ral; los móviles que operan en la selec­
ción del trabajo por parte del graduado 
según carrera; la proximidad diferen· 
cial según carreras a los modelos "con· 
sumo" o "inversión" vistos desde su 
vinculación con logros laborales; los 
factores que propician el acceso y ere· 
cimiento en el mundo laboral así como 
los que se erigen, mayoritariamente, 
en obstáculos; el juego "costo·benefi· 
cio anticipado" por carreras y ámbito 
laboral; los reclamos del graduado a la 
Universidad y del empresario al gra· 
duado; el nivel de expectativas respec· 
to del crecimiento del país y del creci· 
miento personal a través del ejercicio 
de la profesión para el corto y largo 
plazo; los factores psico·sociales deri· 
vados de la posición alcanzada en el 
mundo laboral. 

Los ajustes urgen y cada realidad 
circunstanciada comporta exigencias 
particulares. Bn esta línea, conocer con 
datos_.de primera mano la real situa· 
ción laboral por la que atraviesan nues· 
tras graduados de la última década ya 
posibilita la atenuación de la brecha 
entre las acciones y los objetivos de 
Estado y empresarios, educadores, cien· 
tíficos y políticos; permite, pues, dis· 
poner de elementos de juicio ·no 
extrapolados o surgidos del discurso 
sin referente real- para apreciar el im· 
pacto de las políticas y la necesidad de 
prontos replanteos. 
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HIGHEREDUCATION, CONTINUOUS TRAINING AND WORLD 
OF WORK: ANALYSIS CONSIDERING SOCIO-ECONOMIC 

DEVELOPMENT 

Taking into account globalisation of knowledge, vertiginous technological 
change, economic restructuring and tendencies towards macrostructures -where 
the possibilities and the power depend on knowledge and educational- school and 
higher education as well as the world ofwork face one big challenge: permanent 
training as a decisive factor for development and competition. In comunication we 
did an investigation with graduates students from the UNC over the last decade 
(5 16 testpersons from 18 different carrers ). From the methodological point of 
view the investigation suggested complementation of quantitative and qualitative 
techniques and the elaboration of a holistic model «sui generis" which in an 
interaction brings together the people acting and the structures. Out of the vast 
spectrum ofvariables (151) we basically found two answers for two problems: the 
real integration of word in an adequate context, the concrete possibilities of 
appling the knowledge in their field and having access to institutions providings 
continuous training. Both are absolutely necessary considering the relevance ofthe_ 
other as a parameter of quality ofthe university system and given the fact that there 
is a big gap between education and the world of work. 

· Kcy words : Higher Education · Continuous Training · Work • Transfer • 
Development 

Datos y dirección del autor: Dra. en Ciencias de la Educación por la UCA, 
Master en Educación con mención en Relaciones Humanas y Comunicación 
social por la UCA, Prof. y Lic. en Ciencias de la Educación y Psicología (UCA), 
Prof. y Lic. en Ciencias Psicopedagógicas (UCA). Miembro de la Carrera del 
Investigador Científico y Tecnológico del CONICET. Profesora Titular Efectiva 
de la Universidad Nacional de Cuyo. Directora del Instituto de Investigaciones en 
Ciencias de la Educación (UNC). Dirección postal: Paso de los Andes 983. 
Ciudad. Mendoza (5500). Telefax251901. 





LOCUS DE CONTROL Y SU RELACIÓN CON 
LA EDAD, EL SEXO Y LA MODALIDAD 

EDUCATIVA FAMILIAR.1 

Elizabeth DaDalt de Mangione 
Centro de Investigaciones Cuyo - Conicet 

Se aborda la temática de la motivaci6n en el neoconductismo, 
particularmente el constructo: locus de control. Se realiza un 
estudio empírico con 149 niños (76 varones y 73 niñas) 
orientado a relacionar locw de contro~ como variable depen­
dionte, con la edad, el sexo y la modalidad educativa familiar. 
Los resultados revelan una corrclaci6n 3ignificativa entre locus 
de control, edad y $exo respectivamente. Sin embargo, locus 
de control y modalidad educativa aparecen como indepen­
dientes en este estudio. 

Palabras claves: Neoconductismo. Locus de control. Atri­
buci6n de la responsabilidad. Edad. Sexo. Modalidades edu­
catiVllS. 

I- MARCO CONCEPTUAL 

1- Condicionamientos motivaciona­
lcs y cognitivos de la conducta en el 
ncoconductismo2 

La bibliograffa psicopedag6gica 
contemporánea aborda las dimensio­
nes cognoscitivas del aprendizaje des­
de la psicología cognitiva -sobre todo 
en la línea estadounidense-, mientras 

1- Agradezco a mi Director de beca, Dr. Abelardo Pithod y a la Lic. Hllda Dlfabio de Anglat su 
constante asesoramiento, apoyo, correcciones y riqueza en las orientaciones brindadas que 
han permitido este estudio. Asimismo extiendo mi agradecimiento a la Lic. Cecilia Álvarez, por 
su eficiente colaboración. 
2 - Para el desarrollo de este apartado, seguimos el esquema central de: DIFABIO, Hilda 
(1994). La temática de la motivación en el neoconductismo contemporáneo: locus de control y 
teoría de la atribución. Revista Española de Pedagogía, Ul(197), pp.37-56. 
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que los factores afectivo-volitivos se 
estudian desde las teorías neoconduc­
tistas. 

En la presente investigación nues­
tro interés se dirige a relacionar el 
concepto locus de control con las 
variables edad, sexo y las variadas 
modalidades disciplinarias familia· 
rcs3• En otro trabajo nuestro (Da Dalt 
de Mangione, 1996) a diferencia del 
enfoque prevalente contemporáneo que 
polariza la modalidad educativa fami­
liar en autoritaria o permisiva, postula­
mos una tercera categoría: exigencia 
operativa con apoyo dialógico y afectivo 
para aludir a aquella forma disciplina­
ria que, manteniendo la firmeza y 
constancia en promover acciones hu­
manas4 conforme a los valores asumi­
dos, aplica la flexibilidad exigida por el 
marco prudencial -el aquí y ahora: este 
niño concreto con sus singulares ras­
gos, en esta situación contextual, etc.­
en el que opera la educación. En esta 
atmósfera de confianza en las posibili­
dades del niño se trata de que ellos 
ejecuten todo aquello que sean capacCL_. 
de hacer o aprender a hacer, sin que 
los padres los suplan o sustituyan. 

Si bien el tópico locus de control 
ha dado lugar a un importante corpus 
de investigación empírica, exceptuan· 

Elizabeth Da Dalt de Mangione 

do algunos trabajos tempranos, no se 
ha intentado la pretendida relación, 
cuya relevancia estriba en que el enfo­
que neoconductista -en . el que se ins­
cribe este constructo· recupera ciertos 
elementos antropológicos que descri­
be desde una perspectiva funcionalista. 

El denominador común de las teo­
rías conductistas clásicas reside en que 
toda conducta es aprendida y está diri­
gida principalmente por estímulos o 
constelaciones de estímulos ambienta­
les. La diferencia entre el conductismo 
ortodoxo y el neoconductismo es signi­
ficativa. En el primero, los estímulos 
observables y las respuestas también 
observables explican y predicen el com­
portamiento; el neoconductismo, en 
cambio, una teoría interaccionista; que 
postula una combinación de enfoques 
cognitivos y enfoques basados en la 
teoría conductista del aprendizaje, re· 
conoce la incidencia de los estados 
internos y, luego la conducta no es el 
resultado (respuesta) de las solas fuer­
zas ambientales que actúan sobre el 

.g ;tjet9,_sino de un interjuego entre fac-
tores internos y ambientales. De allí su 
interés por el tratamiento de los me­
ma.dores cogni#JJOS que intervienen en­
tre los eventos (estímulos) y las accio­
nes consiguientes: " ... et enfoque 

3 - Dado que este estudio es parte de una investigación más amplia, en realidad modalidad 
educativa es una subvariable de la variable educación familiar, que comprende además de 
la mencionada, otras tales como: estructura cognitivo-valorativa, juicio moral de los padres, 
tiempo compartido, diferentes estructuras familiares y dimensión familiar. En la realidad las 
diversas modalidades educativas interactúan con las dimensiones cognitivo-valorativa y 
afectivas de los padres,efectivizando, de esta manera, su incidencia sobre la configuración 
ética del niño, tema central del mencionado estudio. 
4 - Usamos la denominación acción hµmana ,que el realismo distingue de actos del hombre, 
para aludir a los actos propiamente humanos, fruto de las facultades racionales: aquellos que 
proceden de la deliberación y voluntariedad interior y libre de la persona, por tanto, de los que 
es responsable. 



"Locus" de control 

neocomJuc#sm repnsmta (p<>r úi nf~ 
rencia 11 estados internos) una 
supemd.rm del comJuctimw, de una. psi­
cowgúi nn alm/J en ÚJ CURl todo se t4Cpti­
ca desde afuem., y del psic011tutlms (gra­
cias al énfa.sis m úis 1'arúWles cogniu-
11as) m el cual úi conducta es producto 
necesario de fuerzas inconscientes .•. " 
(Difabio, 1994, p. 50). 

Reconoce que aparecen diferen­
cias individuales consistentes en la eva­
luación personal de las situaciones ex­
ternas (un evento considerado premio 
o refuerzo positivo por un sujeto pue­
de ser percibido de modo diverso-por 
otro) debido a procesos complejos de 
pensamiento. En consecuencia, si bien 
el modelo se inscribe en la formula­
ción sk.inneriana del condicionamien­
to operante, no es el refuerzo exter­
no inmediato el que explica la con­
ducta sino el que proviene de la me­
düu:ir>n cognitf1Ja. 

· En este sentido, consideraremos el 
locus de control de la teoría del apren­
dizaje social, en tanto explicación con­
temporánea de la motivación humana. 

2 - Formulación original de locus de 
control de R ottcr. 

El término lugar de control -uno 
de los componentes de la teoría de 
Julián Rotter, de amplio empleo en 
Psicología clínica desde su publicación 
monográfica (Rotter, J. 1966)- alude 
a la causalidad percibida de los resulta· 
dos de la conducta. En un polo (el 
interno) el sujeto se concibe a sí mis· 
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mo como responsable de su accionar. 
En el opuesto (el externo), ve como 
responsables de su conducta a otros o a 
la suerte o a circunstancias que esca­
pan a su control (Fanelli, 1988). 

En su conceptualización de la per- . 
sonalidad, Rotter desestima los deter· 
minantes biológicos, no aprendidos, y 
enfatiza la conducta aprendida en la 
interacción con los demás: sobre la 
base de las diversas experiencias de 
aprendizaje, la persona desarrolla un 
sistema general de expectativas o creen­
cias que influye sobre la conducta en 
toda situación específica. 

Sostiene que la conducta está diri· 
gida a una meta5, característica que 
infiere del efecto de las condiciones de 
refuerzo. Es decir, Rotter advierte que 
el comportamiento humano está moti~ 
vado: dado que la persona quiere · 
maximizar el premio y minimizar o 
evitar el castigo, todo estímulo com­
plejo tiene propiedades de refuerzo en 
tanto influye en el movimiento para 
dirigirse o apartarse de una meta (Cfr. 
Ryckman, 1982, p. 305). El aprendí· 
zaje de metas en la niñez ocurre en la 
interacción entre necesidades innatas y 
satisfacción-frustración de estas nece­
sidades6, pero la adquisición posterior 
de conductas altamente complejas se 
explica por el refuerzo (el que, como 
dijimos, proviene de la mediación 
cognitiva). 

De Kurt Lewin postula que los 
factores responsables de la producción 
de una conducta en un momento dado 

5 - Concepto de directividad de la conducta que toma de Adler. · 
6 - Distingue seis categorías de necesidades: reconocimiento-status, independencia, protec­
ción-dependencia, amor y afecto, dominio, bienestar físico. 
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son numerosos. La unidad de investi­
gación para el estudio de la personali­
dad es la interacción del individuo con 
su ambiente significativo (Weiner, 
1980, p. 238). 

Rotter considera que las teorías de 
la personalidad se focalizan principal­
mente en dos polos. O bien acentúan 
casi exclusivamente el núcleo interior 
(donde ciertos motivos o rasgos con­
trolan la conducta) despreciando el ac­
cionar de las demandas situacionales, 
o no consideran las diferencias indivi­
duales basadas en las historias 
idiosincráticas y enfatizan solo la inci­
dencia del influjo situacional (como 
ocurre en el conductismo ). Él, en cam­
bio, advierte la importancia de ambas. 
Es tjecir, tanto las disposiciones como 
las situaciones, o dicho de otro modo, 
.}as experiencias pasadas como las cla­
ves de una situación actual afectan el 
comportamiento. 

Asimismo, considera imprescindi­
ble reconocer la unidad o interdepen­
dencia de !a personalidad, porque las 
experiencias previas inciden sobre las 
actuales y éstas modifican lo aprendi­
do 7. En este s~ntido, considera que la 
personalidad, por un lado, implica caro· 
bio en tanto el sujeto está expuesto 
constantemente· a nuevas experiencias 
y, por otro, le asigna estabilidad dado 
que las experiencias pretéritas afectan 
el nuevo aprendizaje. 

Elizabeth Da Dalt de Mangione 

A fin de lograr una comprehensión 
más acabada del concepto de lugar de 
control, conviene definir ciertos ele­
mentos centrales de la teoda de Rotter. 

a) Para él, como para Skinner, 
existe la probabilidad de que un sujeto 
responda cuando tienen lugar ciertas 
situaciones ambientales. A esto deno­
mina problÚlflü/,/Ul de c<Jnll,uct118• Pero, 
a diferencia de Skinner, enfatiza los 
factores cognoscitivos coro.o predicto· 
res comportamentales en tanto tiene 
en cuenta la interpretación subjetiva 
que hace la persona de la situación que 
enfrenta. De allí que le asig11a al tér­
mino conducta un sentido más am­
plio que el conductismo clásico, en 
tanto incluye !a actividad cognitiva., tal 
como la planificación e incluso el em­
pleo de procesos de defensa. 

b) Cien el término situación psi­
co16gica alude a dicha interpretación 
subjetiva del valor de un evento parti­
cular -que denomina valor de refuer­
zo- y de la manera como los aconteci­
mientos pueden ser producidos: "ex­
pectativa". Es decir, los premios y cas­
tigos no operan como talés en toda 
circunstancia., si no que un evento se 
asume como incentivo o refuerzo solo 
cuando dicho evento es una preocupa· 
ción actual para el sujeto. 

c) Luego, define el valor de re­
fuerzo como el grado de preferencia 
por un refuerzo o conjunto de refuer-

7 - Por ejemplo: un estudiante puede rechazar la ayuda de su consejero escolar porque ha 
recibido poca ayuda en el pasado; sin embargo, si se logra inducirlo a aceptar una asistencia 
cuyo resultado sea aprópiado, su actitud general en relación con lo orientadores puede 
volverse más positiva. 
a·- Por ej: un joven que en una fiesta desea conocer a una muchacha puede acercarse a ella y 
presentarse, esperar la oportunidad de ser presentado por otro o favorecer el encuentro 
participando en un juego que le permita la interacción esperada. Cada una de estas acciones tiene 
una probabifidad particular para un sujeto especf fico, dado este contexto de reunión social. 
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ws si las probabilidades de ocurrencia . 
de éstos fueran las mismas. Para Rotter, 
cad3: persona tiene su propio orden de 
preferencias basado en experiencias 
pasadas y claramente enlazado a sus 
necesidades. Sin embargo, estos datos 
no son suficientes para predecir la con­
ducta de un sujeto. No basta conocer 
qué prefiere un sujeto para predecir 
qué hará para alcanzarlo. 

d) La "expectativa" o creencia del 
sujeto sobre la probabilidad de que un 
refuerzo particular ocurra como fun­
ción de su conducta espedfica, es la 
otra variable cognitiva que ayuda- a 
predecir el comportamiento de una 
persona. En otras palabras, la expecta­
tiva es la creencia de que una conducta 
dada producirá un determinado resul­
tado. Se trata de una probabilidad sub­
jetiva, que puede o no coincidir con la 
probabilidad objetiva o real de alcan­
zar una meta9

• 

El locus de control se encuentra 
en el contexto de las expectativas. La 
persona enfrenta una situación con de­
terminadas expectativas -basadas en 
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experiencias previas· respecto de los 
resultados probables de sus posibles 
conductas. · 

Rotter distingue las expeaativas es­
pecificas o análogas a la actual situa­
ción de lasgeneralizadas10• El locus de 
crmtrol es umi t4Cpe&tllB'PtJ genemli~ 
"4 que 1Jt11ñe 11 1Uch11S gmemliZIJCiones 
sobre ÚJ c11US4li"4d. De allí que en su 
formulación original Rotter lo define 
como el conjunto de expectativas gene­
ralizadas de un sujeto sobre el modo en 
que sus conductas y los resultados de 
las mismas están interrelacionados por 
las fuerzas que considera responsables 
de lo que le sucede. Es decir, se trata 
de una expectativa generalizada que 
opera a través de numerosas situacio­
nes vinculada con la posesión o caren· 
cia del control del sujeto respecto de lo 
que le sucede. 

Postula una división dicotómica. 
El sujeto con locus de control orienta· 
do hacia la intcrnalidad considera que 
existe una relación causa-efecto entre 
su conducta y los resultados de la mis­
ma (previos o futuros), ya s'ean estos 

9 - En este sentido, el joven del ejemplo anterior puede creer que presentarse por sí mismo es 
una actitud que puede percibirse como atrevida. Esto minimiza la probabilidad subjetiva de 
generar una amistad {el refuerzo); sin embargo, esta convicción puede ser objetivamente 
falsa. 
10 - Lefcourt {1980, p. 209), conceptualiza esta distinción mediante un ejemplo que clarifica la 
dinámica de las expectativas. Si una persona expera obtener un resultado exitoso en un 
examen de Matemática, puede considerar que el estudio es el medio instrumental apropiado y 
directo para obtener el resultado deseado. Entonces, la formulación de dicha expectativa es: 
Si estudio mucho, puedo rendir bien el examen . A su vez, dicha expectativa específica puede 
derivar de una más generalizada o regla según la cual el éxito académico siempre es fruto de 
un estudio concienzudo. Y se puede aún más ascender en el orden de generalización: Cada 
uno obtiene de una tarea lo mismo que pone en ella . Sin embargo, para otro sujeto estas 
verdades pueden no ser plausibles. Puede creer que los cursos que comprenden razona­
mientos matemáticos superan sus posibilidades. Luego, considera que el estudio no pesará 
para mejorar su rendimiento académico. Un nivel más alto de generalización sería creer que 
somos incapaces de ejercer influjo alguno sobre los resultados Importantes en un amplio 
rango de ocupaciones de la vida'. 
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positivos o negativos, porque éstos de­
penden ya sea de sus acciones ( ej: es­
fuerzo) o de características personales 
relativamente estables ( ej: aptitud). 
Para el sujeto con locus de control 
hacia la cxtcrnalldad los eventos suce­
den por razones no vinculadas a su 
propio accionar y, luego exceden su 
posibilidad de controlarlos (ej: son 
atribuibles a la suerte, el destino, la 
oportunidad, las demás personas, ca­
racterísticas permanentes del individuo, 
tales como la belleza, la inteligencia, o 
bien son impredecibles por la comple­
jidad de las fuerzas del contexto). Estas 
diferencias interindividuales consisten­
tes en la expectativa generalizada sobre 
la causalidad permiten ubicar a los su­
jetos en un continuo desde una fuerte 
creencia en el propio poder -los even­
tos suceden principalmente: por razón 
de nuestras acciones- hasta el fatalismo 
-lo que va a suceder, sucederá- . Sin 
embargo, no implica la existencia de 
una tipología porque para Rotter las 
personas son más o menos internas 
pero no son internos o externos. E~to_ 
porque, es posible que quien sostiene 
expectativas de control interno para el 
éxito en un área -amor, afecto, por ej.­
pueda percibirse a la vez como inepto 
para el éxito en otro plano -reconoci­
miento.social y éxito laboral-. A partir 
de la aplicación de la escala 1-E de 
Rotter11, Prociuk y Breen encuentran 

. que algunos sujetos que puntúan como 
externos se conducen como internos 
en tareas experimentales en las que 
advierten la posibilidad de obtener éxi-

Eli.zabeth Da Dalt de Mangione 

to y como externos cuando prevén el 
fracaso. De allí la subclasificación en­
tre a) externos defensivos o sujetos 
que adoptan la external~dad como es­
trategia defensiva frente al fracaso y b) 
externos congruentes o sujetos verda­
deramente externos. (Cfr. Prociuk y 
Breen, 1975, pp.549-556). Para 
Difabio (1994) el mejor indicador de 
la validez del mencionado instrumento 
extriba en la.evidencia de que los inter­
nos son más activos , alertas o 
autodirigidos para el control de su am­
biente que los externos. 

Según Fanelli (1977, p.61): Las 
obras de Shakespeare itustran tanto la-pre­
dminaoión trtígica (R<nneo y ]ulieta ... ) 
C<nno la libre11oluntad (La oulpa, queri­
do Bruto, no se encuenrra en las estrellas, 
sino en nosorrosmismos ,julio César). Los 
ftMsofas han pugnado e<m et e<mcepto de 
lugar de conrrol en el enfrentamiento entre 
el determinismo y la libre 11oluntad, ... 

Luego, las personas con locus de 
control externo advierten escasa rela­
ción entre su conducta y distintos re­
f~erzos; en contraposición, las orienta­
das hacia la internalidad, consideran 
que los refuerzos están bajo su control 
y resultan de accionar las propias capa­
cidades. Sin embargo, no se trata de 
una expectativa circunscripta a un tipo 
particular de refuerzo, sino de una ex­
pectativa generalizada respecto de la 
resolución de problemas, cuyo énfasis 
atañe a si las conductas se perciben o 
no como instrumentales para el logro 
de metas, más allá de la naturaleza 
específica de la meta o refuerzo. 

11 - Existen aproximadamente 10 instrumentos para evaluar locus de control en niños y en 
adolescentes. (Cfr. Olfabio, 1994, pp. 37-56) 



''Locus" de control 

Numerosos estudios se orientan a 
analizar las diferencias congnitivas y 
conducruales entre los sujetos orienta­
dos hacia la internalidad y aquellos con 
tendencia a la externalidad: los inter­
nos tienden a ser dominantes, inde­
pendientes con elevada autoestima, los 
externos son ansiosos, dogmáticos y 
denotan escasa confianza en sí mismos 
(Cfr. Polacek, 1981, pp. 627-635); los 
internos persisten más en la ejecución 
de tareas complejas; prefieren activida­
des que exigen capacidad en lugar de 
tareas de azar; revelan preferencia por 
gratificaciones·diferidas12; recogen más 
información relevante sobre las situa­
ciones en que se desenvuelven; prefie­
ren métodos de enseñanza abiertos, 
basados en la inciativa del educando; 
rinden mejor con refuerzos intrínse­
cos, a diferencia de los externos cuya 
preferencia se orienta a técnicas regla­
das p~r el docente; obtienen mejor 
rendimiento con refuerzos extrínsecos 
o procedentes del educador, ya se trate 
del profesor, la familia, el experimen­
tador (Pérez García y Bermúdez, 1986, 
pp.53-72). Varios autores han com­
probado que los internales rinden me­
nos en presencia de otras personas que 
en condiciones de trabajo aislado, 
mientras que la presencia de personas 
favorece el rendimiento de los externales 
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(Cfr.Baron, Cowan, Ganz y M ad 
Donald, 1974; Baron y Ganz, 1972; 
Fitz, 1971; Lefcourt, Hogg y Sordini, 
1975, en Amelang y Bartussek, 1986). 
Creemos que al respecto sería intere­
sante incorporar en una investigación 
de este tipo la relación con los rasgos 
de personalidad: introversión-extrover­
sión. 

2.1. Génesis y desarrollo de la 
intcrnalidad y cxtemalidad. Su 
relación con la modalidad educativa 
familiar. 

La Dra. Richaud de Minzi adhiere 
a la hipótesis de que la intemalidad se 
incrementa con el desarrollo. "Bl niño 
pequeño no tiene noción de la relacMn en­
tre los resultados de un evento y su propia 
conducta. Si se frustra un c<lmportamiento 
tlrientado a una maa, el chico categoriza 
la experienCU. cqmo frustrante pero no como 
un fracaso en el sentido de·no tener control 
sobre la situación. Si se logra una canclu­
sión sausfaaoria, la categoriza cqmo una 
experienCU. placentera pero no como un 
éxito". (Richaud de Minzi, 1991, 
p.218). 

Sin embargo, no está de acuerdo 
con_ la hipótesis de que el niño pequeño 
conceptualiza las experiencias como 
controladas por un agente exterior. 
Considera que "el niño si.mplemente expe-

12 - Otros estudios muestran la relación de esta disposición para el aplazamiento de la 
recompensa como posible condición para el éxito del rendimiento, con el locus de control: a 
tenor de la misma, los internales presentan mayor disposición para renunciar a una recom· 
pensa menor en favor de otra mayor, pero obtenible más tarde. Una confirmación de la 
relacción hallada tuvo lugar en una situación vital: delincuentes adultos de un correccional 
tuvieron ocasión de asistir a una escuela pública tuera de la institución si aceptaban a cambio 
el aplazamieñto en el abandono del centro (dilación de la recompensa). Las personas que 
hicieron uso de esta posibilidad evidenciaron convicciones de control interno más fuertes que 
las que prE'.firieron salir antes. (Cfr. Amelang y Bartussek 1986, pp. 383-384) 
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rimenta p'4cer o disp'4cer como t1sooú:ulos los niños con padres m14J estrictos, &mtori-
a ciertos comportamientos porque, antes de tarios, son más externos que aquellos con 
la edad de 3 años,( .. ) no tiene un padres mds permisivos y estimuladores. 
&mtoconcepto definido que le permita di.fe- Estos padres o.frecen a sus hifos mds si:Pua-
renoúwse claramente del ambiente". Los dones en las ouales se aceptan sus habi.li-
eventos simplemente suceden para el dadesy luego se experimentan como causa 
niño. Cuando se desarrolla este con- de éxito; estas situaciones son menciadas 
cepto de identidad personal, el niño por el niño como controladasintn-namen-
comienza a advertir que puede influir te. (Richaud de Minzi,1991, pp. 218-
en el resultado de los eventos median- 219). 
te su accionar y comienza a experi- En uno de sus estudios (Richaud 
mentar tales resultados como éxito y de Minzi, M.C., 1990) postula, desde 
fracaso. En este período el niño se ve a el análisis factorial, la multidimensio-
sí mismo como una persona con poder nalidad del constructo locus de con-
para modificar los eventos en ciertas trol, a diferencia de Rotter, desde cuyo 
situaciones y sin poder para hacerlo en enfoque es categorizado como 
otras. Toma conciencia de la existen- unidimensional. 
cia de fuerzas internas y externas que La autora distingue dos modalida-
inciden en los eventos. des de control interno: instrumentá1 y 

Considera que es en este momento afectivo, sobre la base de la distinción 
cuando aparece la noción de control entre atribución de la causalidad y eva-
interno o externo. El niño comienza a luación cognitiva establecida por 
reconocer su participación en el logro del Lazarus y .Folkman (1984)13 y-dos en 
éxito, el cual trae la aprobación por parte la externalidad: control por adultos sig-
de los adultos significativos. nificativos o fatalidad. 

Para tomar condencÜJ del lxito o el Formula la hipótesis que, durante 
fracaso, el niño debe estar inmerso en si- _ la niñez temprana, la modalidad afectiva 
tuaciones que contienen elementos de com- de la internalidad debe predominar so-
paencia o compromiso del yo. En ese "Pipo de bre el modo instrumental. Dado que 
situaciones, el niño siente que su habilidad en el niño pequeño sus habilidades aún 
está riendo puesta a prueba. A qui el juicio no se han desarrollado y para quien las 
de los otros, nuwamente, adquiere impor- relaciones afectivas estables son de fun-
tancia. Esta puede ser la razón de por qué damental relevancia, se espera que se 

13 - La atribución de la causalidad alude a la percepción o cognición fría y simple, respecto 
de cómo funcionan las cosas (Ej: el niño atribuye su fracaso en un evento dado simplemente 
a la falta de habilidad. Se trata de una afirmación o juicio sobre un hecho). La evaluación 
cognitiva , en cambio, incluye una valoración respecto de la importancia de un evento para el 
bienestar de la persona. (Ej: Dicho fracaso representa una amenaza para el niño en tanto 
denota desaprobación de las personas que son importantes en su vida. Se siente afectado en 
su relación con los adultos significativos). 
En el curso del desarrollo, el niño paulatinamente adquiere mayor independencia respecto del 
adulto, lo cual le permite reconocer su responsabilidad personal respecto del éxito o el 
fracaso sin tanto temor· a ta desaprobación. Es decir, sin tanto compromiso afectívo. 
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apoye en los adultos significativos para tre ésta y los eventos resultantes. 
controlar las siruaciones. La modali- Parece ser más bien este segundo 
dad afectiva implica el logro de un resul- factor -el empuje hacia la autoafirma­
tado por medio de las relaciones aftaiPas ción- el aspecto más importante en el 
con las miembros de la familia o del grupo desarrollo del locus de control interno. 
para el cual las reglas sociales permiten No se trata de que la calidez y el apoyo 
ciertas tomas de decisiones -motivación sean irrelevantes en este estadio, sino 
de afiliación- (Richaud deMinzi,1991, que el afecto no temperado por el em­
pp.219-220). puje a salir del nido da por resultado el 

Lefcourt (1980)14 considera que la desarrollo posterior de la externalidad. 
investigación con el constructo ha mos- La atmósfera ideal parece ser aquella 
trado que el locus de control interno se que se adecua a las necesidades del 
aprende inicialmente en la familia, con niño: cuidado y calor mientras el niño 
padres afectuosos y continentes, que es más desvalido, desafio y estímulo 
premian a sus hijos por sus logros y no - hacia conductas indepenQientes a me­
ejercen un control autoritario. Ade- dida que el niño va desarrollando sus 
más, que son coherentes en las normas potencialidades. 
disciplinarias: no cambian las reglas Por el contrario, el control externo 
constantemente y no administran casti- parece deberse a la so breprotección o 
gos más severos que las ofensas, es al rechazo, que generan una ir.nagen 
decir, que guardan proporci6n. En es- errada de la vida, sobre todo bajo la 
tas condiciones continentes y afectuo- forma de sentimientos de inferioridad 
sas, .d niño aprende a aceptar la culpa y desamparo. Tanto el niño mimado 
por ·el fracaso tanto como el crédito como el rechazado son privados de la 
por el 6cito. oportunidad para aprender a actuar de 

En la niñez tardía, sin embargo, la modo de producir los resultados que 
atmósfera familiar tiende a cambiar desean. Luego, debido a esta falta de 
hacia una mayor independencia res- de experiencias con reforzadorc::s con· 
pecto de los progenitores. En este esta- tingentes, pueden fracasar en la explo· 
dio, ambos padres, pero particularmente ración y el descubrimiento de las rela­
las madres, promueven a sus hijos ha- dones entre actos y resultados, rela­
cia la independencia. Y a no premian el ción por la cual se desarrolla la secuen­
comportamiento dependiente, lo que cia causal. Ningún refuerzo, por una 
lleva al niño a una interacción más parte, o un refuerzo indiscriminado, 
activa con el ambiente fisico y social; por otra, pueden resultar en sentimien­
luego, se le da la oportunidad de expe- tos exagerados de la propia ineptitud o 
rimentar y observar los efectos de su en un locus de control extremadamen­
propia conducta y la contingencia en- te externo. 

14 • En el desarrollo de estos apartados se sigue fundamentalmente a: LEFCOURT, Herbert. 
Locus of control and coplng with lite s events. En: STAUB, Ervin (1980), Personalíty. Basic 
aspects and current research, Englexood, N. J., Prentice-Hall, p. 209. 
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2.2. Locus de control y "persuasfoi- 2.3. Locus de control y atribución 
lidad" de la responsabilidad 

Cuando la persona advierte los re- Según indicáramos, los individuos 
sultados como determinados por sus de locus interno tienden a atribuir el 
propias ideas, está menos dispuesta a éxito o fracaso a factores internos mieri-
aceptar las prescripciones ajenas sin tras que los de locus externo se basan 
antes deliberar detenidamente sobre sus en factores externos. Así, para los pri-
opciones. Por ej.: los sujetos de control meros el éxito se debe a la habilidad y 
externo se ven más influidos por las al trabajo arduo; el fracaso, a la falta de 
comunicaciones de fuentes prestigio- habilidad y/o al poco esfuerzo. Los 
sas que los internos; éstos atienden segundos ven como causas a la suerte 
más al contenido mismo de los argu- (buena o mala) o a las características 
mentas persuasivos que al prestigio o de la tarea (ej.: fácil o difícil). Por ello 
estatus de la fuente. los internos experimentan mayor ver-

Si las personas con locus interno güenza y culpa cuando fracasan. En 
tienen más información sobre las si- consecuencia, si bien una excesiva 
tuaciones y mayor habilidad para la internalidad no es saludable, este locus 
resolución de problemas, no sorprende es más apropiado en el logro de com-
que se resistan a la influencia ajena. petencias y sentimientos de autovalía. 
Pero, no siempre se muestran raciona- El locus de control interno no solo 
les: ante situaciones que juzgan maní- conduce a responsabilizarse de las pro-
puladoras, pueden mostrar una fuerte pías acciones sino incluso de las accio-
oposición en detrimento tanto de sí nes ajenas; entonces, cuando se les pre-
mismos como de los demás. Por ej.: senta la oportunidad, son más duros 
un alumno defensivamente interno que los externos en el castigo para 
puede rechazar la información sin crí- quien infringe las normas y más 
tica (a dife~encia del externo, que la--···· discriminatorios de quienes no satisfa-
acepta) porque considera que toda ase- cen sus estándares. 
veración que proviene de una figura Esto es, no siempre es beneficioso 
con autoridad debe ser rechazada. En verse a sí mismo como causa de los 
consecuencia, fracasa en la adquisi- logros. Es necesario preguntarse si el 
ción de información potencialmente control es realmente posible y si no hay 
útil. ' límites razonables para la creencia en 

La internalidad no solo lleva a re- el control interno. El locus de control 
sistir la influencia ajena sino también a no debe referirse a ilusiones de 
realizar más esfuerzos para controlar a omnipotencia; muertes, enfermedades, 
otros. Incluso tienden a preferir a las catástrofes naturales, son inevitables y 
personas manejables y alejarse de aque- deben ser percibidos como más allá de 
llas que no pueden influenciar. nuestro control personal. En las difi­

cultades inevitables, la atribución ex­
terna tiene mejor pronóstico: una acep­
tación benigna de los cambios de la 



''Locus" de control 

vida es más beneficiosa que un force­
jeo continuo, resultante de la creencia 
en nuestra responsabilidad. Pero, para 
aquellos eventos que se consideran co­
múnmente como controlables, el locus 
de control interno concierne al "rol» 
que las personas perciben para sí mis­
mas en su búsqueda de metas valo­
radas y en consecuencia aparece como 
más óptimo. 

De todos modos, la investigación 
empírica con este constructo, lleva a 
concluir que conocer el impacto causal 
de los refuerws valorados es un buen 
predictor de las maneras en que- el 
sujeto enfrentará las experiencias co­
rrespondientes a tales áreas de refuer­
zo. El ejercicio del autocontrol propor­
ciona una vivencia de libertad, un sen­
timiento de que uno puede corregir 
sus dificultades, un sentimiento de "po­
der''. Al comparar este enfoque con el 
psicoanálisis, Rotter afirma: "El énfa­
sis en la adquisición de una conducta 
más efectiva nos distingue de aquellos 
enfoques basados en el postulado de 
que si un individuo se libera de sus 
conflictos internos y se entiende mejor 
a sí mismo, automáticamente encon· 
trará maneras más saludables de alean· 
zar sus metas." 

Este poder concierne a la convic­
ción de que se puede afectar el curso 
de la propia vida. Dicha convicción 
refiere al locus de control interno 
que, al considerar los eventos impar· 
tantes como, hasta cierto punto, con· 
trolables, es capaz de desplegar accio· 
nes apropiadas en el encuentro con la 
adversidad. 
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II· DISEÑO EXPERIMENTAL 
1. Ripdtesis: El locus de control, la 

edad, el sexo y la modalidad educativa 
familiar están asociados en la configu­
ración ética del niño 

2. LR. mue..rtm 

Se trabajó con una muestra de 149 
niños: 76 varones (51 % de la pobla· 
ción) y 73 niñas ( 49 % ) pertenecientes 
a Jardín, 1 , 2, 3 , 4 ,5 y 6 grado. 

3. Instrumentos: 
V arias de las escalas de locus de 

control para niños están elaboradas 
sobre la base de la división dicotómica 
entre fuente de control interno vs ex· 
terno (Bialer, 1961; Crandall y otros, 
1965;Nowicki y Stricldand, 1973). Sin 
embargo, presentan la limitación de 
no detectar aumentos o disminuciones 
en las atribuciones internas o externas 
como fruto del incremento etario. 

En nuestro trabajo hemos aplicado 
la Escala de locus de control para niños 
en sus dos versiones:para6 y 9-12 años 
diseñada por la Dra Richaud de Minzi 
que gentilmente nos facilitó. La pri· 
mera se administró en entrevista indi­
vidual; la segunda en forma colectiva. 

A fin de evaluar la modalidad edu­
cativa familiar aplicamos 4 situacio· 
nes proyectivas con significaciones edu­
~tivas elaboradas ad hoc , entrevista a 
los padres, docentes y directivos. Así· 
mismo incorporamos las observacio­
nes registradas desde nuestro rol de 
observador participante. Esta evalua· 
ción ínter-juez permite acceder a un 
conocimento más aproximado de la 
real modalidad disciplinaria familiar. 

4. Aná.Usis estad/meo 
Los tres niveles de locus de control 

se establecen con el procedimiento 
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empleado, entre otros, por Meng y 
Patty (1991, p. 184) de sumar y restar 
1/2 desviación estándar a la media, 
que es -por otra parte- el modo de 
determinar un estilo intermedio en el 
constructo "dependencia-independen­
cia respecto del campo" de Witkin y 
col. 

Se emplea el Test de Ji Cuadrado 
para detectar si existe o no asociación 

LOCUS DE CONTROL 

observado 
esperado 

JI cuadrado 

In observado 
esperado 

JI cuadrado 

E observado 
esperado 

JI cuadrado 
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entre "locus de control" con: sexo y 
edad. Se aplica el Test de Simetría de 
McN emar para determinar dicha aso­
ciación con modalidad educativa. En 
todos los casos, la hipótesis nula es: 

H 0 : No existe diferencia entre las 
frecuencias observadas y las frecuen­
cias esperadas; es decir, las variables 
son independientes. 

sexo 
M V 

14 29 43 
21.7 21.93 

2.37 2.28 

42 29 71 

34.79 36.21 

1.50 1.44 

17 18 35 
17.15 11.es 

0.00 0.00 

73 76 149 

JI CUADRADO TOTAL 7 . 5 B 4 
VALOR DE P 0.0225 
GRADOS DE LIBERTAD 2 

rnodalldad educativa 
exigencia 

LOCUS DE CONTROL operativa eutorttarla permlglva 

obsel\lado 
esperado 

JI cuailrado 

In observado 
esperado 

JI cuadrado 

E obsel\lado 
esperado 

JI cuadrado 

JI CUADRADO TOTAL 
VALOR DEP 
GRADOS DE LIBERTAD 

21 
20.20 

0.03 

38 
33.38 

0.21 

13 
18.44 

0.72 

70 

10 
7.21 

1.08 

9 
11.91 

0.71 

8 
16.87 

o.oo 

4.446 
0.3490 
4 

12 
15.58 

0.82 

26 
25.73 

0.00 

18 
12.00 

0.87 

71 

35 
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Los resultados obtenidos permiten 
rechazar la hipótesis nula a nivel p < 
0.05 para sexo y a nivel p< 0.01 para 
edad y aceptar, en consecuencia, la 
hipótesis alternativa: 
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H 1: Existe diferencia entre las fre­
cuencias observadas y las frecuencias 
esperadas; es decir, las variables no 
son independientes. 

modalidad educativa 
eldgencla 

LOCUS DE CONTROL operativa aúorUtla penrisiva 

In 

E 

observaoo 
esperado 

JI cuacrado 

observado 
esperad:>_ 

JI cua<kado 

observado 
esperaoo 

JI cuadrado 

JI CUADRADO TOTAL 
VALORDEP 
GRÍ\DOS DE LIBERTAD 

21 
20.20 

0.03 

36 

.~~ 
0.21 

13 

16.44 

0.72 

Los datos arrojados en esta mues­
tra no nos permiten rechazar la hipóte· 
sis nula . Luego, las variables "locus 
de control» y "modalidad educativa,, 
en estos resultados no reflejan asocia­
ción. Dado que se se trata de una 
muestra con una fuerte endocultura, 
advertimos la necesidad de acceder a 

10 

7.21 

1.08 

9 
11.91 

0.71 

s 
15.87 

0.00 

25 

4.446 
0.349) 

4 

12 43 

15.58 

0.82 

26 71 

25.73 

0.00 

16 35 

12.00 

0.87 

54 149 

una muestra más heterogénea y de 
mayor amplitud. 

C- CONCLUSIONBS 
Nos parece relevante abordar los 

conceptos de locus de control (Rotter, 
1966) y atribución15 (Weiner,1980; 
1985)16 no solo por haber dado lugar a 

15 - Considera que la simple dicotomía de causas en externa e interna -el locus de control que 
toma de Rotter- puede ser insuficiente. Para abordar la complejidad, propone emplear dos 
dimensiones más: estabilidad y controlablldad de la causa. Toma estas dimensiones de Fritz 
Heider (iniciador del enfoque atribucional en Psicología), quien se' refiere a lntenclonalidad en 
lugar de conttolabilidad. Weiner prefiere reseNar el término controlabilidad para el rendimien­
to e intencionalidad para el ámbito moral. 
16 - Conceptos que en un trabajo nuestro más amplio relacionamos con el desarrollo moral 
(Informe final de perfeccionamiento del CONICET) 
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un importante corpus de investiga­
ción empírica sino sobre todo porque 
su importancia reside en que el enfo­
que neoconductista representa una cierta 
recuperación de elementos antropoló­
gicos, aunque sólo se definan operati­
va o funcionalmente -porque, en últi­
ma instancia, el locus de control inter­
no y la atribución a causas que depen­
den del sujeto no es otra cosa que el 
equivalente funcional de la voluntad 
Ubre-

Destacamos que contamos con una 
escala diseñada para niños argentinos 
por Richaud de Minzi. 

El trabajo empírico refleja la exis­
tencia de asociación entre el locus de 
control y la edad. Luego, se observa 
que, con el incremento etario se va 
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desarrollando la orientación hacia la 
internalidad. 

Asimismo comprobamos que las 
variables locus de control y sexo están 
relacionadas. Parece ser, según nues­
tra muestra, que las niñas poseen en 
mayor medida que los varones un nivel 
de locus de control intermedio. Los 
varones aparecen más internos de lo 
esperado (según el test de JI cuadra­
do). 

Respecto de la relación de locus de 
co'ntrol con modalidad educativa fami­
liar las variables se presentan como 
independientes. Dadas las característi­
cas de nuestra muestra -que refleja una 
fuerte endocultura- se advierte la nece­
sidad de acceder a una muestra más 
heterogénea y más amplia. 
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Abstraer: The purpose ofthis paper is to examine the psychological construct:, 
locus of control as developed by neoconductism wittin the theory of motivation. 
An empirical rese.arch (N:149; 76 boys and 73 girls) was designed in arder to 
correlate locus of control, as dependent variable, with age, sex and parental 
education. Empirical findings show significant correlation betwen locus of con- · 
trol, age and sex respectively. However, locus of control and parental education 
were not correlated in this srudy. 
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Age, Sex, Parental style of education. 

D atos y direcci6n de l:i a utorá:"-EiiÜbeth Da Dalr de Mangione. Licenciada 
en Ciencias Psicopedag6gicas. Profesora en Ciencias Psicopedagógicas. 
Psicopedagoga. Licenciada en Ciencias de la Educación. Orientadora escolar. 
Profesora en Psicología y Ciencias de la Educación por la Universidad Católica 
Argentina (U.C.A). Psicopedagoga del Instituto San Francisco Javier. Becaria de 
Perfeccionamiento del Consejo Nacional de Investigaciones Científicas-y Técnicas 
(CONICET). 

Centro de Investigaciones Cuyo. Primitivo de la Reta 522. Dpto. K. Mendo­
za. C. ·P. 5500, Argentina. Tel-fax: (061) 292563. 





NORMAS PARA COLABORADORES 

Cf>6ico. (Cf> ~' Psicowgla y PeáagogltJ de la Persona~ es una publi­

cación cientff(ca en la que pueden tener cabida resultados de investigaciones en las 
distintas áreas de la psicología y la pedagogía, con apertura a enfoques sociales que 
interesen desde aquellas disciplinas o las afecten. Por ello, no publica artículos de 
divulgación ni los que simplemente exponen opiniones en lugar de conclusiones 
derivadas de una investigación co.ntrastada. 

Para la aprobación y posterior publicación de las colaboraciones, éstas serán 
sometidas a consideración del Comité de Redacción y requerirán la evaluación 
positiva de algún cxperto1 que no conocerá el nombre del autor del artículo ni 
viceversa. 

Deben ajustarse a las normas siguientes: 

·- Se considerarán exclusivamente artículos inéditos. 

- Los trabajos se enviarán por duplicado al Director de la revista: 
Dr. Abelardo F. Pithod 
Primitivo de la Reta 522 Dpto K 
5500 Mendoza 
Rea. Argentina 

- Una de las copias no incluirá los datos identificatorios del autor. 

- La presentación será en papel blanco A4 (21 por 29,7 cm.), a espacio y 
medio. 

- Longitud: 

-No deberá exceder de 30 páginas para la Revista en su publicación corriente o 
en su número monográfico. 

-Los trabajos de mayor extensión se considerarán para su publicación en Serie 
es;udws. 



148 

- Los trabajos tendrán el siguiente orden: título, nombre del autor, resumen 
en castellano, desarrollo, conclusiones, referencias bibliográficas, palabras claves, 
datos y dirección del autor, abstract y key words, notas de pie de página. 

* Título: en mayúscula, negrita y centrado (sin subrayar). 

* Nombre del autor: debajo del título, dejando una interlínea, alineado a la 
derecha, en negrita y minúscula, Apellido/s y nombre/s del o los autores. Abajo el 
lugar habitual de trabajo. 

* Resumen en castellano: No deberá. exceder 15 líneas. · 

* Desarrollo: 
Subtítulos en negrita. . 
Las citas . bibliográficas se indicarin en el texto del siguiente modo: 

paréntesis, apellido/s, en minúscula, coma y año de edición, para una referencia 
general. Ej.: (Lersch, 1968). Se agregar.S. la/s página/sen el caso de una referencia 
específica. Bjs: (Lersch, 1968, p. 4), (Lersch, 1968, pp. 219-228). Para citas 
subsiguientes no repetir el año. Si hubiera más de una publicación del mismo 
autor en el mismo año, después de éste se colocará coma y luego a, b, etc. Ej: 
(Piaget, 1957a). Si se tratase de una reedición, y fuera necesario indicar la versión 
original, se colocará: el año de la versión original, punto y coma y el de la edición 
utilizada. Ej: (Castellani, 1938; 1993) 

* Referencias bibliográficas: Se presentarin al final del artículo, en folio 
independiente, ordenadas alfabéticamente, según los siguientes criterios tipográfi-
cos: 

Libro: Apellido/s (mayúscula), coma, nombre o inicial con punto del autor, 
el año de publicación entre paréntesis, punto, título en cursiva, 'coma,número de 
edición -si no es la primera-, coma, ciudad (si fuera necesario, coma, país), coma 
y el nombre de la editorial. En caso de que se desee citar las páginas, se 
especificarin al final precedidas de la abreviatura pp. 

Ej. : PINILLOS, José Luis (1975). Principios de Psicologla, Madrid, Alianza. 
Traducción: Se agrega Trad. del original inglés, estadounidense, francés, 

~te., coma, año, coma y título entre comillas si fuera pertinente. 
Ej.: TAYLOR, S. J. y BOGDAN, R. (1992). Introducción 11 los métodos 

outJlittiJUPos de #west-igliJcibn, Barcelona, Paidós. Trad. del original estadounidense, 
1984. 



149 

Artículo: Apellido/s (mayúscula), coma, nombre o inicial con punto del 
autor, el año de publicación entre paréntesis, punto, título, coma, en cursiva el . 
nombre de la revista, coma, país, coma, volumen (sólo el número), coma, y/o 
número, coma y las páginas precedidas de la abreviatura pp. 

Ej.: SOAJE RAMOS, Guido (1992). El fundamento de la libertad entre la 
fe y la razón, Pbilosophic~, Valparaiso, Chile, 15, pp. 9-25. 

* Palabras claves: se caracterizará el artículo con los descriptores relevantes 
del tema y subtemas. 

*Datos y dirección del autor: se deberá adjuntar un sucinto curriculum (de 
no más de 10 líneas) en el que no debe faltar el título académico, la ocupación 
principal y la dirección a la que los lectores puedan dirigir la correspondencia. 

* Abstract y key words: traducción al inglés del título del artículo, del 
resumen y de las palabras claves (key words). 

*Notas de pie de página: Se avisarán en el texto con numeración corrida. Por 
razones técnicas, se prentarán como notas finales, en la última hoja (separada) del 
artículo. No deben utilizarse para colocar citas bibliográficas, sino sólo aclaracio­
nes o comentarios. 

- No se garantiza la devolución de los artículos no publicados. 

- El autor recibirá un ejemplar del número de la revista en que se publique y 
tres separatas de su artículo. 

Financiación de la Revista: CJ>4i<x>/ CJ>~ se autofinancia. Por lo 

tanto se ve obligada a pedir a los autores de trabajos que se hagan cargo del costo 
de su publicación. Una vez aprobado el trabajo se comunicará dicho costo a los 
autores. 

Suscripción: Los interesados pueden adquirir cada número o adelantar el 
pago de dos o más. 

Periodicidad: Se espera publicar dos números al año. 



Esta revista se terminó de imprimir en julio 
de 1997 en ARTES GRAFICAS UNION. 

Perú 1875 - Tel. 257043 
Mendoza - Argentina 




